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B R E V E D I S E Ñ O C R Í T I C O 

DE LA 

E M A N C I P A C I O N Y L I B E R T A D 

D E L A N A C I O x \ 

M E X I C A N A , 

y de las causas que influye-
ron en sus mas ruidosos suce-
sos, acaecidos desde el grito 
de Iguala hasta la espantosa 
muerte del libertador en la 

villa de Padilla. 
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M E X I C O : 1827. 
Imprenta de la testamentaria de Oníi-
veros, calle del Espirita Santo núm. 2. 
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PONDO HiSTORICa 
RICARDO COVARRUBIAS; 
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E,go purve hber tímida arcumpice mente, 
Et satis á media sit tibí plebe- legi. 

[ O V I D - LIB. T R t S T I ü M . ] 
. . . . . . - — 

DISCURSO PRELIMINAR 

DEL 

EDITOR MEXICANO. 

. . . . . . . » 

Non ego ventosee plebis suffragia venor, ' 
( H o r a t . ) 

TV 
- ^ o es la causa del general Itur-
bide la que eeshibo á la fáz del pú-
blico, sino h de la nación entera. 
Su hon«r está altamente comprome-
tido, por los acontecimientos ruido-
sos que causó en el nuevo mundo 
el genio singular que fijára los des-
tinos del Anáhuac Las épocas me-
morables han nacido en el seña-
lado mes de setiembre, y en algu-
»as de las mas célebres ha interve-
nido el caudillo de Iguala, Celoso 
yo por las glorias de mi patria, no 
' . Ai. 



aspiro á otra cosa, mas que á pre-
sentar á este gran móvil, tal como 

fué, y no como se quiere que haya 
sido. 

Llevado de esta idea he acu-
mulado todos los documentos rela-
tivos á esclarecer ios hechos que pu-
dieran revocarse en duda. Por ellos 
vemos al señor Iturbide en conti-
nua lucha con los primeros patrio-
tas, y que su desafecto ácia ellos, 
permanece hasta el lustro en que 
terminó sus rlias; pero que la per-
secución sangrienta, solo dura el tiem* 
po de la fastii ación: es decir, an-
tes que se generalizaran las perfidias 
del g< bienio español, manifestadas 
en las discusiones de las cortes. 
Aun en ese tiempo de servicio al 
rey de España, no se le ve com-
placerse en matanzas ni asesiratos 
í'rios, no en despojar con violencia 
de las propiedades, ni en incendiar 
los pueblos, y sacrificar á los inér-
mes. La sangre vertida en Salva-

tierra, fué copiosa, fué mexicana y 
fué inocente; pero este hecho atroz 
que se ha repetido tantas veces co-
mo el miyor que han encontra-
do los enemig >s de Jturbide e i su 
carrera política, no tiene el aspec-
to de criminalidad y sevicia, qua 
tienen mil y mil de los contendien-
tes en arabos partidos; ya por haber 
sido el único en especie; ya porque 
se cometió en acción de guerra pro-
vocada. N o fué Iturbide el que mas 
hizo gemir á la humanidad. Hable 
por todos los realistas un Negrete ' 
vivo, y un Concha muerto, u n . . . 
hable entre los americanos, el asesi-
no de Arroyave, el que disolvió es-
trepitosamente al primer congreso, ei 
que fusiló á Beristain &c. 

Yo provoco, por el contrario, á 
los primeros, -para que me acrediten 
mas valor, mas entereza, mas d e -
nuedo que el que mostró Iturbide 
en sus acciones militares. Negrete 
®s el que apenas puede asemtyarse* 
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le en esto; pero ¡rúan distante el 
uno del otro en cuanto á bondad y 
buena fé! Iturbide ha sabido perdo-
nar, Negrete n u n c a . . . . Siguien* 
do ia ruta política de aquel, nota-
mos que es el primero entre los ge-
fes realistas, que se adelanta á vo-
ciferar la independencia: que propo-
ne un plan el mas adecuado por en-
tonces, para unir á un centro común, 
rayos tan divergentes: plan que to-
dos abrazaron conformes* del que no 
ecsisten pruebas de haber sido obra 
de ageno caletre; y que por el con-
trario, choca á la buena crítica se-
mejante presunción. Entonces sus 
pasos son rectos, sus proyectos fe-
lices, sus operaciones ajustadas, sus 
empresas difíciles, el écsito pron-
to, cabal, glorioso; y todo el com-
plecso de los hechos ocurridos en 
siete meses, un dechado de lenidad, 
de valor, de -cálculo y patriotismo. 

¿Y cuando hizo Iturbide estre-
mecer a los déspotas con e l grito d a 

T 
Iguala? Cuando no tuvo mas apoyo 
según , que el del invencible gene-
ral Vicente Guerrero. Estos dos se 
presentaron á la palestra á combar 
tír con el poder colosal de un go-
bierno sistemado, engreído por ha-
ber hecho desparecer á mas cJe las 
tres cuartas partas de los antiguos 
patriotas, abundante en recursos, coa 
tropas de linea tres veces superio-
res. Agréguese á esto, lo amorti-
guado del espíritu publico, por la 
inercia ó ausencia de un cercano } á -
bulo; antes bien, llevada la opinioii 
en su parte florida, acia el sistema 
que brindaba el código de Cádiz, el 
que á la verdad, no era de emanci-
pación. Sobre todos estos obstáculos, 
arrostra la imparidéz del antiguo y 
nuevo caudillo. Independencia dije-
ion, é independencia lograron. 

Hasta aquí que Iturbide se ha-
bía dirijido por sí propio, todo fué 
ventura; mas la escena vario defor-
memeate, a b i j a s p i s ó la c a p i t a l y 



empezó á intrincarse en lns laberin-
tos del gabinete. Aulicos perversos 
le rodearon; y mal aconsejado, de-
pravado y pervertido con las mac-
simas que le hicieran escuchar, gra-
vó de estorsiones á los pueblos, de-
sacató á la soberanía, y depauperó 
al estado, menoscabando el crédito. 
Pero ni el general Santa Ana ni el 
general Echavarri, podían haberse 
atrevido á minar el sistema imperial, 
si así no conviniese á sus intereses 
personales. N o la patria, no el libe-
ralismo, no la filantropía, influyeron 
en los autores de los planes de V e -
racruz y Casa de Mata; sino el odio 
anti nacional, el oro estrangero, la 
venganza, la ambición, y el afecto 
á la causa de los españoles. 

Estos se creyeron dar un golpe 
mortal á la independencia, destruyen-
do al ángel tutelar de ella; pero la 
multitud de patriotas que de buena 
fé engrosó el ejército libertador, em-
botó sus ardidas. La presencia de 

\ 

Victoria, Guerrero, Bravo, Corta^ar 
y otros mil, los enfrenó sobre mar 
ñera. Iturbide que pudiera haber he-
cho una reacción sangrienta, y sin 
quizá sostenerse en el trono á espen-
sas de la sangre mexicana, lo que 
sin duda habría hecho cualquiera otro 
general de su séquito y valor efec-
tivo, mancomunados á esas decanta-
das ambición é inhumanidad, se con-
dujo en esta vez, con mas heroici-
dad de la que pudieran querer pa-
ra sí sus cobardes enemigos. Aban-
donado de consejeros torpes, de áu-
licos dobles y sicofantas prostituidos, 
pudo volver á obrar como Iturbide. 
Restituyó el congreso, abdicó la co.-
roña, se situó fuera de la corte, es-
cuchó ultrajes de e>-critoizue!os si a 
mocal, esperó la decisión del cuer-
po legislativo, se resignó á ella, no 
comprometió, antes bien eviló ardoro-
samente cualquiera escisión, marchó 
fuera de pais que lo viera nacer y 
triunfar. 



1 ° 
Mas la persecución no se estili-

gue con toda la agua del atlántico. 
En Italia se le busca para perder-
lo, y se le niegan recursos para de-
sesperarlo: toma el portante ácia Lon-
dres: allí se esfuerza la seducción 
amiga y enemiga: se embarca para 
México, casi en la misma fecha en 
que se espide el decreto de pros-
cripción: arriba á Soto la Marina, 
puerto el mas desconocido para él, 
y donde á la sazón mandara las ar-
mas el general Garza, el primero 
que se pronunció contra el imperio: 
salta en tierra para morir,̂  en fuer-
za de una ley, cuya sanción desco-
nocía en su totalidad. 

El esclavo de la venganza, Car-
los Maria de Bustamante, en la de-
fensa que hace de Garza, dice: que 
á pesar de habérsele hecho saber a 
Iturbide su proscripción, se obstinó 
en morir. ¡Estraño capricho! ¿Pues 
qné, no habia en Londres pistolas 
ni venenos para darse el gusto 

1 1 
quisiera?. . . . Pero ya se vé, lo es» 
cribe y lo cree eso, solo Bustaman* 
te ú otro de su jaez, tan crádnlo 
como rencoroso. Iturbide murió por 
cuatro cosas; la primera porque era 
mortal; la segunda porque para eso 
fué llamado y dirijido á Soto la Ma-
rina; la tercera porque Garza lo reci-
bió; y la cuarta porque el congreso 
de Tamaulipas no estaba en ante-
cedentes. 

Su muerte, tranquilizó á la pátria, 
es verdad; mas lo mismo se habria lo-
grado, haciéndole reunbarcar, pues 
creo que sabiendo la ley que lo pros-
cribía, y notando la decisión de la 
pátria por la forma democrática, no 
se hubiera aventurado á un según* 
do golpe. Mas sea de esto lo que 
fuere, Gaiza despues se ha condu-
cido noblemente: no así otros, que 
aun no se sacian con ver difunto al 
hombre del año de 21. 

Ellos han dicho, que nada se 
j e tiene <jue agradecer á Iturbide, 



ejecutado otro alguno. Sí esto 
es así, la nación mexicana resulta 
agraviada, pues siendo tan acsiqui-
ble la independencia, se da á enten-
der que los demás no lo hicieron por . 
desafecto ó apatía, en razón de que 
solo por esto se omite una opera-
ción sencilla. Han dicho también, 
que estaba en combinación con el 
?irey, y mas que lo resista la sana 
crítica, quiero concederlo, solo para 
sacar estas consecuencias. Luego el 
Yenadito no halló otro hombre de 
igual tamaño para la empresa: he 
aquí otro agravio á la nación me-
xicana; luego pudiendo servir al vi-
rey sacando todo el partido que de-
seara, quiso solo servir á la indepen-
dencia de su patria, lo que cierta-
mente no podia querer el del V e -
nadito. 

Dícese que un puñado de lé-
peros lo hizo emperador: esto quie-
re decir, ó que toda la nación es ese 

miserable puñado, ó que á este res? 
to despreciable sucumbió una nación 
estensa, heroica y magnánima. N o 
sé cual de los dos conceptos sea mas 
insultante y denigrativo. A Iturbi-
de se le ha pintado como el mas in-
moral, flagicioso, impío, cruel, hi-
pócrita, pérfido é inhumano: ;Y con 
qué objeto? Con el de suponer á los 
mexicanos cuales bárbaros que fia-
ran sus destinos á un perverso tal. 
El partido que ataca á Iturbide aun 
en el sepulcro, no es el q le detes-
ta las monarquías, ni el que odia á 
los opresores. Censúrense enhora-
buena los actos de aquel gobierno 
imperial: impropérense y sean con-
denados á la mas acre y corrosiva 
crítica; pero no se vulnere al cau-
dillo de Iguala, no se desacredite á 
la independencia por via de reflec-
sion. La ley debe castigar al qne 
insinúe de cualquier modo otra for-
ma de gobierno distinta del actiial; 
pero no puede haber una, para im-



poner penas al que fuere agradecí 
r porque contrariando a los princi-
p a s del derecho natural, no tiene 
S í carácter, legitimidad ni fuerza 
en sentir de todos los autores mas 
célebres en ética y jurisprudencia. 

Si hubiera alguna que dijera 
no escribas á favor de» difunto D . 

Agustín de lturb.de/' sena preci-
s o decir, que era atentatoria a los 
sagrados derechos del hombre p o r 
que impedia un acto l iurn^ q« 
n i n g ú n perjuicio podía inferir a la so-
ciedad, y porque chocaba con j a 
ley constitutiva que dice: ,, L od na 
„hitante de la federación tiene b r-

tad de escribir, imprimir^ y 
"car sus ideas políticas, sin necesi-
d a d de previa revisión ó censura, ba-

io la responsabilidad de las leyes." 
Es to supuesto, era claro que no pe-
dia tener libertad para escr,bir, el 
Que tenia sobre sí el peso de la fin-
gida ley: la responsabilidad a que se 
p u e d e n sujetar los editores umcamen-

te, es la de las leyes de 12 de ho¿ 
viembre de 820, y 17 de diciembre 
de 821, en que no se prohibe elo-
giar las acciones de un general di-
funto. Pero ¿qué mas? la misma ley 
que pudiera citarse, ya carece de ob-
jeto, porque si bien prohibía los es-
critos encomiásticos á favor de D . 
Agustín de Iturbide, era porque los 
consideraba como un medio para fa-
cilitar su regreso al trono; luego no 
pudiendo este allanarse, sino con mi-
lagro superior al de las resurrecciones 
de Cristo y Lázaro, la ley ha fa-
llecido porque falleció el objeto á que 
se terminaba, y ya no lo tiene la 
mente, del legislador. 

Hablémos claros: no puede ha-
ber justicia donde se pretenda cas-
tigar al que hable la verdad: la po-
lítica sana se funda en este bello 
principio. E\ político sórdido cree 
que obra bien, cuando corrompe ó en-
gaña. La doctrina de Maquiabélo 
na arruinado á las naciones: consúk 



tese á la historia. Y o transcribo 
la de México, por los documentos 
que ella ha visto, corrijo las equi-
vocaciones y errores nocivos, sirvo a 
la nación, á la curiosidad y a la 
gratitud. N o aseguro hecho que no 
esté testimoniado, no espongo reflec-
sion que no sea justa, no propago 
líiácsimas anti-sociales, m insinuó 
ctra forma de gobierno que la que 
ha adoptado la nación; s o l o disgusto 
á los desafectos á un hombre, que 

no lo querían particularmente, o lo 
aborrecieran porque fué el gefe pn-
mero de las tres garantías, l istos 
n o piensan como yo, y me c o n g r í 
tillo de no coincidir en ideas, con los 
que odian á los hombres o a la na-
ción mexicana. 

L. L. S. E. 1. 

London—John Murray Albemarle— 
Street 1824 . 

T R A D U C C I O N . 

Prefacio. 

l i a o b r a cuya t r a d u c c i ó n es e l s i g u i e n -
t e bosque jo , fué e sc r i t a p o r el g e n e r a l 
I t u r b i d e c u a n d o e s t u v o en I t a l i a , y f u é 
h e c h a c o m o un M a n i f i e s t o d i r i g i d o á 
lo s m e x i c a n o s . Su p r inc ipa l o b j e t o f u é 
e s p l a n a r los mo t i v o s q u e le g u i a r o n e n 
su c a r r e r a p o l í t i c a desde l a h o r a en q u e 
p r o c l a m ó la i n d e p e n d e n c i a d e su pa i s , has -
t a q u e r e s i g n ó e l t r o n o á q u e h a b i a s i -
d o e l e v a d o p o r l a e s p o n t a n e a v o l u n t a d 
d e a q u e l p u e b l o . H a b l a n d o á lo s m e x i -
c a n o s , n o j u z g ó necesa r io á su p ropós i -
t o e n t r a r en m e n u d o s de t a l l e s de hechos 
d e q u e e s t a b a n i n f o r m a d o s , ó h a c e r co -
m e n t a r l o s s o b r e l a c o n d u c t a de t o d o s lo s 
i n d i v i d u o s q u e t o m a r o n p a r t e en la r e -
vo luc ión . E l a l u d e b r e v e m e n t e á a q u e -
l los a c o n t e c i m i e n t o s q u e i n m e d i a t a m e n -
t e a y u d a r o n ó se o p u s i e r o n á sus p r o -
p i o s proyectos : t oca los p r i n c i p a l e s ca -

l i 
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t i . 
r a e t e r e s d e a q u e l l o s hombrea q u e h i c i e -
r o n t r a i c ión á la conf i anza q u e depos i -
t ó en e l lo s ; y jus t i f i ca con igua l f u e r z a 
d e a r g u m e n t o su acep tac ión y a b d i c a -
c ión del ce t ro m e x i c a n o . 

C u a n d o esc r ib ió es ta o b r a , creyó q u e 
su c a r r e r a pol í t ica e r á a c a b a d a . Sin e m -
b a r g o , a p e n a s la h a b i a c o n c l u i d o , c u a n -
d o l e l l ega ron i n f o r m e s de va r io s p a -
r a g e s s o b r e el e s t ado v a c i l a n t e de a q i e l 
p a i s , de q u e e s t aba d e s t e r r a d o . P o r h a -
b e r d e s c e n d i d o de l t r o n o , dejó el p l an 
d e l a i n d e p e n d e n c i a d e M é x i c o p r ec ip i -
t a d a m e n t e sin a c a b a r , y en manos d e 
h o m b r e s q u e n o e n t e n d í a n como c o m -
p l e t a r l o . Seduc idos po r el e j e m p l o ve-
c ino d e los E s t a d o s - U n i d o s , a q u e l l o s 
h o m b r e - s u p o n i a n , y p r o b a b l e m e n t e a l -
g u n o s de e l l o s e s t a b a n s i n c e r a m e n t e en 
l a o p i n i o n , d e q u e una repúbl ica f e d e -
r a l e r a la f o r m a de g o b i e r n o q u e po-
d r i a s e r m a s c o n d u c e n t e á la un ión y 
p r o s p e r i d a d d e las d i f e r e n t e s p rov inc i a s 
d e M é x i c o . P e r o n o s i e n d o n i n g u n o de 
a q u e l l o s i nd iv iduos de mucha e spe r i en -
c ia en los n e g o c i o s pol í t icos , ó de a l -
g ú n c o n o c i m i e n t o d e la h i s to r ia d e los 
países e s t r a n g e r o s , c o n v i n i e r o n q u e p a t * 

i t t . 

fiindar un g o b i e r n o p u r a m e n t e democrá -
t i co , no t en ían o t r a c sa q u e hace r q u e 
p r o n u n c i a r la p a l a b r a y d e c r e t a r u n a 
C o n s t i t u c i ó n . E l l o s o l v i d a r o n q u e los 
m e x i c a n o s h a b í a n s ido poco m e n o s q u e 
esclavo«, desde el t i e m p o d e su s o m e t i -
m i e n t o ií E s p a ñ a has ta el a ñ o d e 1820; 
y q u e n i n g u n a h is tor ia ó t rad ic i n les 
r e v e l a b a un p e r í o d o en q u e h u b i e r e n 
s i d o g o b e r n a d o s ú n i c a m e n t e po r la ley. 
T o d o s sus h á b i t o s y a l i a n z a s se e n l a z a -
b a n , p o r un l ado con la s e n i d u m b i e , 
y por el o t ro con la t i r a n í a . N o c o n o -
c í an med io ni v a r i a d n, e s c e p t o en a q u e -
l l a s e sp los iones p a r c i a l e s q u e t u v i e r o n 
l u g a r en los ú l t i m o s q u i n c e a ñ o s , c u a n -
d o el esc lavo l l e g a b a a l g u n a s veces á 
s e r un t i r a n o , y el t i r a n o un e s c l a v o . 
A un e s t ad i s t a superf ic ia l pa r ec í a bas -
t a n t e va r i a r el i d i o m a po l í t i co d e l pa i s 
c u a n d o era p r e c i s a m e n t e i n d i s p e n s a b l e 
c a m b i a r les s en t imien tos , d e s a r r a i g a r los 
p e r j u i c i o s y la i gno ranc i a d e c e n t u r i a s . 
E s fácil h a b l a r de r e f o r m a s y e s t a b l e -
c e r l a s en la l e g i s l a t u r a ; p e r o es coea 
m u y d ive r sa c o n f o r m a r l a s á las a p t i t u -
d e s d e la c o m u n i d a d p a r a l a c u a l s» 
h a n i n t e n t a d o . 



U n a f o r m a r e p u b l i c a n a d e g o b i e r -
n o h a c e d e cada i n d i v i d u o un p ú b l i c o 
f u n c i o n a r i o ; y á m e n o s de q u e se i n t e n -
t e e n g a ñ a r al p u e b l o y a b a n d o n a r la 
a c t u a l a d m i n i s t r a c i ó n de l e s t a d o en l a s 
m a n o s d e u n o s pocos d e m a g o g o s , c a d a 
i n d i v i d u o q u e t i e n e un d e r e c h o p o l í t i -
c o q u e e j e r c e r , t a l p o r e j e m p l o , c o m o 
e l d e c o n t r i b u i r á l a e l ecc ión d e un 
r e p r e s e n t a n t e , ó á la impos i c ión d e u n a 
g a b e l a , d e b e e s t a r a d o r n a d o con sus p r o -
p i o s a t r i b u t o s y la r e l ac ión q u e e l l o s 
t i e n e n con el s i s t ema g e n e r a l . B a j o d e 
l a r e p ú b l i c a f e d e r a t i v a las e l e c c i o n e s s e -
r i a n f r e c u e n t e s y es to r e q u e r i r í a un g r a n 
c u e r p o d e h o m b r e s i n s t r u i d o s , p a r a m a n -
t e n e r u n a succes ion d e e f ec t i vos r e p r e -
s e n t a n t e s . P e r o ¿ d o n d e p u e d e n h a l l a r s e 
e n M é x i c o e l e c t o r e s ó c a n d i d a t o s de es-
t a n a t u r a l e z a ? L a e d u c a c i ó n h a s ido t a n 
l i m i t a d a q u e se e n c u e n t r a n p o c o s , á e s -
cepc ion d e los c l é r i gos , q u e p u e d a n l e e r 
ó e s c r i b i r . E n c u a n t o á la p o l í t i c a y 
l e g i s l a c i ó n , el e s t u d i o d e e l l a s h a s i d o 
n o s o l a m e n t e d e s u s a d o , s i n o p e l i g r o s o 
á un m e x i c a n o b a j o e l g o b i e r n o e s p a -
ñ o l . A h o r a y en tonces , es v e r d a d , u n o s 
p o c o s h o m b r e s de e n t e n d i m i e n t o s e l e v a -

dos h a n s ido d e las florestas y d e l e s 
r e t i r o s d e las m o n t a ñ a s , en d o n d e l a 
o b s c u r i d a d y la so l edad p ro t eg í a sus es-
t u d i o s : p e r o ¿ q u é son estos en una r e -
púb l i ca d e s i e t e mi l lones de pueb lo? 

„ D e s p u e s d e la e d u c a c i ó n , d ice un 
h á b i l esc r i to r del P e r ú ( a ) , n a d a d e t e r -
m i n a t a n t o c o m o la r i q u e z a , la c lase d e 
g o b i e r n o q u e es a d a p t a b l e en u n a so -
c i e d a d . C u a n d o el m a y o r n ú m e r o de los 
h a b i t a n t e s d e un p a i s p u e d e vivi r i n d e -
p e n d i e n t e d e los p r o d u c t o s de sus c a -
p i t a l e s , sus p o s e s i o n e s , ó su i n d u s t r i a , 
c ada i n d i v i d u o p o s e e m a s l i b e r t a d d e 
acc ión , y está en m e n o s pe l ig ro d e r e -
n u n c i a r sus d e r e c h o s po r t e m o r ó cor -
r u p c i ó n . E s s e g u r o , á la v e r d a d , q u e 
a q u e l l o s q u e v iven en la a b u n d a n c i a , 
p u e d e n a l g u n a s veces s e r t a n e s p u e s t o s 

( a ) M. Monteagudo, que ha sido úl-
timamente ministro de negocios estran-
geros en el Perú. El pasage de arri-
ba es sacado de sus M e m o r i a s s o b r e lo s 
p r i n c i p i o s po l í t i co s q u e s i g u e en la ad -
m i n i s t r a c i ó n de l P e r ú : un pequeño pa-
pel lleno de profunda sabiduría, políti' 
ca y práctica. 
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á c o r r o m p e r s e , c o m o los q u e g i m e n en 
l a m i s e r i a ; p e r o 110 es p r o b a b l e q u e t o -
dos los q u e t i enen una subs is tencia se-
g u r a , v e n d i e r a n sus \ o t o s en las a s a m -
b l e a s de l p u e b l o , p r o s t i t u y e r a n su c a -
r á c t e r en el c o n g r e s o n a c i o n a l , so l ic i -
t a r a n lo-, e m p l e o s púb l icos s o l a m e n t e p a -
r a a b u s a r de e l l o s , ó se e s fo rza ran á 

"esci tar al p u e b l o a la i n s u b o r d i n a c i ó n . 
L o s q u e poseen un c a p i t a l , c u a l q u i e r a 
q u e sea , con q u e pode r s u b v e n i r á sus 
n e c e s i d a d e s , ú n i c a m e n t e desean la c o n -
se rvac ión del o r d e n , q u e es el p r i n c i p a l 
a g e n t e d e la p r o d u c c i ó n : el háb i to d e 
p e n s a r s o b r e ei q u e o f e n d e ó p r o m u e v e 
sus i n t e r e se s , les s u g i e r e esac tas noc io-
n e s s o b r e los d e r e c h o s de p r o p i e d a d ; y 
a u n q u e i g n o r e n la t e o r í a de t o d o s lo s 
o t r o s de rechos , p r o n t o l l egan a i n s t r u i r -
s e d e e l l o s p r á c t i c a m e n t e po r m e d i o d e 
l a re f lecs ion . E n d o n d e ecsisten t a les 
e l e m e n t o s n o se rá díiicil e s t ab l ece r u n a 
d e m o c r a c i a . 

E s muy n e c e s a r i o o b s e r v a r , q u e 
a u n q u e Méx ico - s q u i z á el pa í s mas r i -
co n a t u r a l m e n t e en el m u n d o ; sin e m -
b a r g o su r i q u e z a c i r c u l a n t e es muy li-
m i t a d a , y a u n es ta 110 p e r t e n e c e al p u e -
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fclo. E - t e t odav í a no t i ene i n d e p e n d e n -
cia i nd iv idua l , e d u c a c i ó n , ni e s p í r i t u pú« 
b l i c o : v una fo rma d e g o b i e r n o q u e de -
p e n d e de la l i be r t ad é i l u s t r ac ión d e 
la c o m u n i d a d , y q u e en cada una d e 
sus p a r t e s necesi ta del p o d e r o s o a p o y o 
d e la op in ion p u b l i c a , es del t o d o in-
a d a p t a l i l e á su g e n i o . 

L o q u e M o n t e a g u d o o b s e r v a m a s 
a d e l a n t e del P e r ú , es i g u a l m e n t e a p l i -
c a b l e á M é x i c o . . . L a d ive r s idad d e con-
d i c i o n e s y la m u l t i t u d d e cas tas , la f u e r -
t e ave r s ión q u e es tas m a n t i e n e n e n t r e 
s í , la oposic ión d i a m e t r a l de su ca rác -
t e r , la d i fe renc ia e n t r e e l l a s en sus 
i d e a s , us s , cos tumbres y n e c e s i d a d e s , y 
a u n en los medios de sa t i s face r as , p r e -
s e n t a una masa de c o n t r a r i e d a d e s é i n -
t e r e se s opues tos , q u e a m e n a z a la s u b v e r -
s ión d e todo el o rden socia l ; á m e n o s 
d e q u e un g o b i e r n o s a b i o y e n é r g i c o 
l a s c o n t e n g a con su in f luenc ia . E>-te pe -
l i g r o es ahora mas d t e m o r , des le q u e 
se han r e l a j a d o a q u e l l a s c o n s i d e r a c i o -
n e s y h á b i t o s q u e has ta aho ra h a b í a n 
s e v i d o pa ra r e p r i m i r sus m u t u a s a n i -
m o s i d a d e s : a q u e l l a s a n i m o s i d a d e s q u e 
v e n d r á n á ser m a s act ivas y des-
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t r u c t o r a s en p r o p o r c i ó n q u e se e s t i en -
d a n las ideas d e m o c r á t i c a s : y las m u -
chas p e r s o n a s q u e a h o r a f o m e n t a n t a l e s 
i d e a s se rán q u i z á sus p r i m e r a s v íc t imas . 

„ E n ta l e s t ado d e cosas , y sin a l -
g ú n c r i t e r i o q u e a q u e l de q u e son s u c e p -
t i b l e s t a l e s h o m b r e s , l a r g o t i e m p o acos-
t u m b r a d o s a l i n su l to y a l u l t r a g e , e l los 
c r een n a t u r a l m e n t e q u e u n a v e z p r o -
c l a m a d a s la l i b e r t a d é i g u a l d a d , la o b e -
d i e n c i a d e j a d e s e r un d e b e r : q u e e l 
r e s p e t o á los m a g i s t r a d o s es un f avo r 
c o n f e r i d o á los i nd iv iduos , y n o un h o -
m e n a g e d e b i d o á la a u t o r i d a d q u e e j e r -
c e n : q u e todas las cond ic iones son i g u a -
l e s , n o s o l a m e n t e a n t e la ley , p o r q u e 
e s t a es una i dea q u e a u n n o c o m p r e n -
d e n , s ino t a m b i é n es la mas a b s u r d a 
e s t e n s i v a á q u e p u e d e l l e v a r s e el t e r -
m i n o igualdad-, y q u e si a q u e l l o s q u i -
m é i i c o s d e r e c h o s l e s son n e g a d o s , e n -
t o n c e s se h a l l a n en l i b e r t a d d e a s e g u -
r a r l o s con la f u e r z a física d e a q u e l l o s 
b r a z o s q u e h a n s i d o t a n t o t i e m p o acos -
t u m b r a d o s á las f a t i g a s de la s e r v i d u m -
b r e . L a consecuenc ia n e c e s a r i a es , q u e 
l a s r e l ac iones q u e subs i s t en e n t r e amos 
y esc lavos , e n t r e c lases q u e se d e t e s t a n 

M u t u a m e n t e , y e n t r e h o m b r e s q u e f o r -
m a n t a n t a s subdiv is iones soc ia les , c o m o 
d i f e r enc i a s hay en su co lor , son i n c o m -
p a t i b l e s ccn la idea d e u n a d e m o c r a c i a . 

L o s q u e c reen q u e es p o s i b l e ap l i -
ca r á un p a i s s e m e j a n t e l a s r e f o r m a s 
c o n s t i t u c i o n a l e s de N o r t e - A m é r i c a , ó n o 
c o n o c e n , ú o lv idan el p u n t o de q u e a m -
b o s pa i ses han p a r t i d o . N o hay ni p u e -
d e h a b e r a l g u n a a n a l o g í a e n t r e p r o v i n -
cias poco p o b l a d a s m u y d i s t a n t e s e n t r e 
s í , y cuyos recursos físicos y m o r a l e s 
son de n i n g ú n v a l o r , si n o se c o n c e n -
t r a n po r un s i s tema benéf ico ; y los E s -
t a d o s - U n i d o s q u e al t i e m p o de su e m a n -
c ipac ión ya t en i an p o b l a c i o n m a s ap i -
f i ada y m a s i n d e p e n d i e n t e , q u e e s t a b a n 
m a s a c o s t u m b r a d o s al e je rc ic io a u n q u e 
l i m i t a d o , de las f u n c i o n e s l e g i s l a t i v a s 
y pose ían una fo rma de g o b i e r n o q u e 
s i rv ió d e c imien to á sus p r i m e r a s ins-
t i t u c i o n e s . " 

L a s consecuenc ias de e s f o r z a r s e á 
d a r á un p u e b l o ideas p a r a las q u e n o 
es tá p r e p a r a d o , y de l l a m a r l e á e j e r ce r 
de rechos q u e n o ha c o m p r e n d i d o , son 
la a n a r q u í a y la i n m e d i a t a s e p a r a c i ó n 
de l mayor n ú m e r o d e a q u e l l a s p r o v i n -

n i 



c ias q u e lia u n i d o l t u r b í d é . Sin e m b a r -
g o , él n o üe h a b i a s e p a r a d o d e su p ro -
p ó s i t o d e r e t i r a r s e , p o r la i n f o r m a c i ó n 
q u e r ec ib ió en I t a l i a s o b r e a q u e l o b j e -
t o , a c o m p a ñ a d a c o m o e r a , (le las m a s 
u r g e n t e s so l i c i t a c iones p a r a su vue l t a á 
M é x i c o . E l b a b i a t o m a d o u n a casa pa -
r a su fami l ia en la vec indad de L i o r n a ; 
p e r o n o e s t u v o a l l i m u c h o a n t e s q u e t u -
v iese r a z ó n p a r a c r ee r q u e h a b i a l l e g a -
d o á s e r un o b j e t o de t e m o r e s pa ra la 
S a n t a A l i a n z a . T a n p r o n t o como la C o n s -
t i t u c i ó n cayó en E s p a ñ a , l o s a l i ados vo l -
v í a n sus p e n s a m i e n t o s a l S u r A m é r i c a , 
é I t u r b i d e rec ib id i n t i m a c i o n e s r e s e r v a -
d a s q u e e l l o s a n s i a b a n p o n e r l e en m a -
n o s d e F e r n a n d o , ó con el p ropós i to d e 
v e n g a r l a p a r t e p r i n c i p a l q u e él t u v o 
en e l c o m p l e m e n t o d e la i n d e p e n d e n c i a 
d e M é x i c o , ó d 3 c o n v e r t i r l e en i n s t r u -
m e n t o d e la r e s t a u r a c i ó n de a q u e l pa i s 
a l y u g o e s p a ñ o l ( b ) . V i s i t a n d o d e s p u e s 

( b ) Estas intimaciones han sido des-
pues plenamente confirmadas por la ac-
ta de amnistía de Fernando, que sin em-
bargo se podría llamar mas propiamen-
te un decreto de proscripción: tales 

á F l o r e n c i a d o n d e t u v o u n a e n t r e v i s t a 
con L o r d B u r g e r s h , r e so lv ió p a r t i r á 
I n g l a t e r r a , en d o n d e s o l a m e n t e p o d r í a 
a g u a r d a r s e g u r i d a d . Sa l ió de L i o r n a e l 
2 0 d e n o v i e m b r e ú l t i m o en un n a v i o 
m e r c a n t e ing lés , p e r o d e s p u e s d e h a b e r 
e s t a d o pocos d ías en el m a r f u é o b l i g a -
d o por el t i e m p o c o n t r a r i o á r e t r o c e d e r 
a l mi smo p u e r t o ; y en el p r i n c i p i o d e 
d i c i e m b r e pa r t i ó p a r a I n g l a t e r r a p o r 
t i e r r a . A p e n a s lo s u p o l a c o r t e d e T o s -
c a n a c u a n d o el m i n i s t r o f r a n c é s m a n d ó 
en su s e g u i m i e n t o á su s ec r e t a r i o p a r a 

, p r o c u r a r su d e t e n c i ó n . I t u r b i d e , s in e m -
b a r g o , pasó r á p i d a m e n t e p o r el P i a r n o n -
t e , y en . l uga r d e e n t r a r á F r a n c i a se 
v o l v i ó á G i n e b r a , desde d o n d e s igu ió á 
lo l a r g o del R h i n pa ra O s t e n d e . A l l i 

son sus innumerables escepeiones. El 
artículo 13 esceptua espresamente del 
perdón ,,á aquellos españoles europeos 
que tomaron una parte directa y con-
tribuyeron eficazmente á formar la con-
vención ó tratado de Córdova que D. 
Juan O'Donojú de odiosa memoria, 
firmó con D. Agustín de Iturbide, gefe 
de los insurgentes tn Nueva España." 



I s e e m b a r c ó p a r a es te pa i s , a d o n d e a r -
< r i b ó el 31 d e d ic iembre . 
J L a in fo rmac ión q u e rec ib ió I t u r b i -
i d e , s ea cua l fuese su p r o c e d e n c i a , fuó 

so s t en ida po r el hecho, p u e s las a u t o -
f n d a d e s de T o s c a n a n o qu i s i e ron p e r -
t m i t i r q u e la ob ra cuya t r a d u c c i ó n es e l 
< s i g u i e n t e M a n i f i e s t o , se i m p r i m i e s e en 
í F l o r e n c i a . P e r o es to f u é t odav í a m a s 
< a d e l a n t e c o n f i r m a d o p o r la c o n d u c t a d e 
< l a s a u t o r i d a d e s de L i o r n a con M a d a m a 
i I t u r b i d e , d e s p u e s de la p a r t i d a de es-
i t e . E r a p u e s t o en r a z ó n q u e e l l a s e 
i u n i e s e á su m a r i d o en I n g l a t e r r a , t a n 
< p r o n t o como fue.-e pos ib l e , pe ro 110 e s . 
1 t a b a c a p a z d e e fec tua r su i n t e n t o s in 
< m u c h a s d i f icu l tades ; a u n q u e es d e b i d o 
< á M r . C h a t e a u b r i a n d dec i r , q u e c u a n d o 
< e l l a y su f ami l i a l l ega ron á P a r í s , él 
1 s e in te resó p e r s o n a l m e n t e en f ac i l i t a r l e su 
1 v i a g e , j u z g a n d o q u i z á q u e e r a i n h u m a n o 
t é impol í t i co d e t e n e r l a . 
1 E s t a t r aducc ión se conc luyó anLes 
1 de l fin de f eb re ro : pe ro se susc i tó la d u -
t d a d e si deb i a ser p u b l i c a d a i n m e d i a t a -

m e n t e . M é x i c o vino á e s t a r cada d i a 
1 m a s y mas p e r t u r b a d o ; y ocur r ió á la m e n -
2 t e s ens ib l e del g e n e r a l I t u r b i d e , q u e co -
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m o es ta o b r a , si se p u b l i c a b a , necesa -
r i a m e n t e l l e g a r í a á sus p a i s a n o s , o b r a -
r í a , ó a l menos pa rece r í a q u e se i n t e n -
t a se q u e o b r a s e como u n a n u e v a t e a 
de d i scord ia e n t r e e l l o s ; i nduc ido p o r 
es ta y o t r a s c o n s i d e r a c i o n e s , m a n i f e s t ó 
su deseo d e q u e la pub l i cac ión se d i f i -
r i e s e . 

E n t r e t a n t o , casi c a d a b u q u e q u e 
ven i a de M é x i c o á I n g l a t e r r a , t r a i a las 
m a s a r d i e n t e s súp l i cas pa ra q u e él v o l -
v iese á a q u e l pais . L a s c a r t a s a s e g u r a -
b a n q u e la r e p ú b l i c a federa l m a n t e n í a 
con débi l l a z o s o l a m e n t e u n a s pocas p r o -
v inc ias : q u e los r ea l i s t a s , ó p a r t i d o d e 
lo s B o r b o n e s , e j e r c i t a b a n t o d a s las a r t e s 
d e la i n t r i g a p a r a f o m e n t a r las d iv i s io -
nes in t e s t inas , á q u e la c o n t r a - r e v o l u -
cion h a b i a d a d o o r i g e n ; y q u e e n t r e los 
r e p u b l i c a n o s n o hab i a su f ic ien te e n e r g í a 
o t a l e n t o p a r a o r g a n i z a r un g o b i e r n o 
e s t a b l e ; ni b a s t a n t e i n f luenc i a p e r s o n a l 
a u n c u a n d o a q u e l fuese d u r a d e r o , p a r a 
v o l v e r l o p o p u l a r . E s t a s c a r t a s d e p l o r a b a n 
l a s mi se r i a s d e un p u e b l o sin conf ian-
z a en sus g o b e r n a n t e s ; los des t i nos de 
l a n a c i ó n obscurec idos ; los c a n a l e s de 
l a fe l ic idad púb l i ca o b s t r u i d o s ; y el im-
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p e r i o d e l a r e l i g i ó n , c a m i n a n d o á g r a n 
p r i s a á su r u i n a : i n v o c a b a n á I t u r b i d e 
p o r los v íncu los de l n a c i m i e n l o , amis -
t ad y p a r e n t e s c o , p o r el r e c u e r d o d e su 
v i e j o p a d r e q u e t o d a b i a e s t a b a en M é -
x i c o , y p o r las mas s o l e m n e s o b l i g a -
c i o n e s q u e h a b i a c o n t r a í d o con su pa is 
p a r a q u e vo lv i e se á él á r e d i m i r l o o t r a 
v e z d e la d e s t r u c c i ó n . 

E l g e n e r a l I t u r b i d e tuvo a d e m á s 
n o t i c i a s d e buen o r i g e n , q u e n o d e j a -
b a n d u d a á su e n t e n d i m i e n t o , de q u e 
F e r n a n d o l iar ía o t r a t e n t a t i v a d e s e s p e -
r a d a p a r a i m p o n e r d e n u e v o el sacud i -
d o y u g o d e E s p a ñ a , á lo m e n o s s o b r e 
u n a po rc ion d e sus a n t i g u a s c o l o n i a s . 
T u v o r a z o n e s i n e q u í v o c a s pa ra conoce r 
q u e e s t e i n t e n t o se r i a f avo rec ido por ca-
d a m i e m b r o d e la S a n t a A l i a n z a , y q u e 
l a n e g a t i v a d e I n g l a t e r r a p a r a d i scu t i r 
l a cues t i ón en un n u e v o c o n g r e s o , e r a 
el ú n i c o o b s t á c u l o q u e les e s t o r b a b a 
d e c l a r a r sus mi ras y e j e c u t a r l a s á la faz 
de l d ía . E l n o i g n o r a b a lo m u c h o q u e 
s e p o d r í a y se q u e r r í a hace r p o r las in-
t r i g a s s ec re t a s y p o r la c o r r u p c i ó n dies-
t r a m e n t e m a n e j a d a , q u e a u n q u e la F r a n -
c ia n o se a t r e v e r í a á m a n d a r sus t r a n s -

p o r t e s y l eg iones á E s p a ñ a , c o m o p r e -
m a t u r a m e n t e h a b i a p r o m e t i d o ; sin e m -
b a r g o , podr ia t e n e r una p e r f e c t a i n t e -
l i g e n c i a con los o t ros p o d e r e s c o n t i n e n -
t a l e s , pa r a p r o v e e r á F e r n a n d o d e lo s 
m e d i o s d e e q u i p a r n u e v a s e s p e d i c i o n e s , 
a l mi smo t i e m p o q u e los a g e n t e s de lo s 
a l i a d o s en l a s p rov inc ias a m e r i c a n a s p r o -
m o v e r í a n la d i sco rd ia . 

E n es tas c i r cuns t anc i a s f u e c u a n d o a l 
p r i n c i p i o de a b r i l , rec ib ió I t u r b i d e e n 
B a t h n u e v a s so l ic i t ac iones , m a s v e h e m e n -
t e s q u e n u n c a , pa ra q u e volv iese á M é -
x i co . J u z g ó q u e no podía p o r m a s t i e m -
p o r e h u s a r a q u e l l a s súp l icas , s in sacr i f i -
ca r lo q u e d e b i a á su p á t r i a . N © a n i -
m a d o p o r mi ras de e n g i a n d e c i m i e n t o 
p e r s o n a l , so lo t u v o á la v is ta la i n d e -
p e n d e n c i a d e M é x i c o q u e hab i a t e n i -
d o la g l o r i a d e conc lu i r ; y d e t e r m i n ó 
t o m a r el fus i l y m e z c l a r s e en l a s f i las 
c o m o s i m p l e s o l d a d o , p a r a d e r r a m a r l a 
ú l t i m a g o t a de su s a n g r e p o r a r j u e l l a 
causa s e g u n d a . 

V i n o á la c i u d a d , consu l tó con sus 
a m i g o s , a r r e g l ó sus cosas p a r a su p a r -
t i d a , q u e e s t a b a f avorec ida po r una es-
t r a o r d i n a r i a combinac ión de c i r c u n s t a a -
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cias , y d e s p u e s p o n i e n d o seis de sus n i ' 
ñ o s (c) en d i f e r e n t e s e scue l a s sa l ió c o n 
M a d a m a I t u r b i d e , y dos n i ñ o s p e q u e ñ o s y 
u n a c o r t a c o m i t i v a , d e Cosves , e l 11 d e 
m a y o , el mi smo dia c a b a l m e n t e q u e 
doce m eses a n t e s sa l ió de M é x i c o p a r a 
I t a l i a . A n t e s d e sa l i r de la c iudad de -
j ó la s i g u i e n t e c a r t a , c o m o m a n i f e s t a -
c ión d e sus mi ra s . 

„ M i q u e r i d o S e ñ o r : es p r o b a b l e q u e 
t a n p r o n t o como se s epa m i p a r t i d a , s e 
susc i t en d i f e r e n t e s o p i n i o n e s , y q u e a l -
g u n a s sean f a l s a s . Deseo p o r t a n t o , q u e 
V . p u e d a c o n o c e r l a v e r d a d , de u n a 
m a n e r a a u t é n t i c a . 

P o r u n a d e s g r a c i a d i g n a d e l l o r a r -
se , l a s p r i n c i p a l e s p r o v i n c i a s de M é x i c o 
se h a l l a n e n es te m o m e n t o d e s u n i d a s : 

( c ) El hijo mayor es un hermoso 
joven de 16 años, está en el colegio de 
Ampleforth, cerca de York: el segundo 
ahora de cerca de 6 años está en una 
escuela de primeras letras de Hampstead: 
las dos hijas mayores de menos de 12 
años en el convento de Tautiton-, y las 
dos mas jóvenes en Spetisbury-honse cer-
ca de Blandford, en el condado deDorre 
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t a s d e G u a t e m a l a , N u e v a - G a l i c i a , O a -
j a c a , Z a c a t e c a s , Q u e r é t a r o y o t r a s , a t e s -
t i g u a n s u f i c i e n t e m e n t e es te hecho . 

U n e s t a d o ta l d e cosas e - p o n e la i n -
d e p e n d e n c i a de l pa is á un e s t r e m o p e l i -
g r o : si la p e r d i e r a , d e b e r í a c a e r p o r s i -
g l o s en e s p a n t o s a e s c l a v i t u d . 

Mi vue l t a ha s ido so l i c i t áda p o r d i -
f e r e n t e s p a r t e s del pa i s , q u e m e cons i -
d e r a n n e c e s a r i o p a r a el e s t a b l e c i m i e n t o 
de la u n a n i m i d a d y l a c o n s o l i d a c i o n d e l 
g o b i e r n o . Y o n o p r e s u m o f o r m a r ta l op i -
n i o n d e mí m i s m o , p e r o corno estoy s e -
g u r o q u e es tá en mi m a n o c o n t r i b u i r 
en g r a n m a n e r a p a r a a m a l g a m a r los i n -
t e r e s e s s e p a r a d o s d e las p r o v i n c i a s , y 
t r a n q u i l i z a r e n p a r t e a q u e l l a s p a s i o n e s 
i r r i t a d a s q u e son c a p a c e s d e c o n d u c i r 
á la m a s de sa s t ro sa a n a r q u í a , voy an i< 
m a d o d e s e m e j a n t e o b j e t o , y sin n i n g u -
n a o t r a a m b i c i ó n , q u e la g l o r i a de ha -
cer la dicha d e mis p a i s a n o s , y de c u m -
p l i r las o b l i g a c i o n e s q u e d e b o al pa i s 
q u e me vió n a c e r : o b l i g a c i o n e s q u e h a n 
r e c i b i d o n u e v a f u e r z a desde e l e v e n t o 
d e su i n d e p e n d e n c i a . C u a n d o a b d i q u é 
l a c o r o n a d e M é x i c o , lo h ice con pía« 
c e r ; y mis s e n t i m i e n t o s son i n a l t e r a b l e s . 

I V 
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S i t e n g o la s u e r t e de r e a l i z a r m i 

p l a n con la e s t ens ion q u e deseo , p r o n -
t o p r e s e n t a r á M é x i c o un g o b i e r n o con-
s o l i d a d o , y un p u e b l o o b r a n d o p o r u n a 
s o l a o p i n i o n , y c o o p e r a n d o al m i s m o 
e f e c t o . E l l o s todos r e c o n o c e r á n a q u e l l a s 
c a r g a s , q u e si el p r e s e n t e g o b i e r n o c o n -
t i n ú a , c ae r í an s o l a m e n t e s o b r e unos p o -
cos ; y las n e g o c i a c i o n e s d e m i n a s y c o -
m e r c i o del pa i s , t o m a r í a n una e n e r g í a 
y f i r m e z a q u e a h o r a n o t i e n e n . E n l a 
a n a r q u í a , n a d a hay s e g u r o . 

Y o n o d u d o q u e la n a c i ó n i n g l e -
s a , q u e s a b e p e n s a r , i n f e r i r á f á c i l m e n t e 
d e es ta m a n i f e s t a c i ó n la p r o b a b l e po l í -
t i c a s i t u a c i ó n d e M é x i c o . 

C o n c l u y o r e c o m e n d a n d o o t r a vez á 
l a a t e n c i ó n de V . mis h i jos ; q u e en m i 
s e p a r a c i ó n de a l g u n o s , se verá una n u e v a 
p r u e b a d e los v e r d a d e r o s s e n t i m i e n t o s 
q u e a n i m a n el c o r a z o n de vues t ro muy 
s i n c e r o a m i g o . — A g u s t í n de Iturbide. 

S e ñ o r D . M i g u e l J o s é Q u i n . — P o -
s a d a d e G r a y . — U n d u p l i c a d o d e e s t a 
c a r t a f u e p u e s t o p o r el g e n e r a l I t u r b i -
d e en m a n o d e su a g e n t e comerc i a l M r . 
F l e t i b e r , m e r c a d e r d e l a c i u d a d . 

x t x . 
E s t a c a r t a es u n a c l a r a i n d i c a c i ó n 

d e q u e l a s i n t e n c i o n e s d e I t u r b i d e n o 
c h o c a b a n con a l g u n o s e m p e ñ o s e c s i s t e n -
t e s , f o r m a d o s p o r e l g o b i e r n o r e p u b l i -
c a n o con e s t e pa i s . S i s a p l a n t i e n e su -
c e s o , c o m o d ice a r r i b a , „ t o d a s las p r o -
v i n c i a s r econoce rán aque l l a s c a r g a s , q u e 
si el p r e s e n t e g o b i e r n o c o n t i n ú a , c a e r í a n 
s o l a m e n t e s o b r e u n a s p o c a s . " C u a n d o e s -
t u v o en e s t e pa i s , a t e s t i g u o y es p r e s ó f r e -
c u e n t e m e n t e la a p r o b a c i ó n d e la c o n -
d u c t a e l S r . H u r t a d o , con r e s p e c t o a l 
p r é s t a m o d e C o l o m b i a : d e c l a r ó la i n j u s -
t i c i a , y c o n d e n ó f u e r t e m e n t e la o p o s i -
c ion d e F e r n a n d o para r e c o n o c e r los e m -
p ré s t i t o s d e las cor tes . L o s p r i n c i p i o s 
p a r a c o n I t u r b i d e , son un m o t i v o bas -
t a n t e ; p e r o el Í n t e r e s d e b e t a m b i é n o b l i -
g a r l e á a d m i t i r el p r é s t a m o ecs i s t en te d e 
M é x i c o , pues p rev io y aun es taba a l g o 
p r e p a r a d o p a r a la neces idad q u e el e s -
t a d o d e M é x i c o t e n d r í a , de o t r o p o s t e -
r i o r , t a n p r e s t o c o m o las c o n d i c i o n e s 
de l u n o ya n e g o c i a d o se a d m i t i e s e n . 

E l g e n e r a l I t u r b i d e , á su p a r t i d a , 
d e j ó á la d i s t racc ión de sus a m i g o s p u -
b l i c a r el s i g u i e n t e mani f ies to ; y c o m o las 
r a z o n e s q u e lo i n d u j e r o n o r i g i n a l m e n t e 



a s u s p e n d e r su p u b l i c a c i ó n , h a n s ido r e -
m o v i d a s en g r a n p a r t e , p o r l a c i r c u n s -
t a n c i a d e su p a r t i d a p a r a M é x i c o , a q u e -
l l o s c o n c i b i e r o n q u e no d e b i a n p o r m a s 
t i e m p o p r i v a r al p ú b l i c o de u n a o b r a , 
q u e a u n q u e l i m i t a d a en su e s t e n s i o n , 
d e r r a m a l u z s o b r e u n a época i n t e r e s a n t e 
d e l a h i s t o r i a de l S u r A m é r i c a . 

P a r a q u e a l g u n o s p a s a g e s d e e l l a 
s e a n i n t e l i g i b l e s a l l e c t o r i n g l é s , p u e d e 
s e r ú t i l r e c a p i t u l a r a l g u n o s d e los p r i n -
c i p a l e s a c o n t e c i m i e n t o s d e la r e v o l u c i ó n 
m e x i c a n a q u e p r e c e d i e r o n , á l a a p a r i c i ó n , 
d e I t u r b i d e e n l a e s c e n a . S i e m p r e d e s -
d e l a c o n q u i s t a d e M é x i c o p o r los e s -
p a ñ o l e s , l a m e m o r i a d e sus c r u e l d a d e s , 
h a b i a p e r m a n e c i d o p r o f u n d a m e n t e g r a -
b a b a s o b r e los c o r a z o n e s d e los na t ivos ; , 
y n a d a , s i n o l a e s p a d a , los t e n i a en s u -
b o r d i n a c i ó n . E n e l t i e m p o d e a q u e l l a 
c o n q u i s t a los n a t i v o s e r a n , y a u n t o d a -
v ía p e r m a n e c e n c o m p u e s t o s d e d i f e r e n -
t e s cas t a s , q u e c u a l q u i e r a q u e s e a n sus. 
m u t u a s a n t i p a t í a s , las c o n d u c e n s i e m p r e -
c o n t r a los e s p a ñ o l e s e u r o p e o s . L a s e -
p a r a c i ó n de l N o r t e - A m é r i c a d e la d o m i -
n a c i ó n de I n g l a t e r r a , c a u s ó u n a f u n e s -
t a s e n s a c i ó n e n t r e l o s c r i o l l o s d e M é -
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XÍCO, y d e l a s o t r a s p a r t e s d e S u r A m é -
r i c a : e l l o s e r a n l a c l a s e p r ó c s i m a en l a 
s o c i e d a d á los e - p a ñ o l e s , y p o r t a n t o 
t e n í a n una m a s í n t i m a a n i m o s i d a d c o n -
t r a e l l o s . L o s c r i o l l o s v i e r o n á los e s -
p a ñ o l e s e l e v a d o s á los p u e s t o s d e c o n -
f i a n z a y u t i l i d a d , m i e n t r a s e l l o s , los n a -
t ivos de l p a i s , e r a n l a s v í c t i m a s de t o -
d a s u e r t e de i n j u s t i c i a s y o p r e s i ó n . S i n 
e m b a r g o , t a n l u e g o c o m o o y e r o n q u e 
l a j u n t a d e S e v i l l a en 1808 , d e c l a r ó la 
g u e r r a c o n t r a la F r a n c i a , o l v i d a r o n s u s 
a g r a v i o s , r e h u s a r o n firmemente t r a n s f e r i r 
su o b e d i e n c i a á J o s é B o n a p a r t e , y r e -
s o l v i e r o n m a n t e n e r su pa i s p a r a F e r n a n d o . 
E n a q u e l t i e m p o e ra e¡ v i r e y , I t u r r i g a r a y ; 
é l e r a p o p u l a r e n t r e los a m e r i c a n o s , p o r 
r a z ó n de su c o n d u c t a c o n c i l i a d o r a ac ia 
e l l o s , y p o r la mi sma r a z ó n e r a d e -
t e s t a d o de los e s p a ñ o l e s , q u e en la m a -
y o r p a r t e e s t a b a n i n t e r e s a d o s e n f a v o r 
d e l n u e v o rey J o s é . L o s e u r o p e o s , a y u -
d a d o s p o r l a s i n t r i g a s d e l a F r a n c i a , 
d e p u s i e r o n á I t u r r i g a r a y , á q u i e n succed io 
V e n e g a s , cuya a d m i n i s t r a c i ó n l e h i z o p a r -
t i c u l a r m e n t e o d i o s o á l o s a m e r i c a n o « . E l 
h a b i a y a c o n o c i d o su f u e r z a en l a u n a n i -
m i d a d d e sus s e n t i m i e n t o s a c i a F e r n a n d o j 



su r es i s tenc ia p a r a r e c o n o c e r á J o s é , y l a i n -
, f l uenc ia q u e t en i an con I t u r r i g a r a y . Su de -

p o s i c i ó n , y la c o n d u c t a d e V e n e g a s , o b r a -
j r on p o d e r o s a m e n t e en su e o r a z o n , y se for« 

n i a b a n c o n s p i r a c i o n e s con el o b j e t o d e 
2 e s t e r m i n a r á los e s p a ñ o l e s . F u e conce r -
l t a d a una in su r recc ión s i m u l t a n e a p o r t o -
1 d o el r e i n o ; p e r o se fu s t ró po r un acc i -
<: d e n t e . U n cura de D o l o r e s , l l a m a d o H i -

d a l g o , e r a el g e f e d e la consp i r ac ión en 
i G u a n a j u a t o , u n a d e las mas r icas y m a s 
i b e l l a s p rov inc ias d e M é x i c o . D e s c u b r i ó 
( su p l a n á I t u r b i d e , q u e e r a j o v e n e n -
j t o n c e s ; p e r o le pa rec ió q u e o f rec ía po-
i c a e s p e r a n z a d e suceso , y r ehusó a p o y a r -

Jo . H i d a l g o y sus i nd i s c ip l i nados secua -
, ees , a t r a v e s a r o n d i f e r en t e s p r o v i n c i a s y 
! p o r cada u n a d e j a b a n s e ñ a l a d o su p a s o 
< con r o b o s y s a n g r e . E l al fin f u e des -
¡ t r u i d o ; p e r o sus e s f u e r z o s han e s c i t a d o 
i m u c h o s i m i t a d o r e s , y p o r n u e v e ó d i e z 
1 a ñ o s las p rov inc i a s f u e r o n acosadas , y 
i l a i n d u s t r i a i n t e r r u m p i d a p o r una succe-
] s ion d e i g n o r a n t e s a v e n t u r e r o s , cuyo úni -

co o b j e t o e r a a d q u i r i r r i q u e z a s p o r el ro -
b o , y una b á r b a r a p r e e m i n e n c i a p o r c r u e l 

] c a r n i c e r í a . U n o d e los mas d i s t i n g u i d o s 
co r i f eos d e a q u e l l o s b a n d i d o s , d e s p u e s 
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d e H i d a l g o , f u e o t ro p r e s b í t e r o T o r r e s . 
E n las m e m o r i a s de la r e v o l u c i ó n a m e -
- na de M r . R o b i n s ó n , se ha l l a un r e t r a -
to de e«te c a u d i l l o , h e c h o con s r a n f u e r -
za , y p a r e c e ser una i m a g e n fiel de los 
c a p i t a n e s i n s u r g e n t e s de aque l p e r i o d o . 

„ T o r r e s t e n i a b a j o d e su m a n d o 
u n a i n m e n s a e s t ens ion d e pa i s , q u e h a -
bía d i v i d i d o , c o m o en el a n t i g u o s i s t e m a 
f e d e r a l , en d i s t r i t o s ó c o m a n d a n c i a s . E r a 
un r a s g o s o b r e s a l i e n t e d e su po l í t i ca 
e l e g i r para el g o b i e r n o de es tos d i s t r i -
t o s , h o m b r e s Cuya g r o s e r a i g n o r a n c i a , 
él conc ib ió p o d r í a h a c e r l e s o b e d i e n t e s 
á su v o l u n t a d , y s u j e t o s a d e c u a d o s p a r a 
p r o m o v e r sus mi ras de d o m i n a r e sc lu -
s i v a m e n t e . M u c h o s d e es tos c o m a n d a n -
t e s s i g u i e r o n el e j e m p l o q u e les dió T o r -
r a s , d i r i g i e n d o su p r i n c i p a l a t r n c i o n á 
sus p e r s o n a l e s sa t i s facc iones . S in un g o -
b i e r n o c a p a z d e h a c e r s e o b e d e c e r , e l l o s 
n o se r e p r i m í a n en sus p r o c e d i m i e n t o s , 
y o b r a b a n á su p l ace r en s u s r e s p e c -
t ivas c o m a n d a n c i a s . M i r a b a n las r e n t a s 
de l e s t a d o , no c o m o p e r t e n e c i e n t e s al pú -
b l i c o , s ino como su p r o p i e d a d i n d i v i d u a l , 
y c o n s i d e r a b a n c o m o un f a v o r h e c h o á 
l a r e p ú b l i c a , c u a n d o a l g u n o s d e lo s r e 



x x i v . -
cursog d e l a m i s m a , se d e s t i n a b a n á scf 
se rv ic io . L a s f u e r z a s l e v a n t a d a s erare 
ú n i c a m e n t e a q u e l l a s q u e e l los q u e r i a n , 
y se les e n s e ñ a b a á m i r a r á sus c o m a n -
d a n t e s c o m o amos , cuyas so las o r d e n e s 
d e b i a n o b e d e c e r . L a s g e n t e s de l c a m p o 
e r a n r e p u t a d a s como vasa l los , s in n i n -
g ú n p r i v i l e g i o , s o b r e q u i e n e s t e n i a n d e -
r e c h o d e a m o n t o n a r i n j u r i a s , y la so l -
d a d e s c a r o b a r con i m p u n i d a d . C a d a co -
m a n d a n t e ven i a á ser un p e q u e ñ o t i r a -
n o e n su d i s t r i t o ; los i n t e r e se s del p a i s , 
ya n o f u e r o n m i r a d o s como el o b j e t o 
p r i m a r i o , s ino q u e f u e r o n s u p l a n t a d o » 
p o r u n a ded i cac ión á los p r o p i o s p l a c e r e s , 
m i e n t r a s e l p r i n c i p a l o b j e t o y fin d e 
sus e s f u e r z o s e r a c o n s e r v a r la b e n e v o -
l e n c i a d e l s u l t á n T o r r e s . P o r su p a r t e , 
é l e r a a v e n t a j a d o en l a s a r t e s n e c e s a -
r i a s p a r a c o n g r a c i a r s e en la b u e n a op i -
n i o n d e es tos h o m b r e s . J u g a b a y beb i a 
con e l l o s : c o r r í a c a r r e r a s y j u g a b a g a -
l l o s , en cuya c ienc ia e r a e s t r e m a d a m e n -
t e d i e s t r o , ha s t a q u e e l los e r an d e s p o -
j a d o s d e su d i n e r o . E n s u m a , mientras-
l o s c o m a n d a n t e s se c o n f o r m a b a n con sus 
i n s t r u c c i o n e s , n i i n v e s t i g a b a n i c u i d a b a 
d e su c o n d u c t a . N o e r a p u e s e s t r a ü o 

q u e T o r r e s , despues de h a b e r sido n o m -
b r a d o c o m a n d a n t e en g e f e , m a n t u v i e s e 
un p o d e r a b s o l u t o , y fuesen sus ó r d e -
n e s o b e d e c i d a s p r o n t a m e n t e y sin r é p l i -
c a : si e l l as h u b i e s e n e m a n a d o d e un h o m -
b r e d e c o n d u c t a j u s t a y r e c t a , n o h a -
b r í a n s ido mas r e s p e t a d a s y a t e n d i d a s . 
S u s cua r t e l e s e s t a b a n en la c ima d e l a 
m o n t a ñ a d e los R e m e d i o s , q u e él f o r -
t i f icó, á costa y r u i n a d e m u c h a s f a -
m i l i a s d e sus a l r e d e d o r e s . Al l í c e r c a d o 
d e m u g e r e s y d e t o d a la s e n s u a l i d a d q u e 
e l pa i s p e r m i t í a , v ino á ser i n d o l e n t e y 
c a p r i c h o s o , e s p i d i e n d o los m a s a r b i t r a -
r i o s dec re tos , y como un s e m i d i ó s , d e s -
d e su a l t o a s i en to , se s o n r e í a p o r los 
e fec tos de sus imper iosos m a n d a t o s so -
b r e los fieles amer i canos , po r q u i e n e s es-
t a b a sos t en ido . C u a n d o en e l z e n i t d e 
su g l o r i a , se le ve ía r o d e a d o d e s ico-
f a n t a s y m u g e r e s , c a n t a n d o las m a s o b c e -
n a s coplas en su a l a b a n z a , m i e n t r a s e c h a -
d o s o b r e un so fá , y a b a n i c a d o p o r u n a 
d e sus m u g e r e s , e s c u c a h a b a con écs tas is 
l a s m a s g r o s e r a s a d u l a c i o n e s y se re ia 
á c a r c a j a d a s , d i m a n a d a s d e su viva sa-
t i s facc ión , y r e g o c i j a d o é i n c h a d o d e va -
n a g l o r i a e sc l amaba f r e c u e n t e m e n t e : „ y o 

v 
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soy g e f e d e t o d o el m u n d o . " T a l e ra e l 
c a r á c t e r d e l ge fe de los r e v o l u c i o n a r i o s , 
d e las p r o v i n c i a s de O c c i d e n t e . 

D u r a n t e el i n t e r v a l o e n t r e 1810 y 
1 8 1 6 , I t u r b i d e tuvo un a l t o m a n d o ba -
jo d e los v i reyes , é h i z o va r i a s e s p e d i -
c iones a f o r t u n a d a s c o n t r a los i n s u r g e n -
t e s , q u e e r a n poco m a s q u e u n o s b a n -
d idos , y q u e ven ían á ser el t e m o r d e l 
p a i s . E l l o s f u e r o n al fin casi d i spe r -os 
a l c a b o de l a ñ o de 1819: y en el d e 
1 8 2 0 , p o c o d e s p u e s de la p r o c l a m a c i ó n 
d e l a cons t i t uc ión en E s p a ñ a , c o m e n z ó 
u n n u e v o f e r m e n t o . E s t e es tá desc r ip to 
en l a s s i g u i e n t e s p á g i n a s . 

E l e sc r i to r de e l l as g e n e r a l I t u r b i -
d e , es a h o r a de cosa d e 4 0 a ñ o s : su 
c u e r p o r e g u l a r , b i en p r o p o r c i o n a d o ; y 
p o r su e s p e r i e n c i a m i l i t a r c a p a z d e su -
f r i r t r a b a j o s y p r ivac iones . Su s e m b l a n -
t e afable," y sus m a n e r a s senc i l l a s y f r a n -
cas . E s i m p o s i b l e c o n o c e r l e , s in s e n t i r -
se a r r a s t r a d o acia é l . P o r u n a b u e n a 
f r t u n a q u e no es c o m ú n en S u r A m é -
r i ca , su educac ión f u e a t e n d i d a d e s d e 
sil p r i m e r a e d a d . E s t á c e r c a d o en la li-
t e r a t u r a c lás ica , y su o r d i n a l i a conve r -
s ac ión está m a r c a d a con u n a p e c u l i a r 
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conc i s ion y f u e r z a de e sp re s ion c u a n d o 
o c u p a d o con a l g ú n ob je to d e i m p o r t a n -
c i a , su l e n g u a j e se e leva á u n a e l o c u e n -
c i a n a t u r a l , y l l ega á s e r a f l u e n t e , g r a -
c ioso é i m p o n e n t e . Su e n t e n d i m i e n t o e3 
d e un p r o f u n d o y n o b l e o r d e n , y p o r 
su p r e v i s i ó n , comprens ión y f e l i z pers -
p i cac i a , a d m i r a b l e m e n t e a d a p t a d o pa-
r a la o r g a n i z a c i ó n de un p a i s nuc i en t e . 
S u s t a l e n t o s como s o l d a d o y su cons -
t a n t e b u e n écs i to en el c a m p o , lo 
h a n h e c h o el ído lo del e j é r c i to . Su co-
r a z o n f u e r e n d i d o en su j u v e n t u d p o r 
e l a fec to á la S e ñ o r a q u e l l egó á ser su 
m u g e r , c u a n d o a m b o s e r an j ó v e n e s , y q u e 
es a h o r a la m a d r e de una n u m e r o s a fa-
m i l i a . E s en e l c í rculo de e s t a , c u a n d o 
sus h i jos la r o d e a n , q u e se vea I t u r b i -
d e m a s d e l e i t a d o : de e s e m i s m o c í rcu-
l o sus v i r t udes púb l icas b ;n d e r i v a d o 
su m a s r e f i n a d o impul so , y en q u e e l l a s 
e n c u e n t r a n su m e j o r r e c o m p e n s a . C o n 
r e s p e c t o á su poder d e conc i l i a r las op i -
n i o n e s con t r a r i a s , un c a b a l l e r o rec ien l l e -
g a d o de S u r A m é r i c a , y c u y o t e s t imo-
n i o es le jos de toda s o s p e c h a , d ice q u e 
; , t a l e ra la des t r eza de I t u r b i d e , en c u a l -
q u i e r a caso de conqu i s t a q u e conve r t í a en 
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sus ac t ivos a m i g o s t o d o s a q u e l l o s q u e ha -
b í an s ido i n d i f e r e n t e s a n t e s : p o c a s veces 
d e j ó de g a n a r pa ra su causa lo s mas p o d e r o -
sos d e sus e n e m i g o s ; m i e n t r a s al m i s m o 
t i e m p o g a n ó la con f i anza y e s t i m a c i ó n 
d e todos p o r su i n v a r i a b l e m o d e r a c i ó n , 
h u m a n i d a d y j u s t i c i a . " 

E l g e n e r a l I t u r b i d e h a d e c l a r a d o 
q u e si c o n s i g n e t e n e r (d ) i n f luenc i a á su 
l l e g a d a á M é x i c o , la e j e r c i t a r á en i n t r o -
duc i r , has ta d o n d e el g e n i o del pa í s lo 
p e r m i t a , las i n s t i t uc iones po l í t i c a s de I n -
g l a t e r r a . M i e n t r a s su p e r m a n e n c i a a q u í , 
s e i n s t ruyó de d ichas i n s t i t u c i o n e s y s i n -
t i ó por e l l a s l a mas g r a n d e a d m i r a c i ó n . 
E l dec l a ró t a m b i é n su m a s vivo d e s e o 
d e c u l t i v a r l a s mas í n t i m a s r e l a c i o n e s p o -
l í t i cas y comerc i a l e s con n u e s t r o g o b i e r -
n o ; y no c a b e la m e n o r d u d a q u e l a 
r e s t a u r a c i ó n d e su i n f l u j o , p r o d u c i r á p e -
c u l i a r e s v e n t a j a s , no s o l a m e n t e al p u e b l o 
m e x i c a n o , n n o t a m b i é n a l i n g l é s . L o n -
d r e s 3 de jun io de 1 8 2 i = El traductor. 

( d ) Vean se los estr actos de un dia-
rio escrito sobre las costas de Chile, Perú 
y México por el capitán Basilio llalb. 
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TV 
J - i o escribo para ostentar erudición: quiero 
ser entendido de todas las clases del pueblo. 
La época en que hé vivido ha sido delicada: 
no lo es menos la en que voy á presentar al 
mundo el cuadro de mi conducta política. Mi 
nombre es bastante conocido: mis acciones lo 
son también; pero éstas tomaron el colorido 
que les dieron los intereses de los que las 
trasmitieron á regiones distantes. Una nación 
grande (1) y muchos individuos en particular, 
se creyeron ofendidos y me denigraron. Yo 
diré con la franqueza de un militar lo que fui 
y lo que soy; lo que hice y por qué; los im-

[1] La nación española, sin em burgo de 
que cuando resonó en Iguala ¿a voz de inde-

pendencia, habiu dado un ejemplo de cuanto 
debe apreciar un pueblo su libertad civil, 
condenó en ¿os mexicanos, lo mismo que ella 
reputaba como una gloria inmortal. Tal es 
el efecto de las pasiones humanas: conocemos 
el bien, le apetecemos para nosotros, y nos 
desagrada que los demás lo apetezcan tam-
bién para sí, cuando éste apetecer se opone á 
nuestros intereses, reales ó apar entes.(* ) 
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g l a t e r r a . M i e n t r a s su p e r m a n e n c i a a q u í , 
s e i n s t ruyó de d ichas i n s t i t u c i o n e s y s i n -
t i ó por e l l a s l a mas g r a n d e a d m i r a c i ó n . 
E l dec l a ró t a m b i é n su m a s vivo d e s e o 
d e c u l t i v a r l a s mas í n t i m a s r e l a c i o n e s p o -
l í t i cas y comerc i a l e s con n u e s t r o g o b i e r -
n o ; y no c a b e la m e n o r d u d a q u e l a 
r e s t a u r a c i ó n d e su i n f l u j o , p r o d u c i r á p e -
c u l i a r e s v e n t a j a s , no s o l a m e n t e al p u e b l o 
m e x i c a n o , s ino t a m b i é n a l i n g l é s . L o n -
d r e s 3 de jun io de 1 8 2 i = El traductor. 

( d ) Vean se los estr actos de un dia-
rio escrito sobre las costas de Chile, Perú 
y México por el capitan Basilio Ilalb. 
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J - i o escribo para ostentar erudición: quiero 
ser entendido de todas las clases del pueblo. 
La época en que hé vivido ha sido delicada: 
no lo es menos la en que voy á presentar al 
mundo el cuadro de mi conducta política. Mi 
nombre es bastante conocido: mis acciones lo 
son también; pero éstas tomaron -el colorido 
que les dieron los intereses de los que las 
trasmitieron á regiones distantes. Una nación 
grande (1) y muchos individuos en particular, 
se creyeron ofendidos y me denigraron. Yo 
diré con la franqueza de un militar lo que fui 
y lo que soy; lo que hice y por qué; los im-

[1] La nación española, sin em burgo de 
que cuando resonó en Iguala ¿a voz de inde-

pendencia, habiu dado un ejemplo de cuanto 
debe apreciar un pueblo su libertad civil, 
condeno en ¿os mexicanos, lo mismo que ella 
reputaba como una gloria inmortal. Tal es 
el efecto de las pasiones humanas: conocemos 
el bien, le apetecemos para nosotros, y nos 
desagrada que los demás lo apetezcan tam-
bién para sí, cuando éste apetecer se opone á 
nuestros intereses, reales ó apar entes.(* ) 



parciales juagarán: mejor aún la posteridad. 
No c n o / x o otra pasión que la de gloria, ni 
otro interés que el de conservar m. nombre 
de manera que no se uveigüencen mis hijos 
de llevarle. 

Tr-nsio por puerilidad perder el tiempo en 
refutar "los libelos que se escribieron contra 
mi: (2) ellos están concebidos del modo mas 
á propósito para descreditar á sus autores: pa-
r e e n inspirados por las furias: venganza y 
sangre solamente respiran; y poseídos de pa -
siones bajas, ni r.-fl csionar pudieron en sus 
contradicciones. ¡Miserables! ellos me honran. 
jCual fué el hambre de bien que trabajo por 
su patria, á quien no le persiguieran enemigos 
envidiosos? 

L)i la libertad á la mía, tuve la condescen-
dencia ó llámese debilidad, de permitir me sen-
tasen en un trono que cree, destinándole á otros; 
y ya en él tuve valor para oponerme á la in-
triga y al desorden, Estos son mis delitos; no 
obstante eH»s, ahora y siempre me presentaré 
con semblante tan sereno á los españoles y á 
su rey, como á los mexicanos y á sus nue-

[9] En Filadelfia, en la Habana, en al-
gunos periódicos de Eur-pa se ha hablado 
de mí, pintándome con los mas negros ras-
gos. Cruel., ambicioso, interesado: son l»s no-
tas mus marcadas de mi retrato. tt/^í0/ 

vos g»fes; á unos y á otros tiire importan-
tes servicios: ni aquellos ni éstos supien n apro-
vecharse de las ventajas que |hr piojM rcioi.é: 
faltas que ellos cometieron son las mismas C( n 
que me acriminan. 

En el año de 10 era yo un simple subal-
terno: (3) hizo su esplosion Ih revolución p rc -
yectada por D. Miguel Hiiialsrn, cura de D o -
lores, quien me ofreció la faja de teniente ge -
neral. (4) La propuesta era seductora para un 

[ 3 ] Serví en la jetase deteniente del regi-
miento provincial de Valiado lid, ciudad de mi 
nacimiento: sabido es que los que militan en 
estos cuerpos no disfrutan sueldo uigunoj 
yo tampoco ¡o disfrutaba, ni la cari era mili-
tur era mi projesion, cuidaba de mis bienes y 
viviu independiente, sin que me inquietase el 
deseo de obtener empleos públicos que no nece-
sitaba, ni para subsistir ni para honrar mi 
nombre, pues la providencia quiso darme un 
origen ilustre quejámsa desmintieron mis ac-
cidentes, y hasta en mi tiempo su/i eron todos 
mis deudas conservar con honor. 

[ 4 ] Don Antonio Luvurrieta en vn infor-
me que dirigió contra mí ul virey, dice: que 
yo habriu tenido uno de los primeros luga-
res en aquella revolución, si hubiera que-
rido tomar parte en ella. Bien sabia La-
varrieta las propuestas que se me hicieron. 



joven sin esperiencia y en la edad de ambicio-
nar; la desprecié sin embargo poique me per -
suadí á que los planes del cura estaban mal con-
cebidos; ni podian producir mas que desorden, 
sangre y destrucción, y sin que el objeto que 
se proponía llegáta jamás á verificarse ( !?" (*) El 
tiempo demostró la certeza de mis predicciones. 
Hidalgo y los que le succedieron, siguiendo su 
ejemplo, desolaton el pais, destruyeron las for-
tunas, radicaron el odio entre euri peos y ame-
ricanos, sacrificaron millares de víctimas, obs-
truyeron las fuentes de las riquezas, desorga-
nizaron el ejército, aniquilaron la industria, h i -
cieron de peor condición la suerte de los ame-
ricanos, escitaudo la vigilancia de los españoles, 
á vista del peligro que les amenazaba, corrom-
pieron las costumbres; y lejos de conseguir la 
independencia, aumentaron los obstáculos qué 
á ella se oponían. 

Si tomé las armas en aquella época, no 
fué para hacer la guerra á los americanos, 
sino a los que infestaban el pais. (5) 

[ 5 ] El congreso de México trató de erigir 
estútuus á los géfes de la insutreccion, y 
hacer honores júnebres á sus cenizas. A es-
tos mismos gejes hub/a yo perseguido, y vol-
teriu á perseguir si > etrogradásemos á aquel 
tiempo: para que pueda decirse quién tiene 
ruzoni si el congreso ó ybt es necesario no 

Por octubre del mismo año de 10 se me 
ofreció un salvo conducto para mi padre y 
para mi familia, é igualmente que las fincas 
de éste y mias estarían esentas del saqueo y 
del incendio y libres de ser destinados á su 
servicio [Cual fuera entonces la costumbre] con 
sola la condicion de que me separase de las 
banderas del rey y permanecióse neutral. (6) 

olvidar, que la voz (que la voz) de insur-
rección, no significaba independencia, liber-
tad justa, ni era el objeto redamar los de-
rechas de la nación; sino esterminar á to-
do europeo, destruir las posesiones, prosti-
tuirse, despreciar las leyes de la guerra, 
y hasta ta de la religión: las partes beli-
gerantes se hicieron tu guerra u muerte: el 
desórden precedía á las operaciones de ame-
ricanos y europeos; pero es preciso confesar 
que los primeros fueron culpables, no solo 
por los males que causaron, sino porque die-
ron margen a tos segundos, para que prac-
ticaran las mismas atrocidades que veian en 
sus enemigos. Si tales hombres merecen es-
tátuas, ¿qué se reserva para los que no $e 
sepaiun üe lus sendas üe la virtud? fcf*" (c) 

[ 6 ] Por notoriedad es conocida de los mexi-
canos esta proposicion que se me hizo por los 
gejes de aquella insurrección desastrosa: yo 
me hallaba en S. Felipe del Obruge, me 



Tuvo igual suerte ésta proposicion que la an -
terior. Siempre consideré criminal al indolen-
te cobarde que en tiempo de convulsiones po-
líticas .-e conserva apàtico espectador de los 
niales que aflijen à la sociedad' sin tomar en 
ellos uoa parte, para disminuir al menos los 
de sus conciudadanos: salí pues à campaña pa-
ra servir á los mexicanos, al rey de España 
y á los españoles ( ^ ( e , ) 

Siempre fui feliz en la guerra: la victoria 
fué compañera inseparable de las tropas que 
mandé. No perdí una acción: (7) batí á cuan-

veía mandando un destacamento de treinta y 
seis infantes; y « cuatro leguas distante de 
nú estaba la fuerza de Hidalgo, que aseen-
diu á noventa mil hombres: ningún ausilio 
esperaba, y habría muerto en uquel punto, 
si no hubiera recibido orden del gobierno à 
que pertenecía, para pasar à Toluca. antes 
que contribuir àia ruina de mipátriu.ftf*(4) 

[ 7 ] Solo fui rechazado y obligado à reti-
rarme el uño ae 15 que ataqué à Còporo, 
punto militar inaccesible por la naturaleza 
en el lugar donde yo ataqué, y bien fortifi-
cado. Servia yo entum es á las órdenes del ge-
neral espuri >i Llanos: éste me previno que 
atacase: la de icudeza militar no me per-
mitió poner dificultades á una determinación 
de esta ause: yo bien sabia que el écsito de* 

7 , 
tos enemigos se me presentaron ó encontré, 
muchas veces con fuerzas infeiiores en pro-
porcion de uno á diez y ocho, ó veinte. Man-
dé en gefe sitios de puntos fortificados: He to -
dos desalojé al enemigo, y destruí aquellos 
asilos en que se refugiaba la discordia. No tu -
ve otros contrarios que los que lo eran de la 
causa que defendía, ni mas rivales que los que 
en lo sucesivo me atrajo la envidia por mi 
buena suerte: ¿á quien le faltaron cuando le 
lisongeó la fortunaPO^Cff) 

En el año de 16 mandaba las provincias 
de Guanaxuato y Valladolid, v el ejército del 
Norte; todo lo renuncié por delicadeza, r eg -
lándome á vivir conforme á mi natural incli-
nación cultivando mis pasiones: (8) la ingra-

bia ser contrario: ya marchando lo manifesté 
al general por medio de un oficio: volví como 
habia calca 'ado: tuve sin embargo la suerte de 
sa'vur cuatro quintas partes de mi fuerza, en 
cuya acción debí perderla toda ^J^(f) 

[ 8 ] Dos vecinos de Querétaro, á quienes 
se agregaron después cinco casas de Guana-
xuato, de los que tres eran de. tres hermanos 
y pueden reputarse como por una, repre-
sentaron contra mi al virey; varios eran tos 
delitos de que me acusaban, no encontraron 
un testigo que depusiese á su favor, sin em-
bargo de que mi renuncia de todo mando 



titud de los hombres me había herido en lo 
mas sensible. Su nula fe me había obligado 
á evitar las ocasiones de volver á ser el blan-
co de sus tiros: por otra parte, desecho el ma-
yor número de partidas disidentes y casi en 
tranquilidad el pais, ya estaba libre del com-
promiso que seis años antes me ligó. La pa -
tria no me necesitaba y podia sin faltar á mi 
deber descansar de los trabajos de la campaña. 
-V . . 
no tuvo otro objeto, sino el que no se cre-
yese que dejuba de hacerlo por temor ó por 
la esperanza de que les agradeciése el ser-
vicio. Lus cusas de la condesa viuda de Rui 
y Atamán, dieron una prueba de que fue-
ron sorprehendidas y engañadas, abandonan-
do la acusación. Los vireyes Calleja y Jpo-
daca conocieron de este negocio, y despues 
de informarse de los ayuntamientos, curas, 
gefes políticos, comandantes y gefes milita-
res mejor reputados de las provincias y el 
ejército \_que hicieron mi apología], declara-
ron conforme al dictamen de su auditor, y 
de dos ministros, togados: ser la acusación 
calumniosa en todas sus parles, quedarmp 
espedita la acción de injuria contra los ca-
lumniantes, y que volviése á desempeñar los 
mandos que obtenía. Ni quise mandar, ni usf 
de mi derecho y renuncié el sueldo que dis-

frutaba. 

Restablecióse en el año de veinte la llamada 
constitución de las Españas. El nuevo orden de 
cosas, el estado de fermentación en que se ha» 
liaba la península, las maquinaciones de los 
descontentos, la falta de moderación en los 
causantes del nuevo sistema, la indecisión de 
las autoridades, y la conducta del gobierno de 
Madrid y de las cortes, que parecían empeña-
das en perder aquellas posesiones, según los 
decretos que espedían, según los discursos que 
por algunos diputados se pronunciaron; avivó 
en los buenos patricios el deseo de la inde-
pendencia: en los españoles establecidos en e| 
pais, el temor de que se repitiesen las horro-
rosas escenas de la insurrección; los gobernan-
tes tomaron la actitud del que recela y tiene 
la fuerza; y los que antes habian vivido del 
desorden, se preparaban á continuar en él. En 
tal estado, la mas bella y rica parte de la 
América del Septentrión iba á s * despedazada 
por facciones Por todas partes se hacían jun» 
tas clandestinas en que se trataba del s stema 
de gobierno que debia adoptarse: entre los e « 
ropeos y sus adictos, unas trabajaban por con-
s l idT la constitución, que mal obedecida y 
tuneada era el preludio de su poca duracioiij 
otras pensaban en reformarla, porque en efec-
to tal cual l i dictaron las cortes de España era 
inadaptable en lo que se llamó Nueva España; y 
¡£f* otras suspiraban por el gobierno absoluto., 



•r 1° 
apoyo de sus empleos y de sus fortunas, que 
ejercían con despotismo y adquirían con mono-
polios. Las clases privilegiadas y los podero-
sos, fomentaban estos partidos decidiéndose á 
uno ó á otro, según su ilustración y los pro-
yectos de grande cimiento que su imaginación 
les presentaba Los americanos deseaban la i n -
dependencia; pero no estaban acordes en el 
modo de h icerla, ni en el gobierno que de -
bía adoptarse; en cunnt» á lo primero, muchos 
opinaban que ante todas cosas debían ser ester-
minados los europeos y confi cados sus bienes; 
los menos sanguinarios se contentaban con a r -
rojarlos del piis dejando asi huérfanas un mi-
llón de familias; y otros mas moderados los 
escluían de todos los empleos, reduciéndolos al 
estado en que ellos h tbian tenido por tres si-
glos á tos naturales. (f/5* En cuanto á lo segun-
do, monarqu^i absoluta moderada con la cons-
titución española, con otra constitución, repú-
blica federada, central &<\ cada sistema tenia 
sus partidarios los que llenos de entusias-
mo se afanaban por establecerlo. 

Yo tema amigos en las principales pobla-
ciones, que lo eran antiguos de mi casa, ó 
que adquirí en mis viages y tiempo que man-
dé ; contaba también con el amor de los sol-
dados: todos los que me conocían se apresu-
raron á darme noticias. Las mejores provin-
cias las había recurrido, tenia ideas esactas 

del terreno, y del carácter de sus habitantes, 
de los puntos fortificares, y de los recursos 
conque p< día contar. Muy pronto debian e s -
tallar mil revoluciones: mi patria iba á ane -
garse en sangre; me crei capaz de salvarla, 
y corrí por segunda vez á desempeñar d e -
ber tan s¡igrado. 

Foi me mi plan (vease el apéndice del docu-
mento número 1) conocido por el de Iguala, 
mió porque solo lo concebí, lo estendí, lo p u -
bliqué y lo ejecuté: (9) me propuse hacer 

(9) Un folletista ha tlicho que es obra de 
vna reunión de serviles que tenían sus jun-
tas en la Profesa, edficio de la congre-
gación de san Felipe en México; ftj^cüá'quie-
ra que huya ieido el plan se convencerá por 
so/o su contesto que no pudo haber sido dic-
tado por el servilismo: prescindo de las ideas 
de aquellos á quienes se atribuye; son co-
sas en que ordinariamente el vu go se equi-
voca. para mi son pe» son as muy respetables 
por sus virtudes y saber; este escrito lle-
gara á sus manos, y yo no me atrevería á 
llamarte mió, porque teiigo bastante delica-
deza para esponerme á ser desmentido. Des-
pues de estendido el plan que lw go se lla-
mó de Iguala, lo consulté con aquel/asper-
sonas mejor reputadas de los diversos par-
tidos } sin Que de una sola dejase de mere« 



independiente à mi patria, porque este era el 
voto general de los americanos; voto funda-do 
en un sentimiento natursl y en los principios 
de justicia, y voto que se consideró y era 
medio único de que prosperasen ambas nacio-
nes. Los españoles no han querido conven-
cerse de que su decadencia empezó con la ad -
quisición de aquellas colonias; los colonos sí lo 
estaban de que habia llegado el tiempo de eman-
ciparse. Los políticos lo dirán, yo no escri-
bo disertaciones. 

El plan de Iguala garantía la religión que 
heredamos de nuestros mayores. A la casa rei-
nante de España proponía el único medio que 
le restaba para conservar aquellas dilatadas y 
ricas provincias. A los mexicanos concedía la 
facultad de darse leyes y tener en su territorio 
el gobierno. A los españoles ofrecia un asilo 
que no habrían despreciado, si hubieran tenido 
previsión. Aseguraba los derechos de igual-
dad, de propiedad, de libertad, cuyo conoci-
miento ya està al alcance de todos; y una vez 
adquir.do, no hay quien no haga cuanto está en 
su poder para conservarlos ó para reintegrare 
se de ellos. El plan de Iguala destruía la 
odiosa diferencia de castas: presentaba á todo 
estrangero la mas segura y cómoda hospitali-

ce/' la aprobación: ni recibió modiJicacioneSp 
ni diminuciones, ni uuiuetilos» 

dad: dpjaba esnedito el camino al mérito p a -
ra llegar á obtener: concillaba las opiniones 
razonables, y oponía un valladar impenetra-
ble á las maquinaciones de los díscolos. 

La ejecución tuvo el feliz resultado que me 
habia propuesto: seis meses bastaron para de -
satar el apretado nudo que ligaba á los dos 
mundos. Sin sangre, sin incendios, sin robos ni 
depredaciones, sin desgracias, y de una vez, sin 
llorar, y sin duelos, mi patria fué libre, y trans-
formada de colonia en grande imperio. (10) 

(\0) Todos los europeos que quisieron se-
guir la suerte del pais conservaron los em-
pleos que obtenían, y fueron ascendidos suc-
cesivamente ú aquellos á que ten un dere-
chos, por sus servicios y méritos. P ¡inte-
riormente fueron llamados á ocupar los pri-
meros destinos y desempeñar las comisiones 
mas importantes. En el congreso, en el con-
sejo de estado, en las secretarias del des-
pucho, en el ejército, á la cabeza de las pro-
vincias habia españoles en no poco número, 
y los habia á mi lado cuando yo ocupaba 
el trono. Los que no quisieron ser ciuda-
danos de México quedaron en plena liber-
tad para trasladarse cón sus familias y. cau-
da es a donde consideraron conveniente; á 
los empleados que lo solicitaron se'tés au-
stlió para el viaje « lo menos con la cuar-



Solo faltaba a la "bra un perfil pora estar t a m -
bién confuí me á las costumbres admitidas: un 
tratado que agregasen los diplomáticos al lar-
go catálogo de los que ya tien. n, y que de o r -
dinario sirven de testimonio de la mala fe de 
los hombres, pues no es raro qur se quebran-
ten cuando hay intereses en hicerl", por la 
parte que tiene la fuerza. Sin embargo bue-

ta parte del sueldo que disfrutaban; a los 
m »tures se les pagó el trasporte hasta la 
Habana, y esto aun u aquellos que después 
de establecido ei gobierno, y dada su pa-
labra de no oponerse a él intentaron tras-
tornarlo de mano armada, y fueron buti-
dos y desordenados. Tal vez esta generosi-
dad ni i a dw lugar d que se me creyese de 
acuerdo con tos cuerpos espedicionarios, pe-
ro si algo de esto hubiera habido, ellos lo 
habrían dicho, aunque no fuese mu6 que por 
echar sobre mi la culpa ue un atentado que 
deshonraba a sus gefes, que á ellos les en-
vilecía, y que tes costó ¿a afrenta de ver-
se batidos y desarmados, presos y procesa-
dos: el resu iado de la causa oebio serles 
fatal, pero también obtuvieron indulto. ¡Si 
un solo español fué tratado mal mientras la 
guerra de independencia que yo dinjr. la 
muerte del coronel Loncha fué resihtudo de 
un desafio particular. ff/» 

n o <•* seguir la práctica. El 24 (vease e l 
apéndice número W ) de agosto tuve en 
la vida de Córdova una entrevista con el 
dignísimo general español O. Juan O-Dono-
jú , y en el mismo dia quedó concluido el 
que con e con el nombre del lugar en que se 
formó, é inmediatamente remitido al señor D. 
Fernando VII con un gefe de Id comitiva de 
O-Dono jú . 

El tratado de Córdova m° abrió las puer-
tas de la capital: yo la s h'ibria h elio pract i-
ca bits de todos modos, pero siempre me l e -
sultó la satisfacción de no espouei mis sol-
dados, ni hacer correr la sangie de los que 
fueron mis compañeros de armas. 

Hny genios disputadores que gustan de h a -
cerlo todo cuestionable; e-tos encontraron en 
él tratado de Córdova un objeto de discucion 
poniendo en duda mis f nultades y las de O - D o -
nojú para pactar en materia tan delicada: s -
ria muy ftcil contestarles que en mí estaba 
depositada la voluntad de los mes,canos; lo 
primero porque lo que yo firmé á mi nombre es 
lo que debían querer; lo segundo porque ya 
Rabian dado pruebas de que lo querían en 
efecto, uniéndoseme los que podían llevar las 
armas, ausíliándome otros del modo que es-
taba en sus facultades y recibiéndome todos 
en los puehl >s por donde transité con elojíos 
y aplausos del mayor entusiasmo, y supuesto 



que ninguno fué violentado para hacer estas 
demostraciones, es claro que aprobaban mis 
designios y que su voluntad estaba confor-
me con la m i a . Con respecto al general 
O-Donojú . él era la primera autoridad con cre-
denciales de su gobierno; y aun cuando p a -
ra aquel caso no tuviese instrucciones espe-
ciales, las circunstancias le facultaban para ha -
cer en favor de su nación todo lo que es ta-
ba en su arbitrio. Si este general hubiese te-
nii'o á su disposición un ejército de que dis-
poner, superior al mió, v recursos para hacer-
nie la guerra, hubiera hecho bien en no fir-
mar el trado de Córdova, sin dar antes par-
te a su corte, y esperar la resolución; empe-
ro, acompañado apenas de una docena de ofi-
ciales, ocupado todo el pais por mí, siendo 
contraria su misión á la voluntad de los pue-
blas, sin poder ni aun proporcionarse noticias 
del estado de la cosas, sin conocimiento del t e r -
reno, encerrado en una plaza débil é infestada, 
con un ejército al frente, y las pocas tropas del 
rev que habian^uedado en México mandadas 
por un intruso ( D . Francisco de Novelia); d i -
gan los que desaprueban la conducta de <> Do-
nojú ;que habrian hecho en su caso, ó que les 
parece que debió hacerse? Firmar el trata-
do de Córdova, ó ser mi prisionero, ó vol-
verse á España: no habia mas arbitrio. Si 
elegia el último, todos sus compatriotas que-

daban comprometidos, y el gobierno dp Es -
paña perdía las esperanzas Je las ventajas 
que entonces consiguiera, las que seguramen-
te no habrii obtenido, no siendo yo el que 
mandaba, y O Donojú un hábil político, y un 
ecselente español. 

Entré en México el 27 de setiembre: el 
mismo dia quedó instalada la junta guberna-
tiva de que hablan el plan de Iguala y t r a -
tados de Córdova: fué elegida por mí; pero 
no á mi arbitrio, pues quise sobre todo en 
su totalidad llamar á aquellos hombres de t o -
dos los partidos que disfrutaban, cada uno en el 
Suyo el mejor concepto, único medio en estos 
casos estiaordinarios de consultar la opinión 
del pueblo. 

Hasta aqui todas las determinaciones fue-
ron m as, todas merecieron la aprobación ge-
neral, y jamas me engañé en mis esperan-
zas: los resultados siempre correspondieron á 
mis deseos. Empezó la junta a ejercer sus f u n -
ciones, me faltaron las facultades que le h a -
bía cedido; á los pocos días de su instalación 
ya vi cual habia de ser el término de mis 
sacrificios: desde entonces me compadeció la 
suerte de mis conciudadanos. Estaba en mi 
arbitrio volver á reasumir 1,1S mandos, deba 
hacerlo porque asi lo ecsigia la salvación de 
h p ' t r ia ¿pero podría resolverme sin (eme-
ndad á tamaña empresa, fiado solo en m i j u i -



cío? ¿Ni c o m o consu l t a r lo sin q u e el p r o y e c -
t o t r a scend iese , y lo que era solo a m o r á 
la pa t r ia y deseos de su bien, se a t r i b u y e s e 
á «iliras ambic iosas y e sp re so q u e b r a n t a m i e n -
t o d e lo promet ido? A d e m á s : en el t a s o d e 
h a b e r h e r h > lo que c o n v e n i a , el plan de I g u a -
la se d i la taba y y o quer ía sos tener le , p o r q u e 
l o cons ideraba la e j ide de la fel icidad g e n e -
ra l . E s t a s fue ron las v e r d a d e r a s r azones q u e 
m e c o n t u v i e i o n , á las que se a n a d i a n o t r a s 
d e no menos i m p o r t a n c i a . E r a preciso c h o -
c a r con la op in ion favori ta del m u n d o cu l to 
y h a c e r m e p o r algún t i empo ob je to de la e c s e -
c rac ion de una porción de h o m b r e s i n f a t u a -
d o s por una qu imera que no s a b e n , ó lio se 
a c u e r d a n de que la r epúb l i ca m a s celosa de su 
l i be r t ad tuvo t ambién sus Dic tadores . A ñ á d a -
s e que soy cons iguien te en mis pr inc ip ios : ha -
bia of rec ido f o r m a r la j u n t a , cumpl í mi p a l a b r a ; 
n o gus to de des t ru i r mis hechuras . 

Algunos d i p u t a d o s idó la t ras de su pasi 'on; 
d e aquel los h o m b r e s q u e t ienen en poco e l 
b ien púb l i co c u a n d o se o p o n e á sus i n t e r é -
$es; que hab ían adqui r ido algún concep to po r 
acc iones , gene rosas p a r a los que reciben el 
benef ic io sin conocer las mi ras ocu l tas del b i e n -
h - ' - ho r ; que saben in t r igar , que t ienen la 
fel icidad d e h u m liarse con ba jeza c u a n d o les 
conv iene , y desp legar t odo el orgullo de c a -
r á c t e r cuando p r e p o n d e r a n , y que m e o d i a r 

b a n p o r q u e mi r epu tac ión hac ia sombra á su 
Van idad , e m p e z a r o n á fomen ta r dos pai t i r ios 
i r reconc i l i ab les , que se conocieron despues r o n 
los n o m b r e s de republ icanos ) b o r b o n i s t a s : 
u n o s y o t ro s tenian po r ob j e to pr inc ipa l de s -
t r u i r m e . A q u e l l o s fueron mis e n e m i g o s , p o r -
q u e e s t aban c o n v e n c i d o s de q u e j a m a s m e l e -
duc i r i an á cont r ibu i r al e s t ab lec imien to de un 
gob ie rno que á pesa r d e todos sus a t r ac t ivos 
n o conviene á los m e x i c a n o s ( 1 1 ) . L o s bc r -

C11) La •naturaleza nadu produce por sai' 
tos, sino por grados intermedios. E< man' 
do moral signe las reglas del mundo Jisi-
co: querer pasar repentinamente de un es-
ta do de abatimiento cual es el de la serviaum-
b/e, de un estado de ignorancia como el 
que producen trescientos (.ños, sin libros, sin 
maestros, y siendo el saber un motivo de 
persecución* querer derrepente y como por 
encanto adquirir ilustración, tener virtu-
des, olvidar preocupaciones, p e n e t r a r s e d e 
q u e n o es acreedor á r e c l a m a r sus d e r e c h o s 
el h o m b r e q u e n o c u m p l e sus deberes, es 
un imposible, que so/o cabe en la cabeza 
de un vicario. ¡Cuantas razones se podrían 
esponer contra ta señada república de los 
mexicanos, y que poco alcanzan tos que com-
paran á lo que se Humó Nueva España con 
fos Estados- Unidos de Jmerica! has des-



bonistas fueron mis enemigos, porque una ve« 
m; infestada la resolución del gobierno en M a -
drid por medio del decreto de 13 de fe -
brero (véase el apéndice número 3) espedido 
despues por la gobernación de ultramar en que 
se desaprobaba la conducta del general O - D o -
nojú, quedaba sin fuerza el t ratado de C ó r -
doba en cuanto al llamamiento de los Bar-
bones, y vigente con respecto á estar la n a -
C (Jn en plena libertad para elegir por m o -
narca á quien considerase mas digno. Los bor-
bonistas pueS, no tenian por objeto el que 
reinase un B,.rbón en México, 0 ^ = * sino que 
volviésemos á la antigua dependencia: retrogra-
dación imposible atendida U impotencia de los 
españoles y la decisión de los americanos; y de 
aqui eS, que ya quedaba hecho el blanco de am-
bas facciones, porque teniendo en mi m a n ó l a 
fuerza, y siendo el centro de la opinión, p a -
ra que cualquiera de ellas preponderase, era 
preciso que yo no ecsistiese. Los directores 
d* estas facciones no perdonaban medio de 
adquirirse prosélitos, y encontraron en efecto 
muchos que se les siguierán; unos que menos 
hábiles se dejaban reducir c n facilidad por 
que no veían en los proyectos mas que lo que 
se les quería presentar, y no h ly alguno á 

gradas y el tiempo dirán á mis paisanos 
lo que les falta. ; O j a l á me equivoque! 

quien no se le puedan dar diversos aspectos; 
otros porque en un trastorno espeiaban me-
jorar de fortuna; otros en fin, poique siem-
pre disgustados del orden establecido, sea el 
que fuere, siempre aprecian la novedad: bien 
prdian nombrar entre éstos algunos que se 
precian de literatos, y que figuran en la re-
volución. 

El primer deber de la junta despues de 
instalada, era formar la convocatoria para un 
congieso que diese constitución á la monar-
quía: desempeñó este deber mas tarde de lo 
que convenia, é incurrió en faltas muy con-
siderables. La convocatori» era dafectuosísi-
ma; pero con todos sus defectos fue aproba-
da, y yo no podia mas que conocer el mal 
y sentir. No se tuvo presente el cupo y pobla-
ción de las provincias; y de aqui es que se con-
cedió un diputado por ejemplo á la que tenia cien 
mil habitantes, y cuatro á la que tenia la mi -
tad. Tampoco entró en el cálculo que los re-
presentantes debian estar en proporcion de la 
ilustración de los representados; de entre cien 
ciudadanos instruidos bien pueden sacarse tres 
ó cuatro que ténganlas cua idades de un buen 
diputado; y entre mil que carecen de ilustración 
y de principios, con dificultad se encontrará 
tal vez á quien la naturaleza haya dotado de 
penetración para conocer lo conveniente; de 
imaginación para ver los negocios por los as-



ppctos precisos , al menos pa ra no i r c u r n r en 
de f ec to s no tab le s ; de firmeza de carác te r p a -
r votar por lo que le parezca m e j o r , y n o 
va r i a r de opinion una vez convencido de la 
v e r d a d , y de la esper iencia necesar ia pa ra sa-
ber cuales son los males que afligen á su p r o -
v i n c i a , y e l modo de remediar los ; pues auR 
c u a n d o esto úl t imo no es té á su a lcance , b a s -
tar ía que o y e n d o supiese dist inguir ( 1 2 ) . 

( 1 2 ) Si no han padecido extravio los ar-
chivos de las secretarías de estado, deben 
encontrarse en tas primeros repi esentacio-
nes de casi todas tus provincias reclamando 
la nulidad de las elecciones de diputados: 
los habia tachados de conducía publicamen-
te escanda osa, los habia procesados con cau-
sa criminal, tos había qu brados, uutores 
de asonadas militares, capitulados que des-
preciando el derecho de ta guerra y Juli'an-
do á su palabra habían vuelto a .ornar las 
armas contra tu causa de libertad, y bati-
dos, habían capitulado por segunda vez: los 
habia, anti-independientes y hasta un fraile 
había, estantío prohibido fuesen diputados 
aun tos religiosos. Ofrecían también probar 
los autores de las representaciones, haber-
se faltado en la elección ú tus reglas pres-
critas en la convocatoria, y no ser los ele-
gidos los que üeseubu la mayoría, sino ios 

E s t a s nul idades eran suficientes p a r a n o es-
p e r a r nada bueno de la convocatoria de la 
j u n t a : tenia mil o t ras de que no hago m e n -
ción, po rque no me he propues to i m p u g n a r l a ; 
p e r o no puede pasarse en silencio la de h a b e r 
de n o m b r a i s e los d ipu tados á vo luntad , no del 
pa r t ido , esto es , de la plural idad de c i u d a d a -
nos , s ino á la de los a y u n t a m i e n t o s de las c a -

que habían subido intrigar mejor. Estos es-
pedientes fueron todos á mi secretaría sien-
do generalísimo almirante, desde donde los 
mandé pasar, ya emperador, u la i,e redi-
ciones interiores pura que se archivasen: no 
qu/se dirijirlos uL congreso, porque en él es-
taban los que habiun aprobudo los podeies 
en la junta, y porque uun cuando se obrara 
de justicia, lo que no era de esperar, con-
sideré en estos documentos un semillero de 
odios, causa de averiguaciones y pleitos; se 
perdería el tiempo en nuevas elecciones pues 
las mus debían lehucerse, y loque impor-
taba mas en mi concepto era, constituirnos 
cuunto antes; y últimamente, porque supo-
nía que los defectos en que incurriese aquel 
congreso se enmendarían por el que le rem-
plazase: este modo de discurrir seria desati-
nado en cualquiera otra circunstancia: en 
aquella tenia lugar porque se trulaba de 
evitur maces mayores. 



2 4 
pí ta les : veasp q u e in ju i i a s e h i zo al p u e b l o , 

Dióse voto en la elección á los electores p o r -
que rio podía pr ivárse le d e é l . y diose también á 
todos los : n d vi.luos que lo m a b a n el avun tamie i .» 
t o de la cabeza d e p a r t i d o para la e lección d e 
a y u n t a m i e n t o s : se p u d o y se in t r igó en efec to 
confac i l idad , p o r q u e n o es tan genera l el p r u r i -
t o de a sp i r a r á es tos cargos púb l i cos , c o m o 
l o es el d e a m b i c i o n a r t ene r lugar en un c o n -
g r e s o : fo rmados pues los a y u n t a m i e n t o s á su 
p l a c e r y po r cons iguien te v ic iados ; y t e n i e n -
d o todos sus ind iv iduos voto en la e lecc ión , 
r e su l tó no h a b e r m a s e l ' c l o r e s que i o s a y u n -
t a m i e n t o s : lo q u e conc ibe con faci l idad t o d o 
el que sabe cuan d e s p o b l a d o se hal la aque l 
p a í s , y la desp roporc ion que s e e n c u e n t r a d e 
Vecindar io en t re las villas y sus aneesos . 
M a s c laro: t iene la c iudad , capi ta l d e p r o v i n -
cia c u a t r o , ocho ó diez mil vec inos , sin c o n -
t a r á M é x i c o , q u e pasa d e c i en to se ten ta mil 
h a b i t a n t e s y o t r a s : los a y u n t a m i e n t o s de es tos 
g r a n d e s pueb los cons tan d e c u a r e n t a , c i n c u e n -
t a ó sesenta individuos , los par t idos q u e h a n 
d e m a n d a r á la cap i t a l sus ele. to res , a p e n a s 
les cabe n o m b r a r ocho , n u e v e ó d iez : po r c o n -
s iguiente , es te n ú m e r o d e e lec tores en c o n s e -
cuenc ia con aque l n ú m e r o d e individuos de l 
a y u n t a m i e n t o queda reduc ido á la nu l idad : 6 
lo q u e es lo mismo , se e n g a ñ ó al p u e b l o d i -

95 
«iendole que ecsist^a en él la s o b e n nía , q u e 
ib i a delegarla en sus d i p u t a d o s y ^ue al el ' -ci 
t o iba á n o m b r a d o s , no h a b i e n d o tal n o i n b r i -
n u e n t o s ino po r pa r t e d e los a y u n t a m i e n t o s , ó 
m a s bien, de los <ii ec tores de aquel la m á q u i -
na", que luego q u e d a r o n en el congreso d . s -
p u e s d e la cesación d e la j u n t a p a r a c o n t i -
n u a r sus m a n i o b r a s c o m o lo h i c i e ron . 

A esta convoca to r i a asi conceb ida , se a g r e -
g ó la intr iga en las e lecc iones . ¡No se b u s -
ca ron los h o m b r e s mas d ignos : t a m p o c o los 
dec id idos p o r un par t ido d e t e r m i n a d o : b a s t a b a 
q u e el que hab ia d e elegirse fuese mi e n e -
migo , ó tan i g n o r a n t e , ( 1 3 ) que pudiese se r 

. ( 1 3 ) Para dar una idea de los conocimien-
ios políticos de algunos diputados, baste ci-
tar el ejemplo de uno de ellos, que com-
prehendido en la cuusa de conspiración de 
que se hablara despues, quería se le respe• 
tase como agente diplomático de ta que lla-
maba república de san Salvador de Guate-
mala en insurrección, que se tranquilizó lue-
go, persuadido á que no habia incompati-
bilidad en ser diputado de un congreso, y 
agente diplomático de unu potencia asir un-
ge ra ante la nación ú quien representa aquel. 
Este es un hecho que resulta de tu sumu-
ria formada, que debe obrar en tu prima-
va secretaria de estado. 



p e r s u a d i d o con fac i l idad : con solo u n o d e 
tos requ i s i tos , y a n a d a le fa l taba para d e -
s e m p e ñ a r enca rgo tan s a g r a d o c o m o el q u e 
i ba á confer í r se le . Se ver i f icaron pues las e l e c -
c iones , y resu l tó un c o n g r e s o ta l , cual s e d e -
s e a b a po r los que in f luyeron en su n o m b r a -
m i e n t o . A l g u n o s liombi es v e r d a d e r a m e n t e d i g -
n o s , sab ios , v i r tuosos , de a c e n d r a d o p a t r i o t i s -
m o , fueron confund idos con una mul t i tud d e 
in t r igan tes , p resumidos , y de i n t enc iones s i -
n i e s t r a s ; aque los d i s f ru taban de un concep to 
t a n g e n e r a l q u e no pud ie ron las m a q u i n a c i o -
n e s i m p e d i r tuviesen muchos su f rag ios á s a 
f a v o r . N o quiero ser c re ido po r m i p a l a b r a . 
E c s a m í m - s e lo q u e h izo el congreso en ocho 
m e s e s que cor r ie ron desde su ins ta lac ión h a s -
ta su r e f o r m a : su ob je to p r inc ipa l e r a f o r m a r 
la const i tución del i m p e r i o : ni un solo renglón 
s e escr ib ió d e el la . E n el pa is mas rico de l 
m u n d o , el e ra r io es taba eshaus to , 110 hab ía c o n -
q u e p a g a r el e j é r c i t o , ni á los e m p l e a d o s : n o 
h a b i a d e hac i enda ni aun s i s tema es tab lec ido , 
p u e s el que r e j i á en t i e m p o del gob ie rno e s -
paño l s e habia abo l ido sin susti tuir le o t ro : el 
c o n g r e s o n o qu iso o c u p a r s e de negocio t an 
i m p o r t a n t e á pesa r de las r ec l amac iones r e p e -
t i da s y u rgen tes que hice d e p a l a b r a , y po r 
m e d i o d e los secre tar ios d e es tado . L a a d m i -
n is t rac ión d e jus t i c i a e s t aba a b a n d o n a d a , pues 
e n un t r a s to rnó COUÍO el que a c a b a de suceder* 

• B*os min is t ros hab í an sal ido del impe r io , o t r o s 
a b r a z a r o n diversos des t inos ; y 1 'S p a r t i d o s y 
los t r ibuna les se ha l l aban casi di-ue tos: t a m -
p o c o sobre esto se contar< n providenc ias por los 
v o c a l e s de! congreso , y en una pa lnbra , n e c e s i -
t a n d o la patr ia su ausi l io p a r a todo, n a d a h i c i e -
r o n en un imper io n a c i e n t e . L o s discursos" q u e 
s e d i r i j i e ron , de n inguna impor t anc i a ; y si 
a l g u n o se versó s o b r e ma te r i a d i g n a , fue á 
l o m e n o s i m p e r t i n e n t e , p o r q u e no era la o c a -
s ion de t r a t a i l a . Q u e honores f ú n e b r e s deb í an 
h a c e r s e á los gefes d e la insurrección que y a 
h u b i a n fal lecido. C o m o hab ia de j u r a r el a r -
z o b i s p o . Quien hab i an de n o m b r a r el s u p r e -
m o t r ibuna l de jus t ic ia y r ec l amar un f r a i -
l e a p ó s t a t a preso en el casti l lo de san J u a n 
d e U l u a : : : es tos f u e r o n , con otros s e m e j a n t e s , los 
g r a v e s a sun tos de que se ocupó un c u e r p o p o r 
su ins t i tución t an respe tab le . Ni l e g l a m e n t o 
i n t e r i o r se f o i m ó ; de aqui es que llegó á s e r 
el op rob io del pueb lo , y á caer en un e s t ado 
d e abyecc ión y a b a t i m i e n t o . L o s pape l e s p ú -
bl icos les z ahe r í an , y a u n a lgún d i p u t a d o e s -
c r i b i ó m a n i f e s t a n d o su pa rece r , que era el d e 
q u e el cue rpo debía r e f o r m a r s e [ l 4 ] E r a vis-

(14) i ) Lorenzo 7.avala, diputado j or la 
provincia de Met ida de Yucatan, en oque-
lia ocusion y en otras, opinó publicamen-
te por la reforma del congreso, y fue des-



fo pues, que el objete de lo« qur daban m n -
V.DiieiWu a aque l l a n i s q u i j i a , no e ia (¡tro q u e 
de g a n a r t i e m p o y e n g a ñ a r s e r e c í p r o c a m e n -
te h a s t a e n c o n t r a r la o c a s i ó n , q u e o c u l t a m e n -
t e t r a b a j a b a n p o r q u e l l egase p a r a d e j a r c.'.er 
la m á - C Ü ' 3 . A p e s a r de la a s tuc i a q u e e m -
p l i a m n y la d i s imu lac ión c o n q u e p r o c u r a r o n 
n ¡ n e j a r s e , el p u e b l o y e l e j é r c i t o t r a s l u c i e -
ron sus i n t e n c i o n e s ; e s tos no q u e r í a n d e p e n -
d e n c i a n i r e p ú b l i c a , ni q u e a u n se m e e s p u -
s iese á un d e s a i r e : véase p u e s c o m o toda la 
n a c i ó n r ec ib í a ya c o n descorf ian55a las d e t e r -
m i n a c i o n e s q u e t r a í a n su or igen de u n c u e r -
p o v ic iado . 

P o r el m e s de abri l de 2 2 va se n o t a -
b a n a g i t a c i o n e s q u e a m e n a z a b a n a n a r q u í a : u n 
h e c h o p ú b l i c o e s c a n d a l o s a m e n t e m a n e j a d o d e s -
c u b r i ó la h i p o c r e s í a . E l c o n g r e s o d e p u s o á t r e s 
r< g e n t e s d e j a n d o solo u n o , r e p u t a d o e n e m i g o 
m í o p a r a r e d u c i r mi v< to á la n u l i d a d <m el 
p o d e r «jet u t ivo : no se a t r e v i e r o n á d e p o n e r -
m e , t( p ñ f n d o ser d e s o b e d e c i d o s poi el e j e r c i -
t o y e ' p u e b l o , r n t r e q u i e n e s sí-hinn r l c o n -
c e p t o q u e d i s f r u t a b a , F s t a d e t e r m i n a c i ó n se 
t< m ó : y h a b i é n d o s e p r e s e n t a d o el p u n t o r e s u l -
t ó d i s c u t i d o , y e j e c u t a d o en una sola s e s i ó n , 
fein e m b a r g o de q u e s t a b a e x c r e t a d o a n t e -

pites que voi ¡ó la escena, uro (le las que 
mus muimuruiun ue¿ gobierno. 

a t o r m e n t e , que toda p r o p o s i c i ó n q u e se h i c i e -
s e , hab í a d e leerse t r e s veces en ti e s d i s t i n -
t a s ses iones a n t e s de pasa r a d i scu t i i se . D e s -
p u é s de es te p a s o qu is ie ron a v e n t u r a r o t r o , 
p r e s e n t a n d o la comis ion e n c a r g a d a un r e g l a -
m e n t o p a r a la r e g e n c i a , en el q u e se d e c l a -
r a b a i n c o m p a t i b l e el m a n d o mi l i t a r e n un 
m i e m b r o del pode r e j e c u t i v o ; |es ten ia r e c e -
losos tuv iese á mi d i spos ic ión b a y o n e t a s ; e r a 
m u y n a t u r a l el m i e d o en h o m b r e s de su e s -
p e c i e . E s t e reg a m e n t o , a u n q u e no se l legó & 
a p r o b a r por fa l ta de t i e m p o , no d e j ó d u d a 
de los t i ros q u e se rae a s e s t a b a n , y fue el q u e 
a p r e s u r ó el s u c e s o de 1 8 de m a y o . A las 
d i e z de la n o c h e d e a q u e l dia m e m o r a b l e m e 
a c l a m ó el p u e b l o d e M é x i c o v su g u a r n i c i ó n 
e m p e r a d o r . Viva Agustín primero f ue el g r i -
t o u n i v e r s a l que m e a s o m b r ó , s i endo la p r i -
m e r a v e z de mi vida q u e e s p e r i m e n t é es ta 
c l a s e d e s e n s a c i ó n . I n m e d i a t a m e n t e , c o m o si 
e n todos o b r a s e un m i s m o s e n t i m i e n t o , s^ i l u -
m i n ó aque l la g ran c a p i t a l . Se a d o r n a r o n los 
b a l c o n e s , y se p b ' a r o n de gentes q u e r e s -
p o n d í a n l lenos de j ú b i l o a las a c l a m a c i o n e s 
d e un p u e b l o i ' m e n s o q u e o c u p a b a las ca l les , 
e s p e c i a l m e n t e las n m e d i a t a s á la c a s a d e mi 
m o r a d a . N o h u b o un solo c i u d a d a n o q u e m a -
n i f e s t a s e d e s a g r a d o : p r u e b a de la deb i l idad «'e 
m i s c o n t r a r i ' s y d e I- g e n e r a l i z a d o q u e e s -
t a b a la op in ión á n¡i f a v o r . I s i i g u i i a d e s . 



3 0 
g r a n a , n ingún desordt i¡. Agustín primero lie», 
Daba n i at,ue las lloras ln imaginación de t o -
dos. L< primero que se i freció á la Diia fue 
salir á manifestar mi repugnancia á admitir 
una cor« na cuya pesadumbre ya me oprimía 
-dtmasiado: si no lo h ice , fue cediendo á los 
consejos de un amigo que se bailaba c o n m i -
go: ,.!o considerarán un desaire, tnvo apenas 
lugar de decirme, y el p u » b o es un m o s -
t i l lo cuando creyéndose despreciado se irrita: 
h i g a vd. este nuevo sacrif icio al bien públ i -
co: la patria pt.ligra: un mi mentó de i n d e c i -
sión es el grito de muerte ." H u b e de resignar, 
toe 8 sufrir esta desgracia que para mi era 
la mayor, y euiplee toda aque : la noche f a -
tal pa ia mi en calmar e! entusiasmo, en p r e -
paiar al pueblo y á las tropas, para que 
diesen lugar á decidir y á obedecer la reso-
lución del congreso, ún ica esperanza que m e 
restaba. Salí á hablarles repetidas veces , o c u -
pando los ratos é intermedios en fscribir una 
pequeña proclama que h ize circular la m a ñ a , 
na siguiente, e n la que espresaba los m i s m o s 
st ntimit ntos en convocar la rcgencia, en reu-
n r á los generales y g f f r s , en dar c o n o c i -
miento oficial al pres idente del congreso y 
pedirle que citase inmediatamente una sesión 
estrneidinariii . La regencia f u é de parecer que 
tii-bia r.i t f> tmatnte ccn la ©pipion general: los 
g d t s c.ti t j í i u i c úi iauit ioj i j que asi cta la v e -

luntad de todos: que asi convenia: que v o n ò 
podia disponer de mí mismo desde qu me 
h.ibia dado todo à la pàtria: que sús priva-
c iones y sufrimientos serian inútiles si p-tr-
tia por la negativa: que habiéndose c o m p r o -
metido por mí, y obedec iéndome sin restric-
c iones , s e cteian acreedores á mi condescen-
dencia . En s°guida estendieron una represen-
tación al congreso, suplicándole tomase e n con . 
sideración negocio tan importante. T a m b i é n 
firmó el presidente de la acta de Casa de Ma-
ta y uno de los actuales miembros del p o -
der ejecutivo. 

R e u n i ó s e en efecto el congreso la mañana 
siguiente. El pueblo se agolpaba à las g a l e -
rias y entrada al sa lón: no cesaban los a p l a u -
sos: el alboroto era general. Los discursos de 
los diputados eran interrumpidos por la m u l -
titud de impacientes. E s muy difícil observar 
orden en estos momentos; pero discu-ion tan 
importante ecsijia que lo hubiese, y para resta-
blecerlo quiso el mismo congreso, que y o a s i s -
tiera. Nombróse una ccmision que me comu-
nicase el l lamamiento: lo repugné, porque d e -
bit ndose tratar de mi persona, hallarme p r e -
sante se consideraría un obsráculo para h a -
blar con libertad y manifestar cada uno su 
opinon clara y francamente, insi-tió la d ipu-
tación ó instaron los generales [ 1 5 ] ya era 

[ 1 5 ] Uno de loa mus empeñados en qus 



p r e c i s o cede r á todo , salí i n m e d i a t a m e n t e pa* 
j a d i r ig i rme al pun to d o n d e ¿e hallaba r e u -
n ido el congreso . L a s calles, e s t a b a n i n t r a n -
s i t ab les , o c u p a d a s por las r eun iones de a q u e -
lla n u m e r o s a p o b l a c i o n : m e qu i ta ron los t i ros 
del coche y fui conduc ido po r el pueb lo has -
ta el p u n t o que me d i r í j i a : á mi e n t r a d a en 
el salón r e s o n a r o n con m a s en tus ia smo los vi» 
v a s , que n o h a b i a n c e s a d o d e repe t i r se e n t o -
da la caí r e í a . 

j/o concurriese á la sesión de aquel día, fue 
el teniente general D. Pedro Celestino Ne-
grete, hoy miembro del, poder ejecutivo. Es-
te habia sido antes mi amigo, lo aparen-
taba entonces, y continuó manifestándose tal, 
CUSÍ hasta los últimos momentos de mi ab-
dicación, á cuyo tiempo ya me dió á cono-
cer, que su trato nunca habia sido sincero, 
y ,que es de aquellos hombres que se ple-
gan con facilidad ú las circunstancias. El 
amor propio suele hacernos creer que tene-
mos algún mérito para fijar la voluntad de 
aquellos, que habiendo sido mulos amigos de 
oíros, nos persuadimos, podemos hacerlos 
buenos nuestros. 

Negrete habia sido ingrato con el 
genera'. Cruz, á qu en debió obsequios y sus 
ascensos en la añ era militar, y no era di-
fie l preveer, liana conmigo, lo que habia 
hecho con su bienhechor, , 

Se d iscut ió el p u n t o del n o m b r a mient f i ,y 
n o h u b o un solo d i p u t a d o que se opusiese á m i 
a scenso al t r o n o ; lo ú n i c o q u e se espuso p o r 
a lgunos , fue q u e n o cons ide raban que h u b i e -
s e en sus poderes tanta es tens ion que les f a -
cu l tasen á decid i r en la cuest ión p r o p u e s t a , y 
q u e Ies parec ía conven i en t e da r c o n o c i m i e n -
t o á las p rov inc i a s , p id i endo a m p l i a c i ó n á los 
p o d e r e s y a conced idos , u otros espec ia les p a -
r a es te solo caso : a p o y é ( 1 6 ) esta opin ion q u e 
m e daba lugar á buscar el med io de evadi r l a 
admis ión d e mi des t ino , que s i empre hab ia v i s -
t o , p u e d o a s e g u r a r , c o n h o r r o r ; pe ro la m a -
y o r í a o p i n ó en c o n t r a y q u e d é a p r o b a d o po r 
se ten ta y s iete vo tos con t r a qu ince ( 1 7 ) . E s t o s 

[ 1 6 ] Hasta tercera vez hablé al pue-
blo opoyando las razones en que fundaban 
su parecer los diputados que opinaron de 
esta manera, esforzando cuanto pude los 
principios en que se fundaban, con tanto mas 
calor cuanto era para mí grande el Ínte-
res que tenia en que se siguiese su dicta-
men: razones dichas con firmeza, y hasta 
el ruego emplee para persuadir; todo fue 
en vano. 

(17) Noventa y cuatro diputados asisf 

tieron á la sesión, dos se salieron sin votar? 
lo que no obsta para que sean contadosy á 



n o m e negaron sus sufragios; redujéronse solo 
á repetir que se consultase á las provincias 
porque no se consideraban'facultados, aunque 
estaban persuadidos de que asi pensaban sus 
comitentes , y de que asi con venia. Jamas s e 
v ió en M é x i c o dia de mas satisfacción; t o -
das las clases manifestaron regocijo: vo lv í á mi 
casa como habia venido, esto es , en brazos de 
los ciudadanos; y se apresuraron todos á fel ici-
tarme, mostrándome el placer que les resultaba 
de haber cumplido sus votos. 

Se circuló la noticia á las provincias por 
estraoidinarios; y vinieron sucesivamente las 
contestaciones, no solo aprobando todo lo hecho 
sin que un solo pueblo disintiese, sino añadien-
d o que aquel habia sido su -deseo, el que no 
habian manifestado mucho antes por hallarse 
compromet idos á observar el plan de Iguala 
y tratados de Córdova que habian jurado. 
T a m b i é n hubo quien me felicitase, hal lándose 
á la cabeza de -su cuerpo de tropas, y con 
influjo en una considerable estension de terre-
no , diciéndome que era s u mayor satisfacción, y 
tanto que y a tenia dispuestas sus cosas para pro-
c lamarme en caso de que no lo hubiesen hecho 

pesar de que sin ellos también estaba com-
pleto el «número requerido, como se vero 
después. 

en M é x i c o ( 1 8 ) . L o s autores d é l o s l ibelos 
que se han escrito contra mi, no se han o l -
vidado de las ocurrencias del 18 y 1 9 de m a -
y o , en las que m e pintan como un tirano a m -
bicioso, atribuyéndome los movimientos y o c u r -
rencias de aquellos dias, y suponiéndolos produc-
c iones de manejos ocultos.<mios y de intrigas de 
mis .amigos . E s t o y seguro d e q u e no probarán 
estas aserciones, ni podrán tener crédito e n -
tre los que saben que al ingreso á M é x i c o e l 
2 7 de setiembre, y al t iempo de jurar , la i n -
dependencia en 2 7 de octubre, s e quiso t a m -
bién proclamarme emperador , y n o lo fui p o r -
que no quise serlo; ( 1 9 ) costnádflme no p o -
ca dificultad reducir á los que entonces l l e -
vaban la voz porque desistiesen de su p r o -
yecto y no s e empeñasen en retribuir mis ser-
vicios con el mayor de los males. 

Si y o hubiese tenido, como se me i m p u -
ta* las miras de ceñirme la corona , no h u -
biera dicho lo contrario en el plan de I g u a -
a añadiendo esta dificultad á las que la e m -
presa traia consigo; y si este plan tuvo por 

( ] 8) El brigadier Santa Ana, coronel del 
regimiento, núm. 8 de infantería, el pri-
mero que dió la voz de república en la pla-
za de Veracurz, y uno de los mus que han 
declamado contra mi instalación al trono. 

[ 1 9 ] Fease lo que dice el congreso crt 



objeto alucinar, como se quiere decir ¿que ra-
zón podrá darse para que repitiese lo mismo 
en el tratado de Córdova cuando nadie Dodia 
obligarme á disimular? ¿Y si hasta entonces 
por un fin particular p r o c u r é ocultar mis d e -
signios, que ocasiones habría encontrado m a s 
favorables á su cumpl imiento que los dias 2 7 
d e setiembre y 2 7 de octubre del mismo año? 
T o d o el imperio se dirigió por mi voz: no habia 
mas fuerzas que las que j o mandaba: era el pri-
m e r gefe del ejército: no habia un solo s o l -
dado a mis ordenes contra su voluntad: t o -
dos me amaban, y los pueblos me l lamaban s u 
l ibertador: no me amenazaban enemigos por 
ninguna parte: y a no habia tropas españolas: 
el gobierno de Madrid no tenia á quien d i -
rigir sus decretos en N u e v a España: los e s -
fuerzos de aquella corte que y o sabia d o n d e 
podian estenderse no m e imponían. Si c u a n -
d o no solo pu ie ser emperador, sino que t u -
v e que vencer mil dif icultades para dejar d e 
serlo, no empuñé el ce tro ¿como podrá d e c i r -
se que despues lo debí á la intriga y la c a -
bala? 

Se ha dicho también que no hubo l ibertad 
en el congreso para m i elección ( 2 0 ) , a l e g a n -

su manifiesto de 2 1 de mayo, que copia 
en los documentos núm. 4 . 

[ 2 0 ] ¿Si no tuvieran libertad el 1 9 de 

áose que asistí á el la. Y a se ha visto que lo 
hice porque el mismo congreso me llamó: que 
las galerías no dejaban hablar á los diputados 
n o es tan cierto: que cada uno espuso su p a r e -
cer sin mas que a l g u n a s interrupciones: es 
to sucede siempre que se discute una m a t e -
ria importante sin que por ello los decretos as i 
discutidos dejen de ser tan legítimos c o m o lo 
que resultan de una sesión secreta: que m e 
acompañaron algunos gefes: el destino que y o 
entonces obtenía: el objeto para que había s i -
do l lamado, ecsigia trajese á mi lado quien 
comutiicára mis ordenes en casos necesarios. 

mayo, la tendrían el 3 de abril cuando decla-
raron nulos los actos de mi gobierno? No 
tardará en salir otro decreto de nulidad y 
otros, mientras el congreso sea el mismo. 
El 19 de mayo la vot ación fué secreta, el 
2 de abril pública en presencia de los ge-

fes de la revolución y de muchos jóvenes 
militares que ya habían perdido la disci-
plina y el respeto á las autoridades: el 1 9 
de mayo me tenían á mi que los sostuviese: 
así lo ofrecí en la misma sesión; asi lo 
dije en mi proclama del mismo día; asi lo 
manifesté siempre: pruebas tenían de que 
sé cumplir mi palabra ¿Empero con quien 
tontaban cuando estendieron el decreto de 
nulidad? Con ejército mandado por hom-



brcs que resistieron a reconocerles despues 
de reinstalados, y dijeron que se someterían 
solo á sus decisiones, si estas eran contra 
mi: asi resulta de una acta formada en Pue-
bla que corre en los• papeles públicos. 

[ 2 1 ] Por mas que quiera decir que mi 
acompañamiento impuso al congreso, los mis• 
mos que lo dicen están convencidos de que 
ni es ni puede ser cierto: cuatro ayudantes 
y9el comandante de mi escolta componían 
mi comitiva; hasta seis ú ocho capitanes, y 
subalternos vi ademas que se mezclaron en-
tre el pueblo que estaba agolpado á la puer-
ta del salón; estos no iban conmigo ni eran 
mus en aquel, que unos de tantos curiosos; 
pero ni estos, ni aquellos, ni los militaresj. 
ni los paisanos, ?ii nadie, dijo ni hizo cosa 
que pudiese parecer amenaza, ni imponer 
no y,a una á reunión de hombres escogidos: 

[ 2 1 ] T a m b i é n es falso que el salón estuviese 
ocupado por el pueblo, y los diputados con-
fundidos entre é l . Desgraciadamente asi s e 
ha asegurado por el congreso mismo; y e n -
tre los muchos motivos que tengo para estar 
contento de mi suerte actual, es uno el no 
tener un imperio en que me confirmaron h o m -
bres tan inesactos y tan débiles, que no se aver-
güenzan de faltar á la verdad, y decir á la far-
del mundo que tuvieron miedo y obraron c o n -

tra su conciencia en el negocio mas grave que 
pudo presentárseles jamas . ¿Que conf ianza 
podrán tener de ellos las provincias? ¿Qué car-
g o pod ía conferírseles con probabilidad del buen 
écs i to? ¿Y que concepto debe formarse de quien 
ni tiene caracter, n i rubor para manifestar su c o -
bardía? Y o habría castigado c o m o un infame 
á todo el que hubiese dicho que el congreso 
n o habia obrado libremente; pero una vez que 
é l mismo lo d ice , y q u e y o no tengo facultades 
para juzgarle , los que le oigan dirán lo que 
les parezca, y la posteridad lo hará sin d u -
da de una manera poco decorosa á su nombre . 

Se asegura que no hubo número suf i c i ente 
de diputados para que fuese válida la e l e c -
ción. Noventa y cuatro concurrieron: ciento 
setenta y dos eran el -total d e lu que antes s e 
l lamó virreynato de Méx ico : al reyno de G o a r 
témala que se segregó despues del imperio no 
pudieron asignársele, porque hicieron las e l e c -
c iones en unos partidos conforme á la c o n s -
titución española, en otro s e g ú n una c o n v 8 -
catoi ia particular que firmaron: esceptuando 
también l o s que debieron venir por las p r o -
vincias d e San Salvador, con quien s e con-
t ó y no debió contarse, porque había proc la -
mado un gobierno independiente de l o s m e -
l e r o ni aun á que hubieran ido elijiendo 
los mas débiles. 



4 0 
xicanos: podian llegar á veinte cuando mas 
los que resultan y asi un total de c iento o c h e n -
ta y dos . cuya mitad es noventa y uno, a s i s -
tieron noventa y euatro, aunque no votaron 
mas que noventa y dos, de lo que se sigue 
que con todas las re-tricciones que se quiera 
hubo la mitad y uno mas que ecs ige la c o n s -
titución de España: añadase que estaba d e -
cidido se observase en este panto la espresa-
da constitución, pues muchos decretos t u v i e -
ron fuerza no habiendo concurrido á la s e -
sión en que se acordaron mas de sesenta ú ochen-
ta diputados. ¿Y que dirán los sostenedores d e 
la nulidad al ver que en 2 2 de junio de 2 2 el 
congreso por sí solo sin gestión alguna por 
parte del gobierno, sin concuriencia es traordi -
naria que interrumpiese á los diputados ni 
apresurase los discurso?, sin que mi presen-
cia les sirviese de obstáculo, ni movimiento 
e n el pueblo y en la mayor tranquilidad t o -
da la guarnición, resolvió con una unidad ab-
soluta de ciento nueve que asistieron ( 2 2 ) 

[ 2 2 ] Se trató de espresar en el acta por 
aclamación la declaración de la dinastía y 
•no se espresó, porque alguno espuso, que 
el punto habia sido discutido, y esta circuns-
tanda impedia que se dijese habia sido por 
aclamación; sin embargo de que ningún9 
habia discutido. 

hereditaria la corona en mi famil ia por s u c -
cec ion inmediata , dando el t í tulo d e Pr ínc i -
p e del i m p e r i o a m i hijo primogénito á 
quien designaron heredero: de Pr ínc ipes M e -
xicanos al resto d e mis hijos: Pr inc ipes d e 
!a U n i o n á mi padrp, y Princesa d e I t u r h i -
d e á mi hermana? T a m b i é n hicieron e l re-
g l a m e n t o d e la inauguración, y todo sin q u e 
hubiese antecedido ni incurrido los motivos 
que alegaron para la violencia en la acla-
mación . N o es esto representar derechos 
que d e m u y buena voluntad renuncié , es toy 
d e c i d i d o á no reclamar jamás, sino contes -
tar cabi lac iones , y dar ó conocer la mala fe 
con que se ha obrado^ 

Para evitar murmuraciones despues de 
mi e lección no dispensé aquellas gracias que y a 
está en práctica prodigar en casos d e tal nata-
raleza ( 2 3 . ) N o es cierto pues que repartí 
d ineros ni otros e m p l e o s , que el d e capitan 
á un sargento, no porque hubiese contr i -
b u i d o á mi proclamación; sino porque m e r e -
c i e n d o el mejor concepto al cuerpo en que 
servia, quise dar á los so ldados una p i u e -

( 2 3 . ) El brigadier Santa Ana que tenia 
dispuesto proclamarme sin consultar al con-
greso, ofreció y dió grados á los oficiales 
con quienes contaba, yo y lo desaprobé, 

6 



4 2 . 
ba d e mi afecto ác ia e l l o s ascendiendo al que 
consideraban d igno de una clase superior. 
V e a s e lo que d i jo el congreso á los m e x i -
canos despues d e haberme e legido [ a p é n d i c e 
5 ] y compárese lo que dijo et mismo 
en e l decreto d e 8 d e abril de este año 
( a p é n d i c e 6 ) . Esta conducta del gobier-
n o mexicano prueba bastante que los mis-
mos que se ponían á la cabeza del partido 
republ icano, carecían de las virtudes indis-
pensables para tal forma de gobierno. 

H e d icho m u c h a s veces antes de aho-
ra, y repetiré s iempre, que admit í la coro-
ua por hacer á mi patria un servicio y sal-
varla d e la anarquía. B ien persuadido es-
t a b a d e que mi suerte empeoraba infinita-
m e n t e , d e que m e perseguiría la envid ia , 
d e que a muchos desagradarían las provi-
dencias que era indispensable tomar, porque 
es impos ib le contentar á todos , de que iba 
á chocar con un cuerpo l leno d e amhicion 
y d e orgul lo q u e dec lamando contra el des -
pot ismo trabajaba por reunir en si todos los 
poderes , dejando al monarca hacho un fantas-
m a , s i endo el en la realidad el que hic ie-
se la l e y , la ejecutase y j u z g a s e ; tiranía 
mas insufrible cuando se ejerce por una corpo-
racion numerosa, que cuando tal abuso resi-
de en un hombre solo: los mexicanos ha-

brian sido menos l ibres que los que viven 
e n A r g e l , si el congreso hubiese l l evado t o -
dos los proyectos adelante: tal v e z se d e -
sengañarán: y ojalá no sea tan tarde que s e 
les haga innumerables las dificultades; b ien 
persuadido estaba d e q u e i b a á ser un esc lavo 
d e los negocios , que e l servicio que emprendí 
no seria agradecido d e todos, y que por una 
fortuna que para mí no lo era, y s i empre 
t u v e por instable , iba á dejar abandonado 
y perder lo que poseía, l o que h e r e d é y 
adquirí , y que era bastante para que s i e m -
pre mis hijos pudiesen vivir c ó m o d a m e n t e e a 
cualquiera parte. 

Con mi subida al trono parecía que h a -
hian c a l m a d o las disenciones; pero el f u e -
g o quedó encuhierto, y los partidos cont inua-
ban en sus maquinaciones: disimularon por 
poco t i empo , y volvió á ser la conducta d e l 
congreso e l e scándalo del pueblo . T u v e d e -
nuncias repetidas d e juntas c landest inas h a -
b i d a s por varios d iputados para formar p l a -
nes que tenían por obje to transtornar el g o -
bierno (jurado por toda la nación c u y o ac-
to religioso se verif icó en varias provincias 
con solo la noticia d e alguna carta particu-
lar sin esperar avisos of ic iales) . B i en p e n e -
trados estaban los facciosos d e que chocaban 
coa la voluntad general , y creyeron nece -



sario propagar que yo me quería erigir en mo-
narca absoluto para tener algún pretesto de 
seducción, N i una sola razón espusieron ja -
más que pudiese servir de prueba a este car« 
go: ¿ni como podria probársele al que pop 
dos veces escusó admitir la corona que se 
le ofrecía, al que cuando no conoció ri-
bal en la opinion ni fuerza , no solo no pro-
curó conservar al poder ilimitado que oh-
teuia, sino que le desmembró dividiéndole 
y cediendole? Cuando entré en México, mi 
voluntad era la ley, yo mandaba la fuerza 
pública, los tribunales no tenían mas facul-
tades que las que emanaban de mi autori-
dad . ¿Pude ser mas absoluto? ¿Y quien me 
obligó á dividir los poderes? Yo, y solo 
yo, porque asi lo consideré justo. Entonces 
no quise ser absoluto. ¿Y lo desearía des-
pues? ¿Como podrán probar variaciones á es-
treñios tan probados? 

La verdadera razón de la conducta del 
congreso, no es otra , sino que esta máqui-
na se movia por el impulso que le daban 
sus directores, y estos miraban con odio que 
yo hubiese hecho la independencia sin el 
ausilio de ninguno de ellos, cuando quieren 
que todo se les debiese; y ya que no tu-
vieron valor ni talentos para decidirse á 
tomar parte en la época del peligro, q u e . 

rían figurar d e algnn m o d o alucinando á 
inocentes , cuando nada tenían que hacer s i -
no emplearse en disfrutar como escolares , 
esforzar la v o z para que los ignorantes los 
tuviesen por sabios . 

H . b i a o l l egado á mis manos tantas d e -
.nunc ias , quejas y rec lamaciones , que y a uo 

pude deseutenderme, ora porque veia e s -
puesta la tranquil idad y segur idad públ ica , 
ora porque tales documentos fueron dir ig i -
dos por las s e c i e t rías; y d e cualquiera d e s -
gracia ( q u e estuvieron muy prócsimas las ma-
yores , ) y o habría s ido responsable á la n a -
ción y al m u n d o . 

M e dec id í pues á prooeder contra los 
indicados d e la manera que estaba en mis 
facul tades: si a lguno m e las disputa que vea 
e l art. 17 d e la constitución española que 
e n esta parte estaba vigente , ( a ) 

E l 16 d e agosto mandé proceder á la 
d e t e n c i ó n d e los d iputados comprehend idos 
e n bis denuncias , y contra d e qu ienes h a -
bia datos d e ser conspiradores ( 2 4 ) . Si estos 

( 2 4 ) Los que mas instaron á que ar-
restase á los diputados, los que entonces 
nada solicitaban sino que se les impusiese 
la pena capital, los que comunicaron las ór-
denes. los que los ejecutaron, son las que mas 



4 6 . 
datos eran legít imos y sí tuve razón para 
dec id irme á un paso que ha l lamado vio-
l e n t o y despótico; dígale al fiscal de la su-
maria c u y o parecer fué aprobado en todas 
Sus partes por el cousejo de estado. ( 2 5 . ) 

han figurado en la última revolución y los 
que repentinamente se convirtieron en repu-
blicanos. Santa Ana de palabra y por escrito 
me importunó mil veces para que disolvie-
se el congreso, ofreciendose á ir en perso-
na á echarlos del salón á bayonetazos. Echa-
varri arregló los lugares de detención, hizo 
por medio de oficiales de su cuerpo el ar-
resto de varios diputados. Negrete algún 
tiempo antes me había dicho era necesario 
resolver, porque ya el congreso era un obs-
táculo á la felicidad pública. Calvo sumarió 
y aprendió al brigadier Parres, y todos, ó 
casi todos ellos se apresuraron á felicitar-
me por el servicio importante que había he-
cho á la pátria. 

( 2 5 ) Uno de los consejoros que aproba-
ron el parecer fiscal que se copia en los do-
cumentos número 8 , fue el brigadier Bra-
vo, hoy miembro del poder ejecutivo y uno 
de los primeros gefes de la última revolu-
ción. 

E l congreso rec lamó imperiosamente a 
los d e t e n i d o s , y p id ió los motivos d e la d e -
t e n c i ó n para que fuesen j u z g a d o s por e l 
tr ibunal de coi tes; resistí la entrega hasta 
que se concluyese la sumaria, y hasta que 
s e dec id iese por quien habían d e ser j u z g a -
d o s , pues no podia convenir en que fueran 
por e l c i tado tribunal individuos del mis-
m o congreso , sospechosos de estar c o m p r e -
h e n d i d o s eu la conspiración, parciales m i e m -
bros d e un cuerpo cuya mayoría estaba d e -
sacredi tada; pues entre otras pruebas d e su 
mala fé habia dado la d e mirar con indi -
ferenc ia las ind icac iones que le h ice en tres 
d e abril sobre los manejos ocultos d e algu-
nos d e el los , hab iendo t e n i d o la poca de l i -
cadeza de asistir á la sesión los compre-
h e n d i d o s en mis indicac iones , entre los cua-
les se contaba el q u e era entonces presi-
d e n t e . 

E n contestac iones se pasó el t i empo 
hasta e l 3 0 d e octubre: á esta f echa e l des-
contento d e l pueb lo amenazaba é iba á 
acabarse su sufrimiento del que se habia 
abusado: los escritores mult ipl icaron sus in-
vect ivas , las provincias se resistían & contri-
huir coa las dietas á unos apoderados que 
n o desempeñaban su encargo ( 2 0 ) . L a re-

( 2 6 ) El diputado que no tenia otra sub-



presentación nacienal ya se habia h e c h o des -
preciable por su apatía en procurar el bien* 
por su act ividad en atraer m a l e s , por su 
insoportable orgul lo y porque habia p e r m i -
t ido que individuos d e su s e n o sostuviesen 
en sesiones púhl icas , que ninguna cons ide-
ración debia tenerse al P l a n d e Igua la y 
Tratados d e Córdova, sin e m b a r g o que jura-
ron sostener uno y otro á su ingreso e n e ! 
santuario d e las leyes , y n o obs tante que es-
tas fueron las bases que les d i e r o n sus c o -
mitentes ( 2 7 ) . A tamaños m a l e s ya no bas-

sislencia, que las dietas, sin embargo de ha-
berlo yo ausiliado de la tesorería general 
en calidad de reintegro con cantidades con-
siderables, vivía lleno de escasez y de acree-
dores. Los que tenían caudal propio ú 
otra clase de rentas para subsistir, no por 
eso se desdeñaban de recibir las dietas de 
sus respectivas provincias cuando estas pu-
dieron contribuirlas, y recibieron también 
las veces que se repartió el caudal de tesore-
ría dando pruebas de su poca generosidad 
y poco amor al bien común, ya sea de la 
sociedad general, ya del cuerpo de que se 
per feneciese. 

(27) Trataba con desprecio el plan de 
Iguala cuando no pudieron hacer otra cosa, 

taban paliat ivos ni alcanzaban remedios: 

porque yo los sostenía como la espresion de 
la voluntad del pueblo; falté, y ya no se 
contentaron con hablar, sino que procedie-
ron á anular una de sus bases fundamen-
tales usando de un sofisma: para anular el 
llamamiento de los Barbones anulan la mo-
narquía moderada: jqué conecsion tiene uno 
con otro? En 8 de abril acordaron un de-
creto, cuyo tenor es á la letra como se co-
pia en el documento número 5 y 6 en el 
que se dice que no subsis te e l P l a n d e I g u a -
la y T r a t a d o s d e Córdava e n cuanto a l a 
forma d e g o b i e r n o y l l a m a m i e n t o que h a c e , 
q u e d a n d o (la nación) e n p lena l ibertad 
para constituirse. En efecto, ninguna fuer-
za tenían ya aquellos documentos con res-
pecto á lo que anula el congreso sobre el 
llamamiento de los Bortones; empero su fuer-
za la perdieron no porque tal fue la vo-
luntad de la nación al conferir á los dipu-
tados sus poderes, sino porque el gobierno 
de Madrid no quiso ratificar el tratado fir-
mado por O-Donojú ni admitir el llamamien-
to que de sus príncipes hicieron espontanea-
mente los mexicanos. El congreso no debió 
decir, que e n n ingún t i empo h u b o d e r e c h o 
para obl igar á la nac ión m e x i c a n a á suje-
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aquel congreso ni podía ecsistir, asi me paJ 

tarse á ninguna ley su tratado sino por ei 
misma ó por sus representantes S{c. pues 
aunque la proposicion aisladamente es ver-
dadera, es falsísima refiriéndose al Plan de 
Iguala y Tratados de í brdova: primero, por-
que uno y otro eran la expresión de la vo-
luntad general de los mexicanos como ya 
dijimos en el manifiesto: segundo, porque los 
poderes que se les confiaron (documento 
número 9 ) , el juramento (documento nu-
mero 1 0 ) , estaban fundados en estos prin-
cipios y apoyados en estas bases conforme al 
Plan de Iguala y Tratados de Cbrdova. Se les 
dice por sus comitentes que constituyan el go-
bierno del imperio bajo sus bases fundamen-
tales. Si pues estas bases no estaban con-

forme á lo que ecsije el derecho público de 
las naciones libres, ;</e donde les vino a 
los diputados formar congreso y ú este las 

facultades de legislar? Muchos de los decre-
tos de aquel cuerpo están dictados con tan 
poco discernimiento como este. Pudieron de-
cir muy bien que el llamamiento de los Bor-
tones era nulo, porque ellos no lo admi-
tieron; pero decir que en esta parle es nu-
lo el Plan de Iguala y Tratados de Cordo-
va, es d»satinar: y es tocar al estremo de 

teció: del mismo modo pensaron todos los 
que consulté sobre la materia en el particular: 
una junta de notables que públicamente 
tuve en mi palacio, á la que convoqué, los 
hombres mejores reputados, los ministros, el 
consejo de estado los generales y gefes, y 
setenta y dos diputados. 

El 30 de octubre pasé un oficio a l 
presidente del congreso, diciendole que el 
cu-rpo habia cumplido ( 2 8 ) , y sin otras for-
midídades, sin violencias y sin requisitos, el 
cuerpo quedó reformado á las doce del día, sin 
que nadie tomase parte en su desgracia: por el 
contrario, recibí felicitaciones de todas par-

la ignorancia ó de la malicia, añadir que 
no pudo ser obligada la nación á establecer 
como base la clase de gobierno que creia 
conveniente, por los mismos que al congre-
so lo hicieron congreso. Si hubiese sabido 
lo necesario la mayoría y obrado con hon-
radez y buena f é , habría respetado el Plan 
de Iguala como el origen de sus facultades 
y el cimiento del edificio, ( a ) 

(28) Este oficio lo entregó al presidente 
en mano propia el brigadier Cortazar que 
oitonces (lió las gracias por habersele hon-
rado con tul comisión: él fue el que cerró 



las puertas del edificio, volviendo lleno de 
satisfacciones por haber desempeñado un car-
go que le era tan grato, y fue^ de los pri-
meros pronunciados por la república. 

52. 
tes y con este motivo volvieron á l lamar-
m e libertador del A n á h u a c y padre d e 
los pueblos . 

Para que un cuerpo tan respetable por 
su inst i tuto no fa l tase , y se creyese que y o 
m e abrogaba el poder de h a c e r las l e y e s , 
l e substituí en el mismo dia una junta que 
l l a m é ins t i tuyente , compuesta d e indiv iduos 
d e su seoo , y cuyo n ú m e r o e l eg ido d e to-
das provincias ascendía á cuarenta y o c h o s u -
p l e n t e s . 

T o d o s babian sido e l eg idos por sus res-
pect ivas provincias: d e todas quedaron repre-
sentantes . Su encargo estaba l imi tado é f o r -
mar n u e v a convocatoria, y á ejercer las f u n -
ciones d e p o d e r l eg i s la t ivo so lo en los c a -
sos u r g e n t e s , t e n i e n d o presen te en c u a n t o á 
l o pr imero , e l ev i tar los g r a n d e s d e f e c t o s 
d e la que f o r m ó la j u n t a gubernat iva , apl i -
cando su m a y o r atención á dejar al p u e b l o 
toda l ibertad, precabiendole d e las cabi lacio-
nes d e los que abusan d e su s enc i l l é z . 

D i c h o s a m e n t e hasta aqui mis d e t e r m i -
nac iones eran seguidas por la aprobación g e -

ueral: t a m u i e n recibí f e l i c i tac iones por la ins-
talación d e la junta. 

A esta é p o c a el imperio estaba tran-
qui lo , el gob ieruo trabajuba por consol idar 
la prosperidad públ ica , y enmendados los 
males interiores, so lo restaba posesionarnos d e 
San J u a n d e U l ú a , como único punto que 
ocupaban los españoles que domina la p l a -
za d e V e r a c r u z y que releva sus guarní-
c iones con tropas d e la H a b a n a , y que por 
su procs imidad á la isla d e Cuba, ofrec ía t o -
das las c o m o d i d a d e s á los euemigos e s t e -
riores para u n a invasión. 

El b r i g a d i e r Santa Ana mandaba la pla-
za d e V e r a c r u z , y era comandante general 
d e la prov inc ia , subordinado á Echavarri , ca-
pitan general d e la misma; ambos t eman 
instruciones re lat ivos á la toma del cas t i l lo , 
se suscitaron e n t r e e l los celos de autoridad, 
h i s ta e l t s t r e m o d e sustentar el primero, que 
el s e g u n d o fuera ases inado en una sorpre-
sa por los e spaño les , para lo q u e t o m ó 
también sus m e d i d a s . Eihavarri d e b i ó la vi-
d a al valor d e una docena d e so ldados , y al 
a turdimiento d e los que le atacaron, según 
e l test imonio d e l mismo Echavarr i . Con e s -
t e mot ivo unidas las repidas quejas que t e -
nia contra Santa A n a del anterior capitau ge-
ueral, d e la d iputac ión provincial , d e l c o n . 



sulado, d e mnchos vecinos en particular, c o -
m o del teniente coronel d e l cuerpo que m a a -
daba, y de varios o f i c ia les que dec lamaban 
coatra la arbitrariedad y o r z u l l o del gob ier -
no; me vi en la n e c e s i d a d d e separarlo d e l 
mando que se le habia c o n f e r i d o porque creí 
que tenia valor, virtud q u e aprecio en un mi-
litar, y esperaba que el rango en que lo 
colocaba, corregiría los d e f e c t o s q i e yo tam-
bién l e conocía; suponía i gua lmente que le 
haría entrar en razón la esper ieuc ia y el d e -
seo d e no desagradarme. Y o le habia apro-
b a d o el grado de t e n i e n t e coronel que lo 
d i ó por equivocación , e l ú l t i m o v irey , le 
habia condecorado á mandar uno d e los m e -
jores regimientos d e l e j é r c i t o , el gobierno 
d e la plaza mas importante en aquella èpo-
ca, el empleo d e br igad ier cou letras, y 
h e c h o segundo c a b o d e la provincia, s i e m . 
pre le habia de t ingo ido : t a m p o c o quise q u e 
en esta ocasion quedase desa irado y la or-
d e n d e separación, prev ine al ministro f u e -
se en términos honrosos y acompañada de 
otra l lamándole á la cor te á donde se n e -
cesitaba d e sus servicios e n una comision que 
d e b i ó considerar como un ascenso. 

N a d a bastó para c o n t e n e r aquel gen io 
volcánico, se d i ó por o f e n d i d o , se propuso 
vengarse de qu i en l e c o l m ó de beneficios 

aunque fuera con l a ruina d e la patria: vo-
ló á hacer su esplosion á Veracruz a don- • 
de no habia l legado aun la noticia d e su 
separación d e l m a n d o , y en donde nua gran 
parte d e la población es d e españoles , a quie-
nes d á influencia su caudal , y están mal ave -
nidos con su i n d e p e n d e n c i a , porque con el la 
s e acabó e l comercio esclusivo, manantial 
inagotable d e sus r iquezas , con perjuicio d e 
las d e m á s naciones , no menos que d e los 
mex icanos á quienes ecsijen precios á su pla-
cer: aqui fue d o n d e Santa A n a proclamó repú-
bl ica: h lago con grados á los oficiales, e n -
gañó con promesas á la guarnición, sorpren-
d i ó á la parte honrada del vecindario, e i n -
t imidó á los pueblos vecinos de Alvarado y 
la A n t i g u a , y á los de color d e las ranche-
rías inmediatas: quiso sorprender también la 
vi l la d e Ja lapa , y fue batido con pérdida 
d e toda la infantería y artillería, y total dis-
persión d e la caballería que se sal ió por la 
l igereza d e lo s ] caballos. Mientras Santa A n a 
atacaba á J a l a p a , Alvarado y la Ant igua por 
sí mismos volvieron á ponerse bajo la pro-
tecc ión d e l gobierno. E s t e f u e el momento 
d e terminar la . sublevación y castigar al trai-
dor. E l general Echavarri y el brigadier Cor-
tazar que mandaban fuertes divisiones, y que 
habían sido dest inados á perseguirle , p u d i e . 



ron tomar l a p l a z a d e V e r a c r u z sin resis-
tencia, é interponiéndose entre esta y Santa 
A n a , aprender le con los restos d e caballería, 
que pudo reunirse despues d e su derrota, p e -
ro nada h i c i eron . r / 

E l suceso d e J a l a p a desengaño a los 
que habian cre ido las imposturas d e Santa 
A n a , quedando este r e d u c i d o á sola la p laza 
d e V e r a c r u z , y al puente Imper ia l , punto ver -
daderamente mil i tar que q u e d ó cubierto por 
doscientos pardos é las o r d e n e s d e D . G u a -
dalupe Vic tor ia . ( 2 9 ) Encerrado en / e r a c r u z 
embarcó su equipaje , y ag i tó el transporte 
para sí y los mas compromet idos , que ya se 
disponían á huir l u e g o que fuesen atacados. 

(29) D . Feliz Fernandez era llamado, y 
cuando tomó partido en la insurrección an-
terior, adoptó voluntariamente el de Guada-
lupe Victoria; tiene la virtud de la constan-
cia, pues aunque con sus guerrillas no lo-
gró ventaja alguna en favor de la patria, 
no se presentó en solicitud de indulto, se 
mantuvo errante por los montes con ausilio 
de pocos amigos suyos. El último gobierno de 
México despues de mi separocion del mando 
supremo le dio el título de general sin desig-
n a r l e grado, y le nombró el congreso miem-
bro del poder ejecutivo. 

Aunque la apatía de Echavarri habría 
kldo bastante motivo para desconfiar de su 
probidad, no lo fue para mí, porque tenia 
formado de ella el mejor concepto. Echavar-
ri me habia merecido las mayores pruebas 
de amistad, le habia tratado siempre como 
an hermano, le habia elevado de la nada en 
el orden político al alto rango que ocupaba, 
le habia hecho confianzas como á un hijo mió, 
y siento verme en la necesidad de hablar d e 
él, porque sus acciones no le hacen honor. 

Di ordenes para que se pusiese sitio á la 
plaza, faculté al general para que obrase por 
sí sin aguardar las resoluciones de la córte en 
todos los casos que lo considerase convenien-
te: tropas, artillería, víveres, municiones, y 
dinero, nada le fal taba; la guarnición estaba 
acobardada, los gefés decididos á abandonar-
le, la poca elevación y debilidad de las m u -
rallas, hacia muy fácil un asalto cuando no 
quisiesen abrir brecha, y por cualquiera par -
te podia hacerse practicable en una hora. 
A pesar de todo solo 

se verificaron algunas es-
caramuzas, y el sitio duró hasta el 2 de fe -
brero, dia en que se firmó la acta de Casa 
Mata , por la que sitiados y sitiadores se unie-
ron para restablecer el congreso, único oh-
jfeto que decían entonces proponerse. 

La falta que creo cometí en mi go-
8 



(30 ) Era Echavarri capitan de un cuer-
po provincial, olvidado del virey y sepul-
tado en uno de los peores territorios del 
vireinato, en poco mas (de un año) lo 
ascendí á mariscal de campo, caballero de 
la orden del número imperial de Guada-
lupe, mi edecán, y capitan general de las 
provincias de Puebla, Veracruz y Oajaca: 
este español era de los que yo colmaba de 
beneficios y uno de los que destinaba á que for-
mase el vínculo de unión y fraternidad que 
siempre me propuse establecer entre ameri-
canos y peninsulares, como tan conveniente 
en ambas naciones. 

5 8 . 
t i e r n o , ( c ) fue no tomar e l m a n d o del e jérc i to 
d e s d e que debí conocer la d e f e c c i ó n de Echa» 
varri, me alucinó la d e m a s i a d a confianza: ya 
c o n o z c o que (veanse los d o c u m e n t o s n ú m e r o 9 
y s iguientes) esta s i e m p r e es perjudicial en 
hombres d e estado porque es impos ib le pe« 
netrar hasta d o n d e l l ega la perversidad d e l 
corazon ( 3 0 ) . 

Y a se ha visto q u e no f u e amor á JE 
patria el que condujo á Santa A n a á dar e l 
gr i to d e república; j ú z g u e s e si seria e s t e 
amor el que sirvió á Echavarr i de norma ai 
saber que en aquel t i e m p o l legaron á S. J u a n 
d e U l ú a comis ionados d e l gob ierno español 

para pacificar aquella parte de la América 
que consideraba en insurrección. Echavarri se 
puso en correspondencia con ellos y con el 
gobernador del castillo: olvidó repentinamen-
te sus justos resentimientos con Santa Ana iden-
tificándose con este en opinion, olvidó m i 
amistad, olvidó lo que debia á los mexicanos, 
olvidó hasta su honor, porque el adherirse 
al sistema de su enemigo que no era aun 
el particular, capitular con él siendo m u y 
superior en fuerzas, es un negro é indeleble 
borrón para aquel general. ¿Seria que Echa-
varri se acordó de su origen, y quiso hacer 
a sus paisanos un servicio por el que olvida-
se su conducta anterior? N o quiero calificar-
le fijando mi juicio: ya lo harán los que no 
pueden ser tachados de parcialidad ( d ) . 

Celebrada la* acta de Casa de M a t a , 
unidos sitiados y sitiadores, se precipitaron co-
mo un torrente por las provincias de Vera -
cruz y Puebla sin contar para nada con e l 
gobierno, y sin ninguna consideración para mf, 
sin embargo de que era capítulo terminante 
remitirme la espresada acta con una comi-
sión, que se redujo á un oficial, quien se pre-
sentó cuando el ejército todo estaba en mo-
vimiento, ocupados todos los puntos á que 
les alcanzó el tiempo, y sin encargo de es-
perar contestación, para saber si se admitía 



60. 
«5 r e c h a z a b a en t o d o ó en parte. Se espre« 
saba t a m b i é n e n e l ac ta , que n o habia d e 
a tentarse contra mi autor idad y mi p e r s o n a . 

E l m a r q u é s d e V i v a n c o mandaba i n t e -
r i n a m e n t e á P u e b l a , t a m b i é n era d e los agra-
c iados por m í , nunca f u e , ni p u d o ser j a -
m á s r e p u b l i c a n o , ( e ) aborrecía persona lmente á 
S a n t a A n a , y é l era o d i a d o d e l e j érc i to por an-
t ¡ i n d e p e n d i e n t e y por su carácter adusto: 
c o n t o d o , t a m b i é n V i v a n c o se u n i ó á los re -
b e l d e s y P u e b l a se n e g ó á o b e d e c e r al g o -
b i e r n o . Sa l í á s i t u a r m e entre M é x i c o y su-
b l e v a d o s , con e l o b j e t o d e reducir los sin v i o -
l e n c i a , c o n d e s c e n d i e n d o á o lv idar lo p a s a d o , 
y c u a n t o d i j e se re lac ión á mi persona. Q u e -
d a m o s c o n v e n i d o s en que se reuniese un n u e -
v o c o n g r e s o , c u y a convocator ia e l 8 d e d i -
c i e m b r e se v ió e n la junta i n s t i t u y e u t e i m -
presa i n m e d i a t a m e n t e , ya iba á circularse ( 3 1 ) , 

( 3 1 ) El acta de Casa Mala no se veri-
ficó hasta el'i de febrero: á principios de di-
ciembre ya estaba concluida la convocatoria 
del nuevo congreso, de aqui se sigue que ni 
yo habia pensado en reasumir el poder le-
gislativo, ni la reunión del cuerpo que ha-
bia de ejercerlo fue la verdadera razón de 
levantar el sitio de Veracruz y proceder á 

formar la espresada acta. 

61. 
s e f i jaron l i m i t e s á unas y otras tropas, y s e 
e s t i p u l ó permanecer e n aque l e s t a d o , bas ta 
que reuuida la representac ión nac ional , d e c i -
d i e s e , c o n f o r m á n d o n o s á someternos é su d e -
t e r m i n a c i ó n : asi q u e d ó p a c t a d o por los c o -
m i s i o n a d o s que m a n d é al e f e c t o , y t a m b i é n 
se m e f a l t ó , t raspasaudo los l ími tes s e ñ a l a d o s ; 
d e s p a c h a n d o emisar ios capc iosos á todas las 
provinc¡3S para p e r s u a d i r l e s , á q u e se a d h i -
r iesen á la acta d e C a s a M a t a . A s i se h i z o 
c o n m u c h a s d e las d i p u t a c i o n e s prov inc ia le s , 
q u i e n e s a l unirse n o d e j a b a n d e protestar e l 
r e s p e t o d e m i persona y q u e se oponían á 
c u a n t o quis iese h a c e r s e contra e l l a , á pesar 
d e las s e d u c c i o n e s q u e se e m p l e a r o n , y d e 
v e r s e a m e n a z a d o s por la f u e r z a . 

D i j e r o n q u e quer ía er i j ir ine en abso lu -
t o , y a está probada la f a l s e d a d d e esta acusac ión: 
d i jeron también que m e habia e n r i q u e c i d o c o n 
l o s c a u d a l e s d e l e s t a d o , s i e n d o asi que h o y n o 
c u e n t o para subsist ir s ino con la pens ión que s e 
m e ha as ignado y con los c a u d e l e s q u e m e 
d e b e la nac ión: s i a l g ú n o tro s a b e q u e e n 
cua lqu ier banco e s t r a n g e r o h . y f o u d o s mios , 
l e h a g o ces ión d e e l lo s para q u e los d i s tr i -
b u y a á su arbitr io ( 3 2 . ) 

( 3 2 ) La mejor prueba de que no me 
enriquecí es que no soy rico: no tengo ni 



62. 
Díjose que había sido un atentado de-

lo que tenia cuando emprendí la indepen-
dencia. No solo no abusé de los caudales pú-
blicos-, pero ni aun tomé de la tesorería las 
asignaciones que se me hicieron. La junta 
gubernativa mandó se me entregaran un mi-
llón de pesos de la estinguida inquisición y 
se me pusiese en posesion de veinte leguas 
cuadradas de tierras en las provincias in-
ternas'. no lomé ni un real, el congreso de-
cretó se me facilitase para mis gastos por 
la tesorería todo lo que pidiese y la junta 
instituyente me señaló millón y medio de pe-
sos anuales, nada percibí sino lo muy pre-
ciso para mi subsistencia en cantidades par-
ciales que recibía mi administrador cada cua-
tro ó seis días, prefiriendo las necesidades 
públicas á las mias y las de mi familia Otra 
prueba de que no es mi pasión el Ínteres, 
cuando la junta instituyente me asigno el mi-
llón y medio de pesos, destiné la tercera par-
te de este caudal para formar un banco que 
sirviese de fomento á la minería, ramo prin-
cipal de industria en aquel país, y que por 
las convulsiones pasadas se hallaba muy ar-
ruinado: ya estaban escritos los reglamentos 
por hombres instruidos en estos ramos comi-
sionados al efecto. Ni enriquecí á mis pa-

ñi. 
tener primero algunos diputados del eongre> 
so, y reformarlo despues: ya he contestado 
á esta acusación: dijese que no habia res-
petado la propiedad, porque usé de la con-
ducta de platas importante un millón y dos-
cientos mil pesos fuertes que salió de M é -
xico con destino á la Habana en octubre da 
822. El congreso instado por el gobierno pa-
ra que facilitase arbitrios qae cubriesen las 
atenciones del erario, me facultó para tomar 
de cualquier fondo ecsistente, y me avisó en 
particular por medios de unos diputados que 
habían tenido en consideración la conducta 

rientes dándoles empleos lucrativos: si á al 
guno coloqué, es porque le correspondía en 
la escala de sus ascensos, ó porque se los pro-

porcionó la revolución, según el estado en que 
se hallaban en los días de la variación del 
gobierno, sin que hubiese sido mejor su suer-
te por mi elevación al trono. Un pariente 
mío se hallaba de alcalde en Valladolid cuan-
do los sucesos de Iguala, faltó el ge fe po-
lítico, la constitución le llamaba á ejercer 
las funciones de este destino, continuó des-
empeñándolos hasta mi entrada en México 
qye fue confirmado en él por las regencias, 
como lo fueron el de Puebla, Querétaro, 
y otras que ningún parentezco tenían con• 
migo. 



64. 
y no se habla espresado en el decreto , por evl» 
tar que desde su promulgación, hasta que se 
diesen las ordenes corre5pondientes, los pro-
pietarios retiraran cada uno la parte que le 
correspondiese. N o hahia con que costear 
al ejército: los empleados estaban sia sueldos 
agotados todos los fondos públicos: ya nohabia 
quien prestase: los recursos que podian solí , 
citarse de alguna potencia estrangera ecsi-
gia tiempo, á lo que no daba lugar la 
necesidad (33) . A pesar de todo, sabiendo yo 
cuanto es respetable la propiedad de los ciu-
dadanos, no habria convenido á la disposición 
del congreso, si no hubiese tenido motivos fun-
dados para creer que en aquella conducta iban 
caudales al gobierno español: bajo nombres 
supuestos casi todos se dirigían á la Pen ín -
sula, á donde inconcusamente servirían para 
fomentar el partido contrario á los mexica-
no . Creo quedará bien probado este mi sen-
timiento con asegurar que los estrangeros que 
probaron ser suya alguna parte de aquellos 
fondos, obtuvieron luego ordenes mías para que 

(33) Se trabajaba en la actualidad sobre 
un préstamo de los ingleses: la negociación pre-
sentaba buen aspecto; pero su conclusión no 
podia retardar menos que cinco ó seis me-
ses, y las necesidades eran de momento. 

se les reintegrara Inmediatamente; pero permi-
tiendo siu conceder que hubiera nacido una 
taita en tomar los enunciados caudales. ¿A 
quien debia atribuirse? ¿A mi, en quien no ha -
bla facultad para levantar contribuciones ni 
empréstitos; ó al congreso que en o iho meses 
rio bubid sistemado las rentas, ni formado un 
plan de hacienda? ¿A mí, que no podia me-
nos que ejecutar una ley perentorio, ó al con-
greso que la dicto? ¿Por qué fatalidad pues 
hd de recaer sobre mi opiuion lo que es efec-
to de la indolencia y nulicia de otros? 

El acta de Casa Mata acabó de j u s . 
tificar mii detei urinaciones tomadas en agos-
to y octubre con respecto al congreso: el 
último trastorno no ha íido mas que la rea-
lización del plan de aquellos conspiradores; 
no han dado un paso que no sea conforme 
á lo que resultó de la sumaria formada en 
aquel tiempo. Los puntos en donde había 
de darse primero la voz de alarma, los 
cuerpos militares mas comprometidos, las per-
sonas que habían de dirigir la revolución, 
lo que habia de hacerse de mí y de mi fa -
milia, lo que habia de decretar el congre-
so, el gobierno que se habia de establecer: to-
do se encuentra en las declaraciones y re-
sulta de la sumaria. ¿Qué mayor demostra-
ción de que ni la detención de los diputa-
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dos, ni la forma del congreso, ni la loma 
de la conducta fueron las verdaderas causas 
del último trastorno. 

Solicité repetidas veces tener una entre-
vista con los principales gefes disidentes, 
sin que hubiese podido conspguir mas que 
una contestación en una carta particular 
de Echavarri . El delito les retraía, y 
les confundía su ingratitud. Desesperaban de 
que les tratase con indulgencia, y este es 
otro testimonio de su debilidad, á pesar de 
que no ignoraban que siempre estuve pron-
to á perdonar á mis enemigos, y que jamás 
me valí de la autoridad para vengar ofensas 
propias. 

Él suceso de Casa Mata habia reunido 
á los republicanos y borbonistas, que jamás 
pueden conciliarse sin otro objeto que de 
destruirme; convenia pues que cnanto sntes 
se les quitase la máscara y fuesen conoci-
dos. Esto no podía verificarse siu mi se-
paración del mando: volví á reunir el mis-
mo congreso reformado: abdiqué la corona y 
solicité espatriarme, haciéndolo presente al 
poder legislativo por el ministro de relacio-
nes. Vease el documento de la materia. 

Dejé el mando porque ya estaba libre 
de las obligaciones que violentamente me 
arrastraren á obtenerlo: la patria no necesi-

taba de mis servicios contra enemigos es-
tertores que por entonces no tenia; y con 
respecto á los interiores, lejos de serle útil , 
podría perjudicarle mi presencia porque ella 
era un pretesto para que se dijese que 
se hacia la guerra por mi ambición y un mo-
tivo para que permaneciese por mas tiem-
po oculta la hipocresía política de los par-
tidos: no 'lo hice por miedo de mis enemi-
gos: á todos los conozco, y sé lo que valen: 
(34 ) tampoco porque hubiese perdido en 

(34 ) He subido vencer con cincuenta 
hombres amas de tres mil: con trescientos 
sesenta á catorce mil: jamás me retiré en 
campaña sino una sola vez que como he di-
cho fui mandado por otro, y con solo ocho-
cientos hombres emprendí quitar al gobier-
no español el dominio en la América del 
Septentrión cuando él contaba con todos los 
caudales, con once regimientos espediciona-
rios europeos, siete veteranos, y diez y seis 
provinciales del país que se consideraban 
como de línea, y setenta ú ochenta milpa-
triólas ó realistas que habían obrado con 

firmeza contra los secuaces del plafi de Hi-
dalgo. ¿Yno teniendo miedo, habría incurrida 
en la necesidad de dejarme malar por no de-

fenderme? 



el concepto del pueblo y m e fa l tase el amor 
d e los s o l d a d o s , bien sabia que á mi v o z 
los mas se reunían á los v a l i e n t e s que m e 
acompañaban; y los poros q u e q u e d a s e n , J o 
verificarían en la p i imera a c c i ó n , ó serian 
derrotados. Con mayor razón contaha con 
lo» pueblos , cuanto que los mismos me. ha-
hian consultado sobre la c o n d u c t a que d e b í a n 
observar en aquellos a c o n t e c i m i e n t o s , y que 
todos e l los 110 hacían mas q u e o b e d e c e r m i s 
ordenes reducidas á que p e r m a n e c i e s e n tran-
quilos , porque asi convenia a sus in tereses 
y mi reputación. En e l min i s t er io de e s ta -
d o y capitanía general d e M é x i c o se e n -
contraráo las representaciones de los p u e b l o s , 
y mis contestacioues , todas dirigidas á la 
p a z , y á que 110 se ver t i e se 6angre. 

E l amor á la patria m e condujo a I g u a -
la: é l me l l evó al trono: el m e hizo d e s c e n -
der d e tan peligrosa a l tura; y todavía n o 
m e he arrepent ido , ni d e d e j a r el cetro, ni 
d e haber obrado c o n o o b r é . D - j é el pais 
d e mi nacimiento y d e s p u é s d e l n b e r l e pre -
sentado el mayor d e los b i e n e s para t r a s l a -
darme, me hice estrangero e n otro con mi f a -
mi l ia numerosa y de l i cada , y sin mas b i e -
nes que los créditos i n d i c i d o s y una p e n -
s ión, coa la que no puede contar el que sabe 
lo que son revoluciones y e l e s tado e n que 
d e j é á M é x i c o . 

N o faltará quien m e impute á falta d e 
previsión ó deb i l idad la reposición de un 
congreso cuyas uu l idades conoc ía , y cuyos 
individuos habían d e continuar s i endo e n e -
migos mios d i c i d i d o s : la razón que tuve , tue 
el "que quedase alguna autor idad c o n o c i d a , 
porque la reuuion d e otro congreso ecsigia 
t i e m p o y las circunstancias no admitían d i -
lación: d e otro m o d o , la anarquía era m t a l i -
b l e al descubrirse los part idos , y segura la 
disolución del estado: quise hacer e l u l t i -
m o sacrificio por la p».tria. 

A es te mismo congreso di je m e s ena -
lase el punto que quería que ocupase, y las 
tropas que fuesen d e su agrado para la e s -
colta que b . b i a d e a c o m p a ñ a r m e hasta e l 
p u e . t o de mi embarque; para este se des igno 
uno d e los del seno m e x i c a n o , y por escolta 
quinientos hombres , que quise fuesen d e los que 
se habian separado d e mi obediencia man-
dados por e l brigadier Bravo que yó e leg í 
también d e los d is identes ( 3 o ) , p a r a ^ h a -

(35) De las tropas que asistían á mi la-
do en Tacubaya Ucvé solo dos hombres por 
compañía para darles una prueba de mi 
gratitud y colmar el entusiasmo de los demus, 
pues no encontraba medio de persuadir a 
que me dejasen marchar con la escolta de-
sign ada. 



cer conocer que no habla dejado de batir-
m e por miedo; y que dejaba las armas pa-
ra entregarme á aquel os cuya mala t é tanto 
habia esperiraentado. 

E l d ia que pensé salir d e M é x i c o 
110 lo pude verificar, porque m e lo impid ió 
e l pueblo. C u a n d o entró el ejército que sin 
saber por qué , se l lamaba l ibertador, ninguna 
demostración se hizo que manifestase ser bien 
recibido: se vieron en la necesidad de acuar-
telar las tropas y colocar artillería en las prin-
cipales avenidas. Eu los pueblos por donde 
transi té , que fueron pocos , porqoe se pro-
curó llevarme de hacienda en hac ienda , 
m e recibieron con repiques y a pesar d e 
l a violencia conque eran tratados por mis 
conductores , los vecinos corrían ansio os para 
v e r m e , y darme los sinceros test imonios d e 
su amor y respeto. Despues de mi salida d e 
M é x i c o la fuerza contuvo al pueb lo que me 
ac lamaba; y cuando el marqués de. V i v a n , 
co en cal idad de general en g e f e arengó las 
que d e j é en T a c u b a y a , tuvo e l disgusto d e 
oirles gritar: viva Agust ín primero, y que 
oyeran su arenga con desprecio. Estas y las 
otras que parecían si se refiriesen, pequene-
ces , son demostraciones de que no fue la vo-
luntad general la que influyó eu mi separa-
cioo d e l mando supremo. 

Y o h a b í a d i c h o : que l u e g o q u e c o n o -
c íese q u e mi g o b i e r n o no era c o n f o r m e c o n 
la vo lun tad d e t o d o s , ó que e l p e r m a n e c e r 
al f r e n t e d e los n e g o c i o s e r a un m o t i v o d e 
q u e la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a se a l t e r a s e , d e s -
c e n d e r í a de l t r o n o gus toso : que si la nac ión 
e l e g í a u n a clase d e g o b i e r n o q u e en m i 
c o n c e p t o le f u e s e p e r j u d i c i a l , no c o n t r i b u i r í a 
á su e s t a b l e c i m i e n t o , p o r q u e no es tá en m i s 
p r i n c i p i o s o b r a r c o n t r a lo q u e c r eo j u s to y 
c o n v e n i e n t e , pe ro t a m p o c o h a r i a opos i c ion 
a u n q u e p u d i e s e , y a b a n d o n a r í a para s i e m p r e 
m i p a t r i a . As i lo d i j e en o c t u b r e d e 2 1 á 
la j u n t a g u b e r n a t i v a y r e p e t i d a s v e c e s a l c o n -
g r e s o ( 3 6 ) , y á la j u n t a i n s t i t u y e n t e lo m i s -
m o q u e á las t r o p a s , y á var ios p a r t i c u l a r e s 
e n lo p r ivado y en lo p ú n i c o . L l e g ó el c a -
s o , c u m p l í m i p a l a b r a , y solo t e n g o q u e a g r a -
d e c e r á mis p e r s e g u i d o r e s que m e h a y a n 
d a d o ocas ion d e m a n i f e s t a r d e un m o d o i n e -
qu ívoco q u e e s tuv ie ron s i e m p r e en c o n s o n a n -
cia mis p a l a b r a s c o n mis s e n t i m i e n t o s ( 3 7 ) . 

(3G) Siempre hablé con f ranqueza, sirva 
de prueba lo que dije al congreso restableci-
do al separarme del imperio, por conducto 
clel ministro de estado: vease el documen-
to número 8. 

(37 ) Consecuente á la rectitud de mis 



M i m a y o r sacrif icio h a s i d o a b a n d o n a r 
p a r a s i e m p r e u n a p a t r i a q u e m e es t an c a -
r a , un p a d r e i d o l a t r a d o c u y a e d a d s e p t u a g e -
na r i a no p e r m i t i ó t r a e r c o n m i g o , una h e r -
m a n a , c u y a m e m o r i a n o p u e d o r e c o r d a r s in 
d o l o r , d e u d o s y amigos q u e f u e r o n los t o m -
pañe ros d e mi i n f a m i a y d e mi j u v e n t u d y 
c u y a soc i edad f o r m ó en t i e m p o m a s f e l i z 
los m e j o r e s d ias d e mi v ida . . . . 

M e x i c a n o s , e s te escri to llegará á vosotros; 
su principal objeto e s mani fes taros , q u e e l 
mejor d e vuestros amigos jamás d e s m e r e c i ó 
e l a fec to y confianza q u e le prodigaste is : 
m i gratitud se acabará c o n m i ecs ibteucia . 
C u a n d o instruyáis á vues tros hi jos en h i s t o -

principios, no quise como pude, ponerme á la 
cabeza de la última revolución: á ello me 
invitaron sus principales corifeos, entre quie-
nes baste citar á Negrete, Cortázar, y Vi-
vaneo. Si hubiera verificado lo que este que-
ría conservando el mando supremo con un 
nombre ó con otro, y si hubiera tenido am-
bición reteniendo el mando, el tiempo me ha-
bría dado mil ocasiones de ejercerlo á mi 
placer, pero los negocios me eran odiosos, 
pesado el cargo, y finalmente era contrapon 
nerme á la cabeza de aquel partido. 

Ha d e la patria, inspiradles amor al primer 
g e f e del ejército trigarante; y si los raios n e -
cesitan alguna v e z de vuestra protección 
acordaos que su padre e m p l e ó el mejor t i em-
po d e su vida en trabajar porque fuesen di -
chosos . R e c i b i d el ú l t imo á D i o s , sed f e -
l i ce s . Casa de campo en las inmediaciones 
d e Liorna á 2 7 d e se t iembre d e 1 8 2 3 . 
= A g u s t i n d e I t u r b i d e . 

N O T A . N o habiéndose p o d i d o impri-
mir esta M e m o r i a en T o s c a n a , el t iempo que 
h a transcurrido d e s d e su conclas ion, me d a 
lugar para observar que los acontecimientos 
d e M é x i c o despues d e mi sal ida, añaden 
justif icación á lo que l levo d i c h o del pr i -
mer congreso. Se ha visto que se q u e -
ría prolongar e l t érmino de sus funciones pa-
ra continuar s i endo e l árbitro d e todos l o s 
poderes y formar la constitución á su pro-
pio placer contra las facultades que le h a -
bían s ido concedidas , desprec iando de es te 
modo la voluntad general , y las representa-
c iones terminantes de las provincias , para que 
se l imitase á hacer una nueva convocatoria: 
asi f u e que estas para obl igarlo, esforzaron 
d e nuevo su so l i c i tud , hasta l legar al estre-
mo d e negar la acquiesencia y obediencia 
á las disposiciones y órdenes d e dicho con-
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greso, y del gobierno creado por el. Esto 
prueba de un modo inequívo, el desconcep-
to del mayor número de diputados para con 
sus comitentes. La nueva convocatoria ec-
sigia mas tiempo y gastos, y ciertamente 
no habrían estas adoptado tal partido, si hu-
bieran tenido por sabios, firmes y virtuosos 
al mayor número de aquellos, ó si la con-
ducta que los mismos diputados observaron 
despues de su reposición en el santuario de 
las leyes hubiera sido conforme á la vo-
luntad de ios pueblos, y no á sus miras par« 
ticulares y fines tortuosos, ( f ) 

d o c u m e n t o s . 

N ú m e r o 1 . 

Carta oficial dirigida desde Iguala por el 
%efe del ejército trigarante al virey de 

Nueva España. 

E c s m o , ' S r . = Q u e fe l i z es e l hombr© 
q u e p u e d e evitar la desgracia de o tro h o m -
bre , y hacer su fortuna. ¡O! y c u a n t o m a s 
venturoso e l que p u e d e evitar m a l e s y e s -
tab lecer la f e l i c i d a d , no y a d e o tro h o m -
b r e , s ino d e un reino entero. A f o r t u n a d a -
m e n t e V . E . se hal la en este caso c o n e l 
d e N u e v a España. . 

L a noche d e l 1 5 á 1 6 d e s e t i e m b r e 
d e 8 1 0 se d i o e l grito d e i n d e p e n d e n c i a 
e n t r e las sombras d e l horror con un s i s tema 
( s i asi p u e d e l lamarse) cruel, bárbaro, s a n -
guinario, grosero, é injusto por c o n s e c u e n -
c ia ; y á pesar d e que e l m o d o no pod ía 
ser mas contrario al gen io moderado y d u l -
c e d e los americanos , aun subsis ten sus e f e c -
tos en el año de 21 . ¿Q'jé es subsistir? Hoy 
v e m o s reanimar d e un m o d o b ien n o t a b l e , 
y con l lama mas viva e l mi smo f u e g o . V e r -
dad que no p u d i e n d o ser desconocida ó e6a 



greso, y del gobierno creado por el. Esto 
prueba de un modo inequívo, el desconcep-
to del mayor número de diputados para coa 
sus comitentes. La nueva convocatoria ec-
sigia mas tiempo y gastos, y ciertamente 
no habrían estas adoptado tal partido, si hu-
bieran tenido por sabios, firmes y virtuosos 
al mayor número de aquellos, ó si la con-
ducta que los mismos diputados observaron 
despues de su reposición en el santuario de 
las leyes hubiera sido conforme á la vo-
luntad de ios pueblos, y no á sus miras par« 
ticulares y fines tortuosos, ( f ) 

d o c u m e n t o s . 

Número 1. 

Carta oficial dirigida desde Iguala por el 
%efe del ejército trigarante al virey de 

Nueva España. 

Ecsmo,' S r . = Q u e feliz es e l hombr© 
que puede evitar la desgracia de otro hom-
bre, y hacer su fortuna. ¡O! y cuanto mas 
venturoso el que puede evitar males y es-
tablecer la felicidad, no ya de otro h o m -
bre, sino de un reino entero. Afor tunada-
mente V . E . se halla en este caso con el 
de Nueva España. . 

La noche del 15 á 16 de setiembre 
de 810 se dio el grito de independencia 
ent re las sombras del horror con un sistema 
(si asi puede llamarse) cruel, bárbaro, san-
guinario, grosero, é injusto por consecuen-
cia; y á pesar de que el modo no podía 
ser mas contrario al genio moderado y dul -
ce de los americanos, aun subsisten sus efec-
tos en el año de 21 . ¿Qué es subsistir? Hoy 
vemos reanimar de un modo bien notable, 
y con llama mas viva el mismo fuego. Ver-
dad que no pudiendo ser desconocida ó e6a 



superioridad, convence sin equivocación e? 
generalizado y uniforme voto de los habi-
tantes todos de esta América. Nadie puede 
dudarlo. 

Yo mismo be tenido la suerte de evi-
tar hace pocos días un rompimiento desastro-
so, que iba á suceder en provincia bien dis-
tante; ¿qué importa esto, yo no puedo li-
songearme de que corto el mal? ¡Cuantos 
otros planos Sr. Ecsmo. se estarán formando 
hoy en Oajaca, en Puebla, en VaHadolid, 
en Querétaro, en Guadalajara, en S. Luís 
l 'otosí en la misma capital, al rededor de 
V . E.; tal vez dentro de su misma habita-
ción! ¿Y habrá quien pueda deshacer la opi-
nión de un reino entero? Bien ha probado 
la esperiencia de todos los siglos, y con 
ejemplo muy reciente nuestra Península es-
pañola el ocsioma de que, es libre aquel 
pais que quiere serlo. N o nos engañemos, 
Sr. Ecsmo: la Nueva España quiere ser in-
dependiente : esto nadie lo duda le convie-
ne. La misma madre patria le h i enseñado 
t i camino: le ha franqueado la puerta, y 
es preciso que lo sea. Por lo menos, no de -
jará de emprenderlo, y en el d i a , d e mane-
ra muy diversa, con otra ilustración, con 
otros recursos, con otro séquito que en el 
ano de diez. 

77. ^ . 
Evite V. E . pues está en su mano, la 

hororosa catástrofe que amenaza. Haga in-
mortal su nombre y lo que es mas, contrai-
ga V. E . al propio tiempo un verdadero m é -
rito ante el Supremo Ser, que recompensa 
con la vida eterna un solo jairo de agua 
que se da en su nombre bendito, fijando 
én este suelo, cuya crisis se acerca, nuestra 
religión santa; cerrando á la impiedad las 
puertas en que vemos se agolpa bajo di-
ferentísimos disfraces, antes que se difunda 
con mas velocidad que el fuego eléctrico 
por la vasta estension de estas provincias. 

El remedio es de gerarquía: pero la 
enfermedad aguda asi lo ecsige, y es preciso 
que el médico obre en armonía con la cons-
titución del enfermo, y se acerque á conten-
tar en lo posible sus deseos y afecciones: 
entremos en materia. 

Y o haria un notorio agravio á V . E . , 
á su piedad cristiuna, y á su ilustración, si 
tratase de convencer la necesidad de sepa-
rar la América septentrional para conservar 
nuestra sagrada religión: porque los enemi-
gos que la amagan son muy conocidos; y en 
cuanto á la convniencia política nadie du-
da , que es violento se mendigue de otro la 
íortuna por aquel que dentro de su mis-
rae casa tiene los recursos necesarios para 



lograrla. Asentado pues po r principio, que 
es necesaria la separación d e estos domi-
nios para conservar ilesa nuestra religion, 
porque la luz misma priva d e la vista al 
que careciendo de ella por mucho t iempo 
de improviso le hiere la pupi la , y de que 
la independencia es útil á la N u e v a Espa-
ñ a , ó que por lo menos todos sus habitan-
tes asi lo creen: pasemos á ecsaminar si la 
senda es llana ó impracticable. Mas claro; 
ecsaminemos los síntomas del en fe rmo . 

El mas funesto sin d u d a es la compli-
cación en que hemos visto sus humores: que 
los ácidos desocupando el vientre donde 
contribuyen á la robustéz de l cuerpo, han 
atacado el corazon y el cerebro. T a l es el 
espíritu de partido, la r ivalidad de Euro-
peos y Americanos, que debiendo haberse 
presentado solo con una emulación obvia en 
el centro de la sociedad para disputarse unos 
á otros la práctica de las aeciones nobles, 
d e virtud, útiles y generosas, es la que de -
generando y saliendo de la esfera que le 
señaló el sabio autor de la naturaleza, nos 
ha tenido mas de diez años al borde del 
precipicio, é impeliéndonos á la ruina y al 
ecsterminio. Cortemos de raiz el mal: hagá-
mos ocupar aquellos ácidos el lugar que 
les corresponde. Allí coutribairan á la ac-

/ 

clon para que son destinados, y tornará en 
bien, en salud, el mal que de otro modo 
solo podría producir. La Union, Sr. Ecsrno. 
es el ataque directo y seguro al mal: vea-
mos el modo de aplicarle* 

Es acsioma sabidísimo que los contra-
rios con los contrarios se curan: la descon-
fianza, con estímulos de confianza: el iSdio 
con pruebas de amor: la desunión, con la-
zos de fraternidad. 

N a d a ha estado mas en el orden na-
tural, que el que los europeos desconfíen 
de los americanos: porque estos ó por me-
nos algunos, tomando el nombre genera], sin 
razón, sin justicia, bárbaramente en todos 
sentidos, atentaron contra sus vidas, contra 
su fortuna, envolviendo ¡que horor! á sus 
mugeres é hijos en ta l ruina; pero por fo r -
tuna es igualmente cierto, que los america-
nos y la parte mas noble de ellos, sin du-
da han sido los que justamente indignados 
contra un proceder tirano é impolítico qui-
sieron abandonar y abandonaron en e'fecto 
con gusto, su comodidad, sus intereses, las 
delicias de sus familias, y espusieron su pro-
pia vida á veces siu cuento, por salvar las 
d e sus padies los europeos; porque estos 
gozasen tranquilos de los placeres que sus 
esposas amantes les presentaban, de los alha-



so. 
gcí de sos hijos, y que se ocupasen sole 
en el giro de sus negocios. ¿No es esto 
cierto? Sí, lo es por fortuna, repito: es un 
hecho innegable. ¿Y no serán bastante pa-
ra infundir confianza estos recuerdos? Deben 
bastar: y yo que me glorío de no haber 
vacilado un solo instante, de haberme deci-
dido por la justicia y por la razou desde 
un principio, atreviendome á salir garante 
del nuevo sistéma, creo ya dest ruida con lo 
espuesto la desconfianza, y curado por tanto 
el primer indicante de nuestro mal. Pasémos 
á la segunda afección. 

El odio: este nunca ha sido, es, ni pue-
de ser justo. Ei Criador nos pone por precep» 
to necesario para salvarnos, el amor á nues-
tros enemigos. N o hay autoridad compara-
ble con ésta para que desaparezca de en -
tre nosotros: pero si por tal razón suficen-
tísima debe desaparecer entre europeos y 
americanos, ¿cuanto mas fácil no nos es es-
te precepto, observando que las razones po-
líticas y las virtudes morales nos persuaden 
y estimulan á ello? Si unos cuantos ameri-
canos sin meditación, sin ¡deas, y metidos 
en el error, acaso por un plan abortado, 
procedieron contra una pcrciou tan noble 
de nuestra sociedad, y á que debemos la 
ilustración con otros mil bienes, y el que 
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Si mayor sobre todos el de la creencia que 
profesamos, el de la santa religion. ¿No es 
otra porcion de americanos ya que los sal-
t ó , aventurando cuanto tenían que aventurar, 
como he indicado antes? ¿Quienes dieron las 
importantes y decisivas batallas en su época 
de Carrozas^ Cruces, Aculco, Guanajuato , 
Calderón, Yurira, Salvatierra, Valladolid. 
Puntarán , &c. &c. &?. Y ¿quienes son los 
que en el feliz gobierno de V. E . han he-
cho mas y mas, al propio intento? Si hu-
biera quien lo dudase, fácil me seria hacer 
un manifiesto histórico; pero las verdades 
que son conocidas por sí mismas, no nece-
sitan de pruebas.... Me distraía del asunto: 
vuelvo a él. El recuerdo de estos hechos, 
¿como podrá dejar de escitar en los áni-
IT!0S, d e ! o s europeos generosos y grandes, la 
gratitud y desobreponer esta al resentimien-
to por las ofensas? Asi lo creo: y esto de-
ja curada la segunda afección. Pasemos á la 
tercera . 

Desunión. D e la confianza y del amor 
resulta por necesidad la Union: porque si 
j o tengo confianza de V. E . si yo amo á 
V, t j . ¿romo podrán ser diversos y mucho 

menos ^ opuestos sus intereses y los mios? 
¿Que .mporta que V. E. haya nacido en 
las Andalucías; Aguirrevengoa en Vizcaya; 



Cortina en las Montañas; Agreda en la Rio* 
j a ; este en la Mancha; aquel en Galicia; el 
otro en Castilla; Rayas en Guanajuato, A z -
cárate en México, I turhide en Michoacán; 
&C.? Si todos vivimos en Nueva España, si 
los intereses de esta son los mismos, si es 
un acaso despreciable en un sentido justo, 
liberal, que uno deba su origen á Castilla, y 
haya nacido en Guadalajara, que otro como 
yo lo deba á la Navarra, y sea su cuna Va-
lladolid de Michoacán. ¿Qué hombre de ra-
zón, que hombre de crítica, que hombre ilus-
t rado se ocuparía de tales accidentes dejan-
do la importancia del asunto? Seria hacer mu-
cho agravio á las luces de nuestra época, á 
las provincias de la Península, á los de es-
ta América, y á los mismos individuos, creer 
por solo un instante que entre la paja y el 
grano, dejando este se hiciese elección d& 
aquella. Lejos de nosotros idea tan mise-
rable y ofensiva. Los intereses de comercio 
las relaciones de sangre de familia, y cuan-
to en la naturaleza y en la sociedad estre-
cha mas los vínculos, obligan mas á los 
europeos residentes en Nueva España con 
los americanos, que con sus paisanos mis-
mos ecsistentes en ultramar. Son mas intere-
sados, sí lo repito, en la felicidad de la 
América que en la de la Península. Aqui 

disfrutan los placeres del amor conyugal. 
Aqui se ven reproducidos. Aquí viven.... 
•Qué razones mas poderosas para destruir 
]a injusta desunión de americanos y euro-
peos, y para estrechar los brazos, entre 
aquellos que han recibido y han dado el 
ser relativamente? Debe desaparecer la des-
unión; nuestros intereses son unos; el lazo 
debe ser cordial, íntimo, firme, indisoluble. 

Están demostradas en mi juicio las tres 
proposiciones. Resta únicamente buscar dies-
tros facultativos, que disuelvan el veneno, o 
emboten su acción por medio del antídoto 
mas eficaz, de la triáca mas pura, y persua-
diendo al enfermo al mismo tiempo la nece-
sidad de temarla para que este la acepte 
con una buena fé , y á ojo cerrado (por va-
lerme de esta frase vulgar) y seguro en la con-
fianza del acierto de aquellos,por su juicio, su 
ciencia, su des t reza y por todas las virtudes 
del caso, no repare en lo fuerte de la me-
dicina y la tome con voluntad, desprecian-
do su color, su gusto, olfato; refaccionando 
que el cuerpo político y el físico tienen cier-
ta analogía constante, y que asi como á es-
te los amargos les suelen ser los tónicos mas 
convenientes^ los mayores estomacales, lo son 
también á aquel. ¿Qué cosa mas desagrada-
b le que la quina para el gusto? ¿Pero qué 
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antipútrido hay mas conocido? N o nos equi-
voquemos, conozcamos nuestros verdaderos in-
tereses, y abracémoslos siu reparar en ac-
cidentes. 

•M V : E : ' l o s S r e s ' D - Miguel Bataller, 
Marques de Rayas, D r . D . Matías Montea! 
gudo Dr. D. Miguel Guridi y Alcocer, Lic. 
V. Juan José Espinosa, D . José María F a -
goaga, D. Isidro Yañez , Lic. D . Juan F r a n -
cisco Azcárate , y en defecto de alguno los 
Sres. D . Rafael Pe reda , Lic. D . Juan M a r -
tínez y D. Francisco Sánchez de T a H e , 
unen todas las circunstancias que pueden 
apetecerse en el caso, sin que puedan des-
connar ni de sus luces, ni de su honradéz, 
m de su firmeza de caractor los partidos 
respectivos que hasta hoy han sido contra-
nos , y desde mañana dehen*formar una cau-
sa común, abrazar un solo interés, asi como 
deben hacer una solo familia. 

Poniéndose V. E . á la cabeza de los 
ocho individuos nombrados en primer lugar, 
y substituyendo por defecto de a lguno° el 
que le corresponda de los tres subsecuentes, 
se formará un junta gubernativa que pue-
da reunir, como he indicado, la opinion g e -
nera!, y l lamar velozmente á los diputados 
de córtes que ecsistan en el reino de úl t i -
mo nombramiento y anteriores; pues ellos 

podrán con una representación suficiente, y 
con los conocimientos necesarios, promover 
lo que convenga para el fiu que he pro-
puesto á V. E. en el principio. Eutretranto 
la junta como depositaría de la confianza 
y opinion de todos, paralizará cualesquiera 
proyectos de las sublevaciones tumultuarias 
que amenazan por todas partes. 

M u y grande y árdua le parecerá á V. 
E . mi proposicion, y llena de inconvenien-
tes; pero siendo cierto como lo es incon-
cusamente que la opinion general está decidí , 
da por la independencia, -qué partido mas pru-
dente queda que tomar, que aquel que co-
nociendo uu paso de necesidad, con una sa-
b i a previsión, evita los escollos mas funes-
tos y trascendentales? La opinion está deci-
d ida; no puedo dejar de referirlo á Y. E . , 
ni V. E . , ni yó, ni otra persona alguna 
puede variarla. N i tampoco tiene Y. E . 
fuerza que oponerle. La tropa toda del pais 
siente del mismo modo, y entre la europea 
(digolo para la gloria suya) no tiene V . E . 
un cuerpo solo completo que poder oponer. 
Es público como piensan estos dignos mili-
tares. En ellos reinan las ¡deas filantrópicas 
de ilustración y liberalidad, esparcidas en 
nuestra Península, Casi todos están intima-
mente adheridos al sistéma del pais. AJgu-
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nos pocos bascarán el camino solo de volver 
para sa patria, y raro y rarísimo será, no 
el cuerpo sino el individuo que por estupi-
d é z ó falta de ideas, ó por capricho, ten-
ga la resolución necesaria para intentar opo-
sicion, y esta ciertamente seria nula.. . . Sé 
demasiado Sr. Ecsmo. eu el particular; y asi 
como creo que por el plan que le propon-
go se evitará sin duda la efusión de sangre, 
creo también que este país será fe l iz , y lo 
poseería el Sr. D . Fernando V I I si se aco-
modase venir á México; ó en .su defecto 
alguno de los Serenísimos Sres. Infantes D . 
Carlos ó D. Francisco de Paula; y que de 
otra manera sin entrar en cálculos de resul-
tados, el mes de marzo prócsimo, México 
será el teatro de la sangre y del borior. 

Yo no soy europeo ni americano, soy 
cristiano, soy hombre, soy partidario de La 
razón, conozco el tamaño de los males que 
nos amenazan. Me persuado que no hay otro 
medio de evitarlos, que el que he propues-
to á V . E . , y veo con sobresalto que en sus 
superiores manos está la pluma que debe 
escribir; Religión, paz, felicidad o confusion, 
sangre, desolación á la América ¿Repten-
irional. 

H e cumplido Sr. Ecsmo. con trasladar 
á V . E . mis sentimientos y mis ideas. So-

bre V . E . vendrá la bendición 6 la ecse-
cracion de muchas generaciones. La verdad, 
la justicia, la sensibilidad, forma mi carác-
te r , no conozco otro idioma. 

El Sr. Dios de los Ejércitos ó qaien 
pido ilumine k V . E . , guarde su importan-
te vida muchos años. Iguala 2 4 de febrero 
de 1821 .=Agustin de Iturbide. 

N ú m e r o 2. 

Plan b indicaciones para el gobierno que 
debe instalarse provisionalmente con el ob-
jeto de asegurar nuestra sagrada religionf 

y establecer la independencia del imperio 
mexicano: tendrá el título de junta guber-
nativa de la América septentrional, propues-
to por el Sr. coronel D. Agustín de Itur-
bide al Ecsmo. Sr. virey de Nueva Espa-

ña Conde del Venadito. 

1 . La religión de la N . E . es y será 
católica, apostólica, romana, sin tolerancia 
de otra alguua. 

2. La N . E . es independiente de la 
antigua y de toda otra potencia aun de 
nuestro continente. 

3. Su gobierno será manarquía moderada 
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con arreglo a la constitución peculiar y adap¿ 
tahle del reino. 

4. Será su emperador el Sr. D . Fe r -
nando V i l y no presentándose personalmente 
en México dentro del término que las cór-
tes señalaren á prestar el juramento, serán 
llamados en su caso el serenísimo Sr. In -
fante D . Carlos, el Sr. D. Francisco de P a u -
la, el archiduque Carlos, ú otro individuo 
de casa reinante que estime por convenien-
te el congreso. 

5 . Interin las córtes se reúnen habrá 
una jun ta que tendrá por objetó tal reu-
nión, y hacer que se cumpla con el plan 
en toda su estension. 

6. Dicha jun ta , que se denominará gu-
bernativa, debe componerse de los vocales 
que habla la carta oficial del Ecsmo. Sr. 
virey. 

7 . Interin el Sr. D . Fernando V I I sa 
presenta en México y hace el juramento, 
gobernará la junta á nombre de S. M . en 
virtud de l juramento de fidelidad que le 
tiene prestado la nación, sin embargo de que 
se suspenderán todas las órdenes que diere,-
interii» no haya prestado dicho juramento. 

8 . Si el Sr. D . Fernando V I I no se dig-
Bare venir á México, Ínterin se resuelve el 
emperador que deba coronarse, la junta a 

, 89-
!a regencia mandará en nombre de la na-
ción. 

9. Este gobierno será sostenido por el 
ejército de las tres garantías de que se ha-
blará después. 

10. Las córtes resolverán ¡a continuación 
de la junta, ó si debe substituirla una re-
gencia, Ínterin llega la persona que deba co-
ronarse. 

11. Las córtes establecerán en seguida 
la constitución del imperio Mexicano. 
. 12. Todos los habitantes de la Nueva 
España sin distinción alguna de europeos, 
africanos, ni indios son ciudadanos de esta 
monarquía con opcion á todo empleo s e . 
gun su mérito y virtudes. 

13. Las personas de todo ciudadano y 
sus propiedades, serán respetadas y prote-
gidas por el gobierno. 

14. El cléro secular y regular será con-
servado en todos sus fueros y preeminencias. 

15. La junta cuidari de que todos los 
ramos del Estado queden sin alteración al-
guna, y todos los empleados políticos, ecle-
Másticos, civiles y militares en el estado mis-
mo en que ecsisten en el dia. Solo serán 
removidos los que manifiesten no entrar en 
el plan, substituyendo en su lugar los que 
mas se distingan en viriud y mérito. 

12 
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16. Se formará un ejército protector q a e 

se denominará de las tres garantías, por-
que bajo sa protección toma lo primero, la 
conservación de la religión católica, apos-
tólica, romana, cooperando de todos los mo-
dos que estén á su alcance psra que no h a -
ya mezcla alguua de otra secta y se ata-
quen oportunamente los enemigos que pue-
dan dañarla: lo segundo, la independencia, 
bajo el sistema manifestado: lo tercero, la 
unión íntima de americanos y europeos; pues 
garantizando bases tau fundamentales de la 
felicidad de N . E . antes que consentir la 
infracción de ellas, se sacrificará dando la vi-
da del primera al último de sus individuos. 

17. Las tropas del ejército ohservarán 
la mas esacta disciplica á la letra de las or-
denanzas, y los ge fes y oficialidad conti-
nuarán bojo el pie en que están hoy; es de-
cir en sus respectivas clases con opcion á 
los empleos vacantes y que vacaren por los 
que no quisieren seguir sus banderas ó cual-
quiera otra causa, y con opcion á los que 
se consideren de necesidad ó conveniencia. 

18. L3S tropas d e dicho ejército se con-
sideran como de línea. 

19. Lo mismo sucederá con las que si-
gan luego este p lan. Las que no lo difie-
ran, las del anterior sistéma de la inde-

pendencia que se unan inmediatamente á d i -
cho ejército y los paisanos que intenten alis-
tarse, se considerarán como tropas de milicia 
nacional, y la forma de todas para la segu-
ridad interior y estertor del reino, la dic-
tarán las cortes. 

20 . Los empleos se concederán al ver-
dadero mérito, á virtud de informes de los 
respectivos gefes y en nombre de la nación 
provisionalmente. 

21. Interin las edrtes se estableces se 
procederá en los delitos con tota! arreglo 
á la constitución española. 

22 . En el de conspiración contra la in-
dependencia se procederá á prisión sin pa-
sar á otra cosa hasta que las cortes decidan 
la pena al mayor de los delitos del de le-
sa megestad divina. 

23. Se vigilará sobre lo3 que intenten 
fomentar la desunión, y se reputan como 
conspiradores contra la independencia. 

24. Como las cortes que van á instalar-
se han de ser constituyentes, se hace uece-
sario que reciban los diputados los poderes 
bastantes para el efecto: y como á mayor 
abundamiento es de macha importancia que 
los electores sepan que sus representantes 
han de ser para el congreso de México y 
ao de Madr id , la junta prescribirá las re-



Número 3. 

Oficio del Ecsmo. Sr. D. Juan O-Donojú, 
dirigido al Sr. gobernador de la plaza de 

Veracruz. 

S?. 
glas justas para las elecciones y señalará 
el tiempo necesario para ellas y para la 
apertura del congreso. Ya que no puedan 
verificarse las elecciones en marzo se estre-
chará cuanto sea posible el término, iguala 
24 de febrero de 1821.==Es c o p i a = I t u r , 
bidé. 

Inc luyó a Y. S. copia del tratado en 
que hemos convenido el primer gefe del 
ejército imperial y yo; él tiene por objeto la fe -
licidad de amhas Españas: y poner de una 
vez fin á los horrorosos desastres de una 
guerra intestina; él está apoyado en el de-
recho de las naciones, á él le garantizan 
las luces del siglo, la opinion general de 
los pueblos ilustrados, el liberalismo de nues-
tras cortes, las intenciones benéficas de nues-
tro gobierno, y las paternales del rey. La 
humanidad se resiente al contemplar el ne-
gro cuadro de padies é hijos, hermanos y 
hermanos, amigos y amigos, que se persi-
guen y se sacrifican: de piovincias que ha-

hitaron hombres de un mismo origen: de 
una misma religión, protegidos por las mis-
mas leyes, hablando un idioma, y teniendo 
iguales costumbres incendiadas y debastadas 
por aquellos qoe pocos meses antes las cul-
tivaron afanosos, fiando á su fertilidad la es-
peranza de su alimento y el de sus fami-
lias, felices cuando gozaron la paz, desgra-
ciadas, indigentes, bagamundas y meneste-
rosas en la guerra. Solo un corazon amasa-
do con hiél y con ponzoña puede preveer 
sin estremecerse tamañas desventuras. ¿Y 
qué sacrificio no hará gustosa una alma bien 
formada si ha de evitar con él, trabajos, 
sangre, muerte y esterminio? H e V. S aquí 
Sr. gobernador, las reflecciones que me ha-
bri n arrebatado á firmar el tratado que ser-
virá de cimiento á la eterna alianza de dos 
naciones destinadas por la providencia, y ya 
designadas por la política á ser grandes, y 
ocupar un lugar distinguido en el mundo, 
aun cuando no hubiese estado, como lo es-
toy, convencido de la justicia que asiste 
á toda sociedad para pronunciar su libertad 
y defenderla á par de la vida de sus in-
dividuos: de la inutilidad de cuantos esfuer-
zos se hagan, de cuantos diques se opongan 
para contener este sagrado torrente una vez 
que haya emprendido su curso magestuo-



so y sublime: de que es imposible contra-
riar ni aun alterar el o rden de la natura-
leza: ella puso límites á las naciones, hizo 
lapzos y muelles los miembros de un cuerpo 
grande; no nos dió sentidos capaces de r e -
cihir impresiones desde muy lejos; y si en 
la infancia nos proveyó d e una madre tier-
na que nos alimentase en la niñez y j u -
vetud, de padres y maestros que nos educa-
sen y nos dirigiesen, nos dió en la virili-
dad razón y fuerza p a r a ser independien-
tes y no vivir sujetos á tutela. El mundo 
moral está modelado por las mismas reglas 
que el físico. Principios tan luminosos no 
podian ocultarse á la alta penetración d e l 
rey, y la sabiduría del congreso. ¿Ni como 
podríamos si no conciliar los progresos de la 
constitución en España con la ignorancia que 
era preciso suponer en los españoles que des-
conociesen estas verdades? En efecto, ya la 
representación nacional pensaba antes de mi 
salida de la Península en preparar la inde-
pendencia mexicana; ya en una de sus co-
misiones, con asistencia d e los secretarios de 
estado, propusieron y aprobaron las bases: ya 
no se dudaba de que an te s de cerrar sus 
sesiones las córtes ordinarias, quedaría con-
cluido este negocio importante á las dos 
Espauas, en que está comprometido el ho-

ñor de ambas, y en que tiene fijos los ojos 
la Europa eutera. El espoñol que por mi -
ras particulares, ó un privado interés no se 
convieuiere con el sentir común de sus com-
patriotas, sobre desconocer lo que le con-
vine, está limitado á un círculo muy es-
trecho, no tiene formada una idea justa de 
que su nación basta para hacer la felicidad 
de sus individuos, y no es digno hijo de 
de una patria generosa, liberal y equitativa. 
Pe ro los mejicanos, á quienes la temperatu-
ra de su clima dió una imaginación viva y 
fogosa, y que por otra parte en razón de 
la inmensa distancia que les separa de la 
Península carecían de noticias ecsactas, se 
pronunciaron independientes y tomaron un 
aspecto hostil creyendo que los mismos á 
quienes deben su religión, 6u ilustración, y 
el estado en que están de poder figurar en 
el mundo civilizado, habían de cometer la 
injusticia de atentar contra su libertad; cuan-
do ellos por sostener la suya acababan de 
ser el asombro del universo; ejemplo de 
valor y de constancia, y terror del poder mas 
colosal que conoció la história. 

Y encontraron en efecto alguna resis-
tencia, empero considérese esta, el resulta-
do de una fidelidad llevada al estremo 
de anos sentimientos ecsaltados y de una 
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bravura irreílecsiva; mas varió la escena} 
americanos y europeos se conocen recí-
procamente, y saben que si ha habido es-
travios por una y otra parte, todos tienen 
su origen en virtudes que les honran: vuel-
ven á ser hermanos; todos quieren estrechar 
los vínculos de su unión: las relaciones se-
rán íntimas, los derechos de unos y otros serán 
fielmente respetados: asi lo pactamos, y aun 
cuando no, á esto estáu decididas las volun-
tades; y este tratado que hizo el amor y la 
recíproca inclinación tendíá por siempre el 
cumplimiento que jamás tuvieron los que for-
mó la política y la fuerza. 

El contenido de esta carta se sirvirá 
V . S. mandarlo publicar, y yo espero que 
si hay aun alguno que no esté desengañado, 
lo quedará con su lectura: si esta no bas-
tase, considérese como perturbador de la tran-
quilidad pública: al que de cualquier ma-
nera manifieste desagrado ó desconformidad. 

Tengo noticias que se dirigen á este 
puerto procedentes de la Habana 400 ó mas 
hombres enviados por el capitan general de 
dicha isla para la guarnición de la plaza: 
variaron los circunstancias; y estas tropas le-
jos de ser útiles, serian perjudicialísimas, por 
que entre otros males producirian el de que 
se dudase de mi buena fé, sin que tan cor-

£o húmero de soldados pudiese aun cuan, 
do estuviésemos ea el caso de intentar de-
fensa, ser de algún provecho. ¿A qué mili-
tar se le ocultará la defensa que puede ha-
cer Veracruz, aun guarnecida? Y suponién-
dola una fortificación de primer orden, 
¿cual sería al fin el resultado? Sucumbir ¿Y 
si se conservase? Para España seria de nin-
guna utilidad. Esto supuesto, y refiriéndo-
me á lo que llevo dicho, prevengo á V. 
S. (y le hago responsable en caso de inob-
servancia) que no permita el desembarco de 
tales tropas, sino que si han llegado las 
mande reembarcar inmediatamente, proporcio-
nándoles para que se vuelvan al punto de 
donde salieron todos los ausilios que nece-
siten, para lo que usará V. S. de cualquier 
recurso y de cualquier fondo por priviligia-
do que sea, en la inteligencia que no ten-
drá V. S. disculpa si no lo verifica, por-
que le concedo para este caso todas las fa-
cultades que yo tengo. Si aun no han lle-
gado saldrá luego luego uua embarcación 

Ji menor, la que esté mas pronta, á cruzar á 

la altura que convenga y por donde debau 
venir necesariamente, á comunicarles mi de-
terminación de que regresen sin entrar en 
él puerto. Si enfermedades, falta de víve-
íes , ú otra razón ecsigiere que toquen á 
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Número . 4, 

Tratados celebrados en la villa de C'ordo-
va el 24 del presente entre los señores D. 
Juan O-Donojú, teniente general de los 
ejércitos de España, y D. Agustín de Itur-
bide, primer ge/e del E. I. M. de las tres 

garantías. 

98. 
tierra antes de cambiar de rumbo, q'ie sé 
diri jan á Tampico , ó Campeche , á dondé 
en tai caso ecshortará V . S. á las autorida-
des para que sean ausiliadas, y me avisará 
para proporcionar yo se comuiquen las ór-
denes convenientes al mismo efecto. 

El servicio es interesantísimos y espe-
ro sea puntualmente desempeñado, confiando en 
la actividad de V. S. y en el tino con que 
sabe dar sus disposiciones. 

Este pliego es conducido por un estraor-
dinario, y por el mismo se servirá V . S. 
dirigirme la contestación sin perjuicio de 
que me dé avisos oportunos de cualquier 
novedad que merezca atencior i .=Dios guar-
de á Y. S. muchos años. Villa de Córdo-
va 26 de agosto de 1821 .=Juan O-Dono-
jú=$r. Gobernador de Verac ruz . 

Pronunciada por Nueva Espña la ia-

dependencia de la antigua, teniendo un ejer-
cito que sostuviese este pronunciamiento, de-
cididas por él las provincias del remo, si-
t a d a la capital en donde se habia depues-
to á la autoridad legítima, y cuando solo 
quedaban por el gobierno europeo las pla-
zas de Veracruz y Acapulco, desguarneci-
das y sin medios de resistir á un sitio bien 
dirigido y que durase algún tiempo; l lego 
al primer puerto el teniente general D . J n a n 
O-Donojú con el caracter y representación 
de capitan general, y gefe superior políti-
co de este reino, nombrado por su M . L;. 
quien deseoso de evitar los males que allí-
gen á los pueblos en alteraciones de esta 
clase, y tratando de conciliar los intereses 
de ambas Espafias, invitó á una entrevista a l 
primer gefe del ejército imperial D . Agus-
tín de I tu rb ide , en la que se discutiese el 
gran negocio de la independencia, desatan-
do sin romper los vínculos que unieron á los 
dos continentes. Verificóse la entrevista en la 
villa d e C ó r d o v a el 24 de agosto de 1821, 
y con la representación de su carácter e l 
primero, y la del imperio mexicano el se-
gundo, despues de haber conferenciado _ ae -
ter.idamente sobre lo que mas convenia a 
una y otro nación atendido el estado actual, 
y las últimas ocurrencias, convinieron en los 



Número. 4, 

Tratados celebrados en la villa de C'ordo-
va el 24 del presente entre los señores D. 
Juan 0-Donojú, teniente general de los 
ejércitos de España, y D. Agustín de Itur-
bide, primer gefe del E. I. M. de las tres 

garantías. 
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de capitan general, y gefe superior políti-
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quien deseoso de evitar los males que allí-
gen á los pueblos en alteraciones de esta 
clase, y tratando de conciliar los intereses 
de ambas Espafias, invitó á una entrevista a l 
primer gefe del ejército imperial D . Agus-
tín de I turbide, en la que se discutiese el 
gran negocio de la independencia, desatan-
do sin romper los vínculos que unieron á los 
dos continentes. Verificóse la entrevista en la 
villa deCórdova el 24 de agosto de 1821, 
y con la representación de su carácter e l 
primero, y la del imperio mexicano el se-
gundo, despues de haber conferenciado _ oe-
ter.idamente sobre lo que mas convenia a 
una y otro nación atendido el estado actual, 
y las últimas ocurrencias, convinieron en los 



artículos siguientes que firmaron por duplí« 
cado, para darles toda la consolidacion de 
que son capaces esta clase de documentos, 
conservando un original cada uno en su p o ! 
der para mayor seguridad y validación. 

. ^ s t a América se reconocerá por na . 
cion soberana é independiente, y se llama-
r a

0
? n s u c c e s i v ° imperio mexicano. 

. E 1 gobierno del imperio será monár-
quico constitucional moderado. 

3. Será llamado á reinar en el imperio 
Mexicano (previo el juramento que desig-
na el art . 4. del plan) en primer lugar el 
Sr. D . Fernando V I I , r e y católico de Espa-
ña, y por su renuncia ó no admisión, su her-
mano el serenísimo Sr. infante D. Carlos: 
por su renuncia ó no admisión, el sere-
nísimo. Sr. infante D. Francisco de Pau-
la; por su renuncia ó no admisión, el 
serenísimo Sr. D . Carlos Luis infante de 
Lspana , antes heredero de Etruria, hoy 
de J_.uca, y por la renuncia ó no admisión 
de este, el que las cortes del imperio de-
signaren. r 

4. El emperador fijará su corte en M é -
xico que será la capital del imperio. 

5. be nombrarán dos comisionados por 
el Ecsmo. Sr. O-Dono jú , los que pasarán 
a la corte de España á poner en las rea . 

les manos del Sr. D . Fernando V I I copla 
de este tratado, y esposicion que le acom-
pañará para que sirva á S. M . de antece-
dente , mientras las córtes del imperio le ofre-
cen la corona con todas las formalidades y 
garantías que asunto de tanta importancia 
ecsije; y suplican á S. M , que en el caso 
del art. tercero se digne noticiarlo á los se-
renísimos Srts. infantes llamados en el mis-
mo art. por el orden que en él se nom-
bran; interponiendo su benigno influjo para 
que sea una persona de las señaladas de su 
augusta casa, la que venga á este imperio, 
por lo que se interesa en ello la prosperi-
dad de ambas naciones, y por la satisfac-
ción que recibirán los mejicanos en añadir 
este vínculo á los demás de amistad con 
que podrán, y quieren unirse á los españo-
les. 

6. Se nombrará inmediatamente confor-
me al espíritu del Plan de Iguala, una jun -
ta compuesta de los primeros hombres del 
imperio por sus virtudes, por sus destinos, 
por sus fortunas, representación y concepto, 
de aquellos que están desiguados por la opi-
nion general, cuyo número sea bastante con-
siderable para que la reunión de luces ase-
gure el acierto en sus determinaciones, que. 
serán emanaciones de la autoridad, y facul . 



102. 
fades que les concedan los artículos si-
guien tes. 

7. La junta de que t rata el art. a n t e -
rior se llamará junta provisional g ubernativa. 

8. Será individuo de la jun ta provisional 
de gobierno el teniente general D. Juan 
O-Donojú, en consideración á la convenien-
cia de que una persona de su clase tenga 
una parte activa é inmediata en el gobier-
no, y de que es indispensable omitir algu-
nas de las que estaban señaladas en el es-
presado plan, en conformidad de su mismo 
espíritu. 

9. La junta provisional d e gobierno ten-
drá un presidente nombrado por ella misma, 
y cuya elección recaerá en uno de los indivi-
duos de su seno, ó fuera de é l , que reúna la 
pluralidad absoluta de sufragios: lo que si 
en la primera votacion no se verificase, se 
procederá á segundo escrutinio entrando á é l 
los dos que hayan reunido mas votos. 

10. El primer paso de la junta provi-
sional de gobierno, será hacer un manifies-
to al público de su instalación, y motivos 
que la reunieron, con bis demás esplicaciones 
que considere convenientes para ilustrar a l 
pueblo sobre sus intereses, y modo de proceder 
en la elección de diputados á córtes, de 
bue se hablará después, 

11. La junta provisional de gobierno 
nombrará en seguida de la elección de su 
presidente una regencia compuesta de tres 
personas de su seno ó fuera de él, en quien 
resida el poder ejecutivo, y que gobierne 
en nombre del monarca, hasta que este em-
puñe el cetro del imperio. 

12 Instalada la junta provisional, gober-
nará interinamente conforme á las leyes vi-
gentes en todo lo que no se oponga al plan 
de Iguala, y mientras las córtes formen la 
constitución del estado. 

13. La regencia inmediatamente despues 
de nombrada procederá á la convocacion de 
córtes conforme al método que determine 
la junta provisional de gobierno; lo que es 
conforme al espíritu del art. 24 del citado plan. 

14. El poder ejecutivo reside en la re-
gencia, el legislativo en las córtes, pero co-
mo ha de mediar algún tiempo antes que 
estas se reúnan, para que ambos no recai-
gan en una misma autoridad, ejercerá la jun-
ta el poder legislativo: primero, para los ca-
sos que puedan ocurrir, y que no den lu-
gar á esperar la reunión de las córtes; y en-
tonces procederá de acuerdo con la regen-
cia: segundo, para servir á la regencia de 
cuerpo ausiliar y consultivo en sus deter-
minaciones. 



104. 
15. Toda persona que pertenece á utlá 

sociedad, alterado el sistema de gobierno 
ó pasando el pais á poder de otro príncipe, 
queda en el estado de libertad natural pa-
ra trasladarse con su fortuna á donde le con-
venga, sin que haya decrecho para privarle de 
esta libertad, á menos que tenga contraída al-
gunana deuda con la sociedad á que pertene-
cía por delito ó de otro de los modos que 
conocen los publicistas: en este caso están 
los europeos avecindados en Nueva España 
y los americanos residentes en la Península; 
por consiguiente serán arbitros á permanecer 
adoptando esta ó aquella patria, ó á pedir 
su pasaporte, que no podrá negárseles para 
salir del reino en el tiempo que se prefije, lle-
vando ó trayendo consigo sos familias y bienes, 
pero satisfaciendo á la salida por los últimos, 
los derechos de esportacion establecidos ó 
que se establecieren por quien pueda hacerlo. 

16. N o tendrá lugar la anterior al terna-
tiva respecto de los empleados públicos ó 
militares que notoriamente son desafectos á 
la independencia mexicana; sino que estos 
necesariamente saldrán de este imperio dentro 
del término que la regencia prescriba lle-
vando sus intereses, y pagando los derechos 
de que habla el art . anterior. 

17. Siendo un obstáculo á la realización 

áe este tratado la ocupación en la capita 
por las tropas de la Pinínsula, se hace in-
dispensable vencerlo: pero como el primer 
gefe del ejército imperial, sus sentimientos 
é los de la nación mexicana, desea no con-
seguirlo con la fuerza, para lo que le so-
bran recursos, sin embargo del valor y cons-
tancia de dichas tropas peninsulares, por la 
falta de medios y arbitrios para soste-
nerse contra el sistema adoptado por la na-
ción entera. D . Juan-Odono jú se ofrece em-
plear su autoridad, para que dichas tropas 
verifiquen su salida sin efusión de sangre 
y por una capitulación honrosa .=Vil la de 
Cóidova 24 de agosto de iS1l.zzJgustm 
de Iturbidé.—Juan O-Donojú. 

Por via de incidencia se inserta aislada-
mente para las rejiecdones convenientes la 
siguiente representación del General Garza 
al Soberano Congreso, pidiéndole dos dias 
untes de la proclamación que se hizo del 
Señor Ilurbide para Emperador, la forma 

de gobierno republicano. 

Señor.—Cuando va de por medio la sa-
lud de la pátria, el silencio es un crimen, 
tanto mayor, cuanto mas inminente sea el pe-
ligro. A este convencimiento es debido el 

14. 



que yo animado del patriotismo mas puré, 
me permit» el honor de elevar hasta V. M . 
los sentimientos y la opinion de estos pue-
blos sobre lo que mas les interesa.—hilos, 
Señor, al declararse por la causa augusta de 
la independencia, aspiraron á substraerse pa-
ra siempre de la dominación real que tan-
ominosa les fué, y que por mas límites y 
barreras que se le opongan, tiende constan-
temente á ensancharse, hasta degenerar en 
t i ranía . Asi juraron el plan de Iguala que 
garantía las bases esenciales de Independencia, 
Religión y Union, sin dudar un momento 
que °el gobierno monárquico establecido en 
¿1 y e l llamamiento de los Borbones no 
podían ser con mas fia que el político d e 
unir la opinion de un número considerable 
de gente?, que espantadiza de cualquiera 
otra forma que se h u b i e s e proclamado per su 
nimio apego 4 aquella institución, podrían 
haber retardado por mas tiempo el general 
pronunciamiento de las provincias, y causa-
dorios mayores males. N i podían creer otra 
co=a, cuando saben muy bien que facultad 
tan delicada solo puede ejercerse legitima-
mente por V. M . que representa la sobe-
ranía nacional, sea cual fuere el mentó y 
las circunstancias en que se vio el heroe li-
bertador de la pátria. DejabaD, pues, a la 

107. 
sabidoría y prudencia de V . M . !• «P«»b*¡ 
c on que de derecho le pertenecía sobre el 
oían de Iguala, y tratados de Córdova; y que 
r o m p i e n d o e l muro que oponían a vuestra 
autoridad soberana, hubiese V M • sanuona-
do con absoluta libertad la forma de go-
bierno mas análoga y útil a la nacon:: for-
nta que se acomodase también ó la estable-
c i d a generalmente en todos los estados in-
dependientes de ambas America' : forma que 
asegurase para siempre nuestra libertad, y 
la soberanía del pueblo; forma, en fin, repu-
b l i c a n a . . . ^ digno representante de esta pro-
vincia tansmitió este voto á V. M. en su 
vez , y no puede atribuirse á espíritu de no-
vación el deseo que ella tiene por verlo admi-
t ido y sancionado por V. M . - P e r o cuan-
do estos mismos pueblos perdieron SU mas 
lisongera esperanza, con la sanción que V. M . 
dió al gobierno monárquico moderado: cuan-
do recordaron que para esto se coartó la li-
bertad de V. M . conjuramento previo que 
mudó la escencia de V . M . de constituyente 
en constituido: cuando advirtieron que pudo V. 
M . ser sorprendido por los partidarios del go-
bierno español, asi como es de creer lo fue 
el gobierno provisional que precedió á la 
instalación de V. M. , por la detención de 
esta misma instalación, demorada contra la 



espectacion y desros de toda la nación, convo-
cando al fin la representación nacional de una 
manera contraria a los sencillos elementos de 
la elecciou popular, circunscribiendo á los pue-
blos, y sus poderes á fórmulas viciosa?; en-
tonces, Señor, llegó á su colmo el sufiimien-
to, y unos querían negarse abiertamente á 
Ja obediencia, protestar otros, y todos h a -
brían hecho un sacudimiento, si no los hubie-
se contenido la firme seguridad que presagiaren 
«le que aun era tiempo para que V . M , 
aguardase un momento favorable en que 
pronunciarse por sus mas caros intereses.— 
"Vino por fin tan feliz instante. España in-
valida el t ratado de Córdova: nos declara 
la guerra, y apresta escuadras con que do-
minarnos nuevamente. Mas V. M . con mc-
tivo tan solemne, recobra su libertad para 
entrar en nueva sanción, y declarar la for-
ma de gobierno que mas convenga y acomo-
de á la augusta nación que representa. Nin -
guna consideración puede retrair á V. M . de 
tan urgente como importante tjepla ración. 
Venturosamente reúne V. M . todos los me-
dios de hacerlo: y si por desgracia fultuse 
á V. M . la fuerza armada yo ten^o la sa-
tisfacción de estar y consagrarme á las ór-
denes de V. M . con esta provincia d e mi 
mando, y coa dos mil caballos cjue sosten draa 

i todo trance las resoluciones de V . M . - ~ 
Conviene, Señor, no perder U ocacion, y 
ganar tiempo. Los enemigos interiores y es-
teriore*, se acercan siempre cautelosos, y la 
patria con sus mas esforzados hijos está á 
riesgo de ser víctima del mas pequeño des-
cuido. Sálvela V. M. , dando á la tiranía el 
golpe mortal, y á la santa libertad un dia de 
gloria y de satisfacción, que transmitirá á 
la mas remuta posteridad con alabanza y 
bendiciones al nombre glorioso de los pa-
dres de la patria. Soto la Marina 16 de mayo 
de 1822.—Señor.—Felipe de la Garza.— 
Al soberano congreso constituyente mexicano. 

SOTA INTERCALAR. 
No consta en las colecciones de orde-

nes y decretos de la soberana junta ni del 
congreso, los relativos al nobramiento de 
Generalísimo Almirante, y reconocimiento 
ríe Emperador en la persona del Sr. Itur-
bidé. Tampoco ecsiste el que le autorizó 
para ocupar la conducta de caudales que 
marchaba á Feracruz; sin embargo, hay 
motivos fundados para creer que se eespidie-
ron, y fluyen de ta connivencia, al menos apa-
rente, del soberano cuerpo legislativo, y de 
la lectura de sus sesiones en aquellos diat. 
—El Editor. 



Número 5. 

Representación del brigadier D. Felipe de 
la Garza al emperador. 

Señor . r rEl gefe de la provincia d«»l N u e -
vo Santander, el ayuntamiento y vecindario 
d e Soto la Marina, y los oficiales y tropa de 
los compañías de la milicia de la misma 
provincia, reunidos con ella, penetrados del 
mas vivo sentimiento por las providencia» 
opresivas de la libertad política de la na-
ción, que con escándalo universal y violación 
d e los derechos mas sagrados ha adoptado 
en estos dias el gobierno de V . M . I . , 
bien ciertos de que ellas no proceden de 
la recta intención de V. M . I. si no de las 
arterias é intrigas del ministerio, vendido a 
Jos partidarios del gobierno español, para d i -
vidirnos y despedazarnos: elevamos á V . M . 
I . con toda la dignidad de hombres libres 
la representación de nuestras quejas y agra-
vios, y la sorpresa que nos ha causado la pii-
sion de los beneméritos Diputados del sobe-
rano congreso constituyente, con que ha que-
dado reducida á mera nulidad la represen-
tación nacional, y bajo la influencia del go-
l i e rao ; sí ya uo se ha disuelto. ¿Como tan 

n i . . . , 
monto olvidarse V . M . I . del sagrado j a -
ramente que otorgó en el seno del congre-
so? Allí protestó V. M . I . del modo mai 
solemne ante Dios y los hombres, que res-
petaría sobre todo la libertad política de la 
nación y la personal de cada individuo. ¿ i 
como se entiende esto, Señor, con la destruc-
ción del congreso, con las prisiones ejecuta-
das en esa capital, y las que se han man-
dado hacer en las provincias de hombres pa-
tr iotas amantes de su libertad: Se cohones-
ta es cierto, con el especioso _ velo de sub-
versiones, divergencias de opiniones, y tras-
torno del estado: pero, S-ñor, en quien est* 
la verdadera subversión y divergencia, es en 
el ministerio, cuyos intereses son irreconci-
liables con los de los pueblos. E l , Señor, 
aspira á gobernar bajo el nombre de V . M , 
í . sin sujeción ni responsabilidad: él quie-
re reunir en su seno todos los poderes, y 
ejercerlos despótica y tiránicamente: él quie-
re imponernos un yugo tan duro, que pro-
clamemos como el mejor el sacudido glorio-
samente por el venturoso y glorioso grito de 
Iguala: él quiere en fin, comprometer á V . 
M . I . con los pueblos; haciendo parecer dis-
t intos sus intereses cuando están identificado«. 

Señor, nosotros 110 pretendemos estable-
cer nueva» formas, ui derogar cosa alguna 



¿é Jas sancionadas. Queremos sí, que gobier-
ne la ley y no el capricho; que el gobierno 
haga nuestra felicidad, y no la suya: que 
Y. M ¿ entienda que no nos guia el espíri-
tu revolucionario, ni innovador, sino el de-
seo único' del bien de la patria. Hemos ju-
rado un gobierno monárquico constitucional, 
y no tratamos de al terado, ni atacarlo; pe-
ro si deseamos y .pretendemos, que no de-
genere en absoluto: ecsigimos el cumplimiento 
del juramento de V.- M . , y nada mas. 

Consiguiente á esta resolución que he -
mos adoptado y jurado sostener, sacrificando 
si es preciso nuestras vidas, nuestras fortu-
nas y cuanto tenemos d e mas caro sobre la 
tierra, suplicamos á V. M . I : 

1. Que se sirva mandar poner en liber-
tad inmediatamente á los diputados del con. 
greso aprendidos en la noche de 26 de agos-
to, y á todos los demás que despues lo hu-
bieren sido. 

2 . Que el congreso se instale en el pun-
to que elija, y donde delibere con absoluta 
l iber tad. 

3. Que el ministro actual sea depuesto^ 
y juzgado con arreglo á la ley. 

4 . Que se estingan y supriman esos tr i-
bunales militares de seguridad pública en 
donde estén ya establecidos. 

fí. Qiie igualmente se pongan en llber¿ 
fcad todos los demás presos por sospechas 
que hubiere en México y en las provinciasj 
por la circular de la primera secretaria de 
estado de 27 de agosto, juzgándose con 
arreglo á los leyes, y por los trihunales es-
tablecidos por ellas, á los que resultaren con-
vencidos de algún crimen; y por último 
que se observen las leyes fundamentales que 
hemos adoptado interinamente. 

Si (lo que Dios uo permita) V . M * 
I . desoye estas sencillas peticiones, el genio 
del mal, y de la discordia, va á lanzarse so-
bre el desolado Anáhuac, y vamos á ser en-
vueltos en una gerra cuyo término será siem-
pre por la causa augusta de la libertad. 

Nosotros á lo menos y toda esta pro-
vincia del Nuevo Santander, fieles á nues-
tros juramentos, y justos apreciadores de la 
l ibertad, morirémos primero gloricsamente en 
el campo del honor que sucumhir al fiero 
despotismo. Hemos tomado las armas no pa-
ra dirijirlas contra V . M . sino contra los 
que abusando de su nombre quieren esclavi-
zarnos con cadenas muy mas pesadas que las 
que acabamos de romper: y no las dejare-
mos de la mano hasta haber conseguido li-
bertar al congreso, libertar á V . M . de las 
insidiosas asechanzas que le están tejiendo 
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114. • 
hombres malvados para perder á V . M» y 
á la nación, y sobre todo hasta salvar á es-
ta de los males que la amenazan. Ea 
vuestra mano, Sr. está el evitarlos. Que di -
ga la posteridad que el grande Agu.-tia l 
«alvo dos veces á la nación Mexicana. 

Y mientras que V . M . resuelve sobre 
los particulares que dejamos asentados, no he-
mos permitido se encargue del mando de 
esta provincia el coronel D . Pedro José La-
nuza que venia á recibirlo, y por quien no 
queremos ser mandados ahora, ni en ningún 
t iempo. El gefe actual que tenemos es de 
toda nuestra confianza y satisfac:ion, y de-
he serlo de la de Y. M . por sus virtudes 
y patriotismo, y no dejaremos que se encar-
gue otro ninguno del mando hasta no ha-
ber asegurado nuestra libertad. Tampoco per-
mitiremos que se introduzca tropa de fuera. 
Si alguna quisiere hacerlo á fuerza de ar -
mas, sin oir la voz de la razón, y la justi-
cia que nos asiste, para acudir en cualquier 
caso á V. M . como á buen padre de sus 
pueblos, se les contestará también con las 
armas, sin que por nuestra parte se dé lu-
gar al derramamiento de sangre, á menos 
que no seamos forzados á repeler la fuerza 
con la fuerza, y siempre guardaremos el 
derecho de la guerra y el de gentes, llorando 

eternamente la sangre de nuestros hermanos 
que seamos precisados á verter. 

Plegue á Dios ilustrar á V . M . I . por 
la resolución que esperamos por el mismo 
conducto, y conservar ilesa la preciosa vida 
de V. M . los muchos años que le pedimos, 
para que haga nuestra felicidad. Soto la 
Marina 26 de septiembre de 1822. 2.°, de 
nuestra i ndependenc ia .=Sr .—Fe l ipe de la 
G a r z i.=Siguen las firmas del ayuntamiento, 
de los electores c individuos de la diputación 
provincial, del cura párroco, de los oficia-
les de las milicias, y vecindario de conside. 
ración.—Dicha representación llegó el Do-
mingo 6 de octubre de 1822. 

N ú m e r o 6. 

Copia de la circular comunicada con fecha 
de ayer por el Ecsmo. Sr. D. José Ma-
nuel de Herrera, Secretario de Estado y 
del despacho de Relaciones interiores y es-

tertores. 

Pocos dias despues de comunicada á es-
te gobierno la noticia de una sublevación 
verificada en la Colonia del Nuevo Santan-
der por D. Fel ipe de la Garza, complica-
do ea la conspiración que sofocó la vigi-



lancla de S. M. I . en 26 de agosto úl t i -
mo, se han recibido partes oficiales de la com-
pleta pacificación de aquel territorio, debida 
á las providencias que con 1 a velocidad del 
rayo dictó la actividad de nuestro digno em-
perador para precaver los movimientos .que 
teiriia por aquella parte, á consecuencia de 
los antecedentes que obraban en la causa 
contra la conducta del espresado Garza, 
seducido por las intrigas de los agitadores 
de esta capital, que tenian todas su6 espe-
ranzas en la cooperacion de aquel incauto 
gefe. La completa sumisión de todos sus se-
cuaces, y el amargo desengaño de la impo-
tencia de tales esfuerzos para derrocar el 
trono de S. M . cimentado en el amor acen-
drado de los pueblos, ha sido el fruto d e 
unas tentativas que" jamás dejarán de pro-
ducir los mismos resultados cuantas veces 
intenten renovarse. 

En oficio de 13 del corriente d i r g i d o 
desde la Hacienda de Buenavista al Ecsmo, 
Sr. capitun genera! de las provincias inter . 
ñas de oriente y occidente D . Anastasio Bus-
tnmaníe, dice el Sr. brigadier D. Z e n o a 
Fernandez, comandante general de San Luis 
Potosí, lo siguiente. 

„Di r i jo á V. E. el pliego y documen-
tos que me acompaña el coronel D . P e d r o 

Lanuzfl, y un oficio de D . José Antonio 
Quintero: de todo resulta que G a r z a s e - f u -
- ó solo, y á los preocupados que había r e u -
nido les entró el miedo, y cada uno se vol-
vid á su casa en vista de nuestras tropas. 

Cincuenta leguas caminamos, y sigo, pa-
ra meinr informarme, dando un corto paseo 
¿ la tropa por la Colonia para que impon-
ga respeto, por si acaso hubiere alguna ma-
la semilla. , 

Toda mi tropa y oficiales están Henos 
de disgusto por no haberse batido, lo que 
no pudieron conseguir, pues circuladas mis 
órdenes, conocida mi firma y mi tropa, ya 
no quisieron seguir á Garza los de la Co-
lonia, á quienes ciertamente tenia engaña-
dos. , , 

Suplico á V. E . que de mi parte ha-
ga presente á S. M. I , que la Colonia que-
da pacífica, y que es regular que Garza se 
haya ido á Monterrey para presentarse al Sr. 
López, bajo el abrigo del canónigo Ramos 
Arizpe, que seguramente ha estado con el 
espresado G a r z a . " t . 

Tengo la tasisfaccion de participar a 
V . esta plausible noticia, que al mismo tiem-
po que acredita el celo con que S. M . I . ve-
la sobre la conservación y bien estar de sus 
pueblos, justifica mas y mas la necesidad de 



118, 
las medias que se vió obligado á tomar pa-
ra reprimir la conspiración en esta capital 
y otros puntos del imperio. Espero se sir-
va V. comunicar á quien l e corresponda es-
t e feliz acontecimiento por los conductos 
de estilo. 

N ú m e r o 7 . 

Acta de Casa Mala. 

Los Sres. generales de división, gefes 
de cuerpos, sueltos, oficiales del estado ma-
yor y no por clase del ejército, reunidos en 
«1 alojamiento del general en gefe para t ra-
tar sobre la toma de la plaza de Veracruz 
y de los peligros que amenazan á la patria 
por la falta de representación nacional ( ú n i -
co balaarte que sostiene la libertad civil) 
despues de haberse discutido estensamente 
sobre su felicidad con presencia del voto 
general, acordaron en este dia lo siguiente, 

Ar t . 1. Siendo inconcuso que la soberanía 
reside esencialmente en la nación, se instalar» 
el congreso á la mayor brevedad posible. 

Ar t . 2. L a convocatoria para las nuevas 
cortes se hará bajo las bases prescriptas pa-
las primeras. 

Ar t . 3 . Respecto que entre los Sres. 

119. 
diputados que formarou el estinguido con-
greso hubo algunos que por sus ideas libe-
rales y firmeza de carácter se hicieron acree-
dores al aprecio público, al paso que otros 
no correspondieron debidamente á la con-
fianza que en ellos se depositó; tendrán las 
provincias la libre facultad de reelegir á los 
primeros y substituir á los segundos con su-
getos mas idoneos paia el desempeño de sus 
arduas obligaciones. 

Art . 4 . Luego que se reúnan lo9^ repre-
sentantes de la nación fijarán su residencia 
en la ciudad ó pueblo que estimen por mas 
conveniente para dar principio á sus sesio-
nes. 

Ar t . 5. Los cuerpos que componen este 
ejército y los que suces ivamente se adhie-
ran, ratificarán el solemne juramento de sos-
tener á toda costa la representación nacional. 

Ar t . 6. Los gefes, oficiales y tropa que 
no estén couformes con sacrificarse por el 
bien de la patria, podrán trasladarse adon-
de les convenga. 

Ar t . 7. Se nombrará una comision que 
con copias de la acta marche á la capital 
del imperio á ponerla en manos de S. M . 
el emperador. 

Ar t . 8. Otra comision con igual copia á 
l a plaza de Veracruz, á proponer al go-



bernador y corporaciones de ella lo acor¿ 
dado por el ejército, para ver si se ad-
hieren á él ó nó. 

Ar t . 9. Ot ro á los petes de los cuer-
pos dependientes de este ejército que se hallan 
sitiando al puente y en las villas. 

Ar t . 10. En el Ínterin contesta el su-
premo gobierno, con presencia de lo acor-
dado por el ejército, la diputación provin-
cial de esta provincia será la que delibere 
en la parte administrativa, si aquella resolu-* 
cion fuese de acuerdo con la opinion. 

Ar t . 11. El ejército nunca atentará con-
tra la persona del emperador, pues lo con-
templa decidido por la representación na-
cional: aquel se situará en las villas ó en 
donde las circunstancias lo ecsijan, y no se 
desmembrará por pretesto alguno hasta que 
no lo disponga el soherano ccugreso, aten-
diendo á que será el que lo sostenga en 
sus deliberaciones. 

Cuartel general de Casa Mata á 1 de 
febrero de 1823.—Por el regimiento infante-
ría numere 10, Simón Rubio, Vicente Ner i 
y Barbosa, Luis de la Portilla, Manuel María 
Hernández, José María González Arévalo. 
I d . por el número 7 , Andrés Rangel , An-
tonio Morales. I d . por el núm. 5, Mariano 
García Rico, Rafael Rico, José Antonio 

Heredia , Rafael de Ortega. I d . por el núm. 
2, José Sales, José Antonio Va lenzue la , 
Juan Bautista Morales, Juan de Andone-
gai. I d . por los granaderos de infantería. 
Joaquiu Sánchez Hidalgo. I d . por la ar t i -
llería. Francisco Javier Berna. Por el 12 
de caballería, José de Campo. I d , por e l 
10, J o s é María Leal , Estevan de la M o r a ' 
Anastasio Bustamante, Juan Nepomuceno 
Aguilar Tablada . I d . por el 1, Manuel G u -
t i t r rez , Luciano Muñoz, Ventura More, F r a n -
cisco Montero . Mayor de órdenes de la iz-
quierda, Andrés Martínez. I d . de la dere-
cha, Rafael de Or tega . I d . del ejército, J o -
sé Maria Travesí . Gefe suelto, Juan Arago. 
Gefe del centro, Juan J o s é Codallos. I d . 
de la izqníerda, Luis de Cortazar. I d . d e 
la derecha, José María Lovato. General del 
ejército, José Antonio de Echávarri .—Es co-
p ia .—Fecha ut supra.— Gregorio de Arana, 
secretario. 

Número 8, 

Proclama de S. M. el Emperador al ejir-
cito trigarante. 

Soldados trigaraotes: nunca os dirigiera 
la palabra con mas necesidad ni con mayor 
importancia que cuando se empeñan en es-
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traviaros de la senda del bien y cuando la 
patria se interesa grandemente en el acier-
to de vuestros pasos. Yo estoy seguro de 
la rectitud de vuestras intenciones, y os amo 
cordialmente como á hijos los mas benemé . 
ritos, porque vosotros cambiasteis momentá-
neamente y sin estragos el gobierno español 
en mexicano, haciendo independiente nues-
t ro suelo, del dominio estrangero,- porque 
sois los primeros soldados del mundo, que 
sabéis reunir al furor en la batalla, la 
compasion con el vencido y débil, á la for-
ta leza la generosidad,* porque soy testigo 
d e vuestra resignación en las privaciones y 
fat igas. Os amo finalmente, porque me amais 
y porque siempre habéis unido gustosos vues-
tra suerte con la mia. 

Sí, soldados, mi soerte y la vuestra es-
tán hoy intimamente unidas á la de la pa-
tr ia: las desgracias de esta, son nuestras y 
en su prosperidad y bienes, tendremos la 
mejor parte porque nadie nos quitará la g lo-
ria de haberla dado libertad, con.-olidado el 
gobierno que deseaba y precavídola de ma-
les iucalculahles. á costa de sacrificios y fa-
tigas, que sabrá apreciar la posteridad. 

Soldados: libertasteis por dos veces á la 
patria de la anarquía; estáis en el caso y 
obügacioo de hacerlo la tercera. La división 

eu los pueblos es causa precisa de su de -
solación; esto es lo que procura el gobier-
no español para dominarnos de nuevo, y es-
to es por lo mismo, lo que mas cuidadosa-
mente debemos evitar. Sabed: que las in-
trigas inhumanas y astutas del gabinete de 
Madr id , son causa de las guerras intestinas 
de Buenos-Aires, aunque la España no h a -
ya sacado otro fruto que el triste sacrificio 
de cien mil hombres. El mismo empeño t ie-
ne en Colombia, y en el P e r ú : sepamos, 
pues, en México frustrar sus miras, imitan-
do el carácter firme y constante de los 
chilenos. 

Mi voz debe ser para vosotros el nor-
t e mas seguro. H e llegado á la última d ig-
nidad (aunque contra mi voluntad y deseo); 
no tengo a que aspirar, y por lo tanto no 
necesito hacer escala de cadáveres, como 
otros quieren para subir. Acordaos que siem-
pre os dirigí á la victoria; siempre en f a -
vor de la patria; s iempre por el camino 
del bien, y siempre evitando la efusión d e 
sangre, porque para mí es de macha esti-
ma la de cualquier hombre. 

Sabéis que cuando algunos representan-
tes del pueblo, estiaviados en el santuario 
mismo de las leyes, á tiempo que acaba, 
huís de eitablecer la representación nacional 



124. 
nal, os llamaban carga pesada, é ínsoporta-
? ' a , 8 e s i nos pagados, y se empeñaban en 
hacer desaparecer el ejército, yo fui quien 
lo sostuvo á todo trance, y | 0 sostuve por. 
que vuestros servicios inestimables os hacían 
acreedores á ello, y porque era preciso pa-
ra conservar nuestra independencia, preca-
ver las convulciones interiores y consolidar 
nuestro gobierno eu su mismo establecimien-

•to. Considerad con ateDta circunspección la 
conducta y las operaciones de los que os 
hablan, qué es lo que tienen que perder, 
y a lo qqe pueden aspirar, y esta regla os 
sera muy útil para evitar el engaño. 

Finalmente, soldados, tened presentes 
vuestros juramentos, la denominación de tri-
garantes os lo recuerdan. Debeis de sostener 
la religión cristiana, mantener la indepen. 
dencia de nuestro país, y conservar la unión 
entre sus habitantes. Jurasteis también man-
tener la monarquía moderada constitucional, 
porque asi es conforme al voto unánime de 
los pueblos del septentrión. Yo estoy ligado 
con iguales juramentos, ¡os hice en Iguala, 
y los be ratificado solemnemente ante el 
Dios de la verdad, con la mayor efusión 
de mi corazon, porque estoy plenamente con . 
vencido de haberlo hecho con la mayor jus-
ticia y necesidad. M e vereis siempre á vues. 

125. 
tro lado para desempeñar mis deberes, por 
los cuales haré sacrificio gastoso de mi co-
modidad, de mi reposo, y de mi ecsisten-
cia: ni un padre anciano, ni ocho hijos tier-
nos, ni una esposa amable, ni cosa alguna 
me sirvirá de obstáculo para obrar confor-
me á mis principios; por el contrario, en to-
das esas caras prendas de la naturaleza, des-
cubre mi honor nuevos estímulos. N o salga 
de vuestros lábios, ni se aparte de vuestros 
corazones el deseo de sacrificaros conmigo 
si es es preciso, por la religión santa que 
profesamos, por la libertad de nuestra pa-
tra , por la unión y órden entre todos sus 
habitantes y por la monarquía moderada 
constitucional, pues que asi lo jurasteis, asi 
es conveniente, y esta es la voluntad gene-
ral de la nación. 

México 11 de febrero de \§23.—Jgustin. 

N ú m e r o 9. 

Esposicion del ex-Emperatlor al con gres» 
nacional. 

„Sres. diputados^—La espres'on de la ver-
dad, jamás ofendió á la delicadeza, ni al mas 
pundonoroso decoro: jamás tampoco la oye-
ra con desagrado el hombre de bien: en el 
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palacio y en la cabaña, siempre dio honcr 
al que la pronunció, y no menos al que no 
se resintió de oiría. 

Prócsimo á alejarme de la corte es mi 
deber manifestarla á la nacioD, dirigiéudome 
a sus representantes. 

Subiendo al trono no se deja de ser 
hombre: el patrimonio de estos es el error: 
¡os monarcas no son infalibles, por el con-
" a n o , m a s disculpables en sus f..ltas, ó . l lá-
meseles delitos, si cabe tal contradicción 
con los principios del dia; sí, mas disculpa-
bles, porque colocados en el centro de los 
movimientos, en el punto á que se dirigen 
los negocios, ó lo que es lo mismo, en que 
chocan todas las pasiones de los que forman 
los pueblo?, su atención dividida en multi-
tud innumerable de objetos, su alma aturdida 
fluctúa entre la verdad y la mentira, la fran-
queza y la hipocrecia, la amistad y el in-
terés, la adulación y el patriotismo: todos 
usan un mismo lenguaje, todo se presenta 
al principe con iguales apariencias: él bien 
podrá desear lo mejor, y este mismo deseo 
le pricipita al mal; pero el filósofo des-
cansa eu su conciencia y si está espuesto 
á sentir, no lo está á sufrir los remordi-
mientos de l arrepentimiento: por desgracia 
aun los consejos que se dan de buena fé no 

son siempre los que producen el aciérto¿ 
Los que boy sobre las providencias que 

roas han fijado la atención, me persuadieron 
que la felicidad de la patria ecsigia hacer 
lo que hice, y á lo que se atribuyen resul-
tados que hibrian sido los mismos de otro 
modo, con solo la diferencia de que la cau-
sa verdadera 6 aparente (esto lo decidiría 
el tiempo) habría sido en un caso debi l i - , 
dad , y en otro despotismo: jtriste es la si-
tuación del que no puede acertar, y mas 
triste cuando está penetrado de esta impor-
tancia! Los hombres no son justos con sus 
contemporáneos; es preciso apelar al tr ibu-
nal de la posteridad, porque las pasiones 
se acaban con el corazon que las abriga. 

Se habla mocho de la opinion, de su 
violento desarrollo; siempre se yerra de pri-
sa, y por lo común solo despacio se acierta: 
íá opinión tiene su crisol, sus efectos no son 
efímeros; esto me persuade que todabía no 
podemos fijarnos en cual sea la de los me-
xicanos, porque ó no la tienen, ó no la han 
manifestado: en doce años bien podian con-
tarse casi otras tantas opiniones tenidas por 
tales. Comenzaron las diferencias no me 
era desconocido su término, ni me era dado 
tampoco evitar los efectos del destino: yo, 
debia aparecer como débil ó como déspota: 



me dicidí por lo primero, y DO me pesa: sé 
que no lo soy: economicé males á los pue-
blos: puse un dique á caudales de sangre; 
esta satisfacción es mi recompensa. 

JVo desconozco la adhesión que se tie-
ne a mi persona en diversas partes, ni pue-
do dudar de ella, á vista de testimonios 
que la convencen. Tampoco ignoro que dan-
do energía al génio de la discordia, y a c 
tivando la marcha de la anarquía que ame-
naza a la nación, los pueblos que ahora es-
tan desunidos, harían votos diversos y pro-
nunciarian voluntad distinta. 

Pero mi sistema jamás será el de la 
discordia. Mi .o con horror la anarquía, de-
testo su influencia funesta y deseo la unidad 
en bien de la nación donde he nacido y por 
tantos títulos debe ser cara á mis ojos. 

El plan que elegí para teminar diferen-
cías ha sido de paz y lurmonia, de órden 
y tranquilidad, no mirando á mi persona, 
lijando la vista en la nación, haciendo sa-
crincios por mi parte, procurando escusar los 
de los pueblo», evitando que la revolución 
tenga el caracter siempre de reacción física, 
trabajando para que tenga el de un movi-
miento indicado solamente por los pueblos 
y ejecutado con prudencia por las autorida-
des. 

Mandé á Ja lapa comisionados que ha -
blando en la confianza de la harmonía con 
los generales y gefes del ejército, se t e r -
minasen en paz y sosiego las diferencias 
ocurridas: presenté á la deliberación de la 
junta los puntos que iban embarazando la 
conclusion de un negocio tan sério como 
trascendental: decreté el restablecimiento de l 
congreso, cuando se me manifestó primero por 
los comisionados y despues por la d iputa-
ción de esta provincia que la reposición del 
que ecsistia, antes era conforme á la volun-
tad de la mayoría, y á los deseos de los 
generales y gefes: lo restablecí cuando supe 
que habia en México suficiente número de 
diputados para formarlo: le manifesté el dia 
de su restablecimiento que era dispuesto á 
cualquiera sacrificio que ecsigiese el verda~ 
dero bien de la nación: dejé á su elección 
lo del lugar donde juzgase necesario reunir-
se y tener sus sesiones: le reiteré mi res-
peto á la voluntad general de la nación y 
al congreso que la representa; propuse que 
si para su libertad y seguridad, estimaba ne-
cesario que se retirasen todas las tropas, su 
acuerdo seria decisivo, y el congerso delibe-
raría sin ver armas en derredor de él: le 
hice presente por el ministerio respectivo que 
ri no creía bastantes para verse libre y se-
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guro IRS taedidas hasta entonces tomadas, 
acordase las que creyese necesarias, conven-
cido de que el gobierno dispondría al iustan-
te su ejecución y cumplimiento: abdiqué la co-
rona, eípresando que si era origen de disen-
ciones, no quería lo que embarazase la feli-
cidad de los pueblos: añadí que decidido es-
t e punto me espatriaria, saliendo de esta 
América , y fijando mi residencia y la de mi 
familia en un pais estraño, donde distante 
de México no se presumiese jamás influjo 
mió en la marcha que siga esta gran socie-
dad: espuse que mientras se resolvía el ar-
tículo de abdicación me retiraría de la cor-
te , para dar esta prueba mas de mis deseos 
por la libertad del congreso en negocio tan 
grave: pedí que él mismo comisionase indi-
viduos de su seno, para que tratando con 
los generales del ejército, fijase oida su voz 
y la mia, el modo decoroso con que debia 
ret i rarme: no quise hacer uso de la elec-
ción que se me daba para nombrar los qui-
nientos hombres que debían servir de escol-
ta a mi persona: propuse yo mismo que el 
general D . Nicolás Bravo, que merece jus-
tamente 11 confianza pública, fuese el gefe 
de aquella escolta: he querido que vistos 
mis pasos, oiaas mis voces, presenciadas mis 
acciones, las de los pueblos, caminando á 

su felicidad, ó alejáudose de ella, no s t 
crean jamás influidas por mí. 

N o se ha presentado al pensamiento la 
necesidad de otro sacrificio. Si en la esten-
sion de la posibilidad hay alguno otro que 
ecsija el verdadero interés de la nación, yo 
estoy dispuesto á hacerlo. Amo la patria 
donde he nacido, y creo que dejaré á mis 
hijos un nombre mas sólidamente glorioso sacri-
ficándome por ella, que mandando á los pue-
blos desde la altura peligrosa del trono. 

Silgo con toda mi familia: antes de sa-
lir debia ponerlo en noticia del congreso, 
desenvolver los planes de mi gobierno, y 
desarrollar los de mi alma. 

Conocí que esta parte rica de la A m é -
rica, no debia estar sometida á Castilla. 
Presumí que esta era la voluntad de la na -
ción: sostuve sus derechos y proclamé su inde-
pendencia. H e trabajado en su gobierno, y ab-
dico la corona, si la abdicación es nece-
saria para sa felicidad. 

E l congreso es la autoridad primera 
que va á dar dirección al movimiento de los 
pueblos. Si estos llegan al objeto de sus 
deseos, sin derramar la sangre de sus indi-
viduos: si unidos en derredor de un centro 
cumun, cesan las divergencias y divisiones 
siempre embarazadora» del bien: si constituí-



, 132. 
j o s por" unas leyes sabias levantadas sobre 
«ases solidas quedan asegurados en el sroce 
J e sus derechos: si gozando de los que 
j Ü a n a turaleza, trabajan sin ser distrai-
«o« por corabulcioi.es, en abrir ó limpiar 
Jas fuentes de riqueza: si protegidos por un 

fn í ' e - r , n 0 ' , f 6 d e j e e n l i h e r t a d e l i t e r e s 
individual de los labradores, artesanos y co. 
t e r c i an t e s , llegan todos á ser ricos ó me-
nos pobres: si la nación mexicana feliz con 
Ja felicidad de sus hijos, llega al punto que 

, , 0 C UP a r ^ la carta de las naciones, yo 
«ere el primer admirador de la sabiduría del 
congreso, me gozaré de la felicidad de mi 
Patria y terminaré gustoso los días de mi 
ecsistencia. Tacubaya 22 de marzo de 1823, 
Agustín. 

Ojicio de la secretaria del soberano con-
greso. 

Ecsmo. Sr .—El soberano congreso ge . 
neral constituyente ha oído la esposicíon que 
de Londres le hace D . Agustín de Xtur-
bide fecha 13 de febrero último; y en con-
secuencia manda se publique la referida es-
posición acompañada del decreto de 28 de 

Número 10. 

pbril prócsimo pasado.—Lo que comunica* 
mos á V. E . con rópia del mencionado do-
cumento para su debido cumplimiento.— 
Dios y Libertad.—México 7 de mayo de 
1824 .—Lu i s de Cortazar, diputado secreta-
r io .—José Agustín Paz, diputade secretario. 
—Ecsmo. Sr. secretario de estado y del 
despacho de relaciones. 

En consecuencia de orden de S. A. S. se 
insertan los documentos siguientes. 

Primero. 

Esposieion del Ecsmo. Sr. D. Agustín de 
Iturbide. 

El amor á la patria animó el grito de 
Iguala: él me hizo salir de ella arrostran-
do graves obstáculos y arde hoy en mi pe-
cho de la misma manera sin que hayan .>i-
do bastante para sacrificarlo, ni los términos 
«n que fué concebido el decreto de 8 de 
abril de 1823, ni las espresiones que algu-
nas autoridades y alguna corporacion han ver-
tido contra mi buen nombre , sin provecho y 
sin verdad; todo lo he visto como resultado 
de equívocos, y de pasiones de individuos; res• 



pecto de la nación mexicaua no encuentro sír.o 
motivos de reconocimiento y gratitud eterna. 

Por esto, luego que se descubrieron da 
un modo claro las miras europeas contra 
las Américas, lo que estuvo de tiempo muy 
atrás en mi previsión, resolví pasar á u.i 
punto donde estubiese espedito para volver 
* ! e r v ¡ r á los mexicanos, si ellos lo que . 
nao , y frustrar las medidas que para impe-
dirlo presumí tomaban algunos ministros en . 
viados^ ante el gobierno d e Toscana, y que 
posteriormente he visto confirmadas por he-
chos públicos que supongo en conocimiento 
de vuestra Soberanía. 

A los representantes de esa gran na-
ción pertenece calcular y decidir , si mis ser-
vicios como un simple mili tar , por el pres-
tigio que acaso subsistirá en mi favor, pue-
den ser de utilidad para reunir los votos 
d e los pueblos, y contribuir con ellos y con 
mi espada á asegurar la independencia y li-
bertad de ese país: á mí toca solo manifes-
tar la disposición en que rae hallo para ser-
vir, y con sabido fundamento puedo c f r e . 
cer que llevaría conmigo armas, municiones, 
vestuarios y dinero, y protestar solemnemen-
te que si viese á México con su libertad 
asegurada, con una voz sola, y con un in-
terés á todos sus habi tantes , y sin eneroi-

gos poderosos que combatir, no haría sino 
felicitarla por tanta venturas, y congratular-
me cordialmente con ella desde mi retiro. 
N i mis deseos, ni mis palabras deben in-
terpretarse: la felicidad verdadera de mi pa-
tria es lo que Siempre quise, y por ella ha -
go al Todopoderoso fervientes votos.—Lon-
dres 13 de febrero de 1824.—Agust ín de 
iturbide.•—Al soberano congreso constituyen-
te de la nación mexicana. Es copia.—Mé-
xico 7 de mayo de 1824.—Antonio di 
Mier. 

Segundo» 

Soberano decreto que se cita en 28 de 
abril prbcsimo pasado. 

Primera secretaria de estado, sección de 
gobierno.—El supremo poder ejecutivo me ha 
dirijido el decreto que sigue.—EI supremo po-
der ejecutivo nombrado provisionalmente por 
el soberano congreso, mexicano, á todos 
los que las presentes vieren y entendieren 
sabed: que el soberano congreso general cons-
tituyente ha decretado lo que sigue.—„El 
soberano congreso general constituyente se 
ha servido decretar.—1.° Se declara traidor 



y fuera de la ley á D. Agustin de I t u r -
bidé siempre que bajo cualquiera título se 
presente en algún punto de nuestro territo-
rio. En este caso queda por el mismo lie-
cho declarado enemigo público del Estado. 
—2.° Se declaran traidores á la federación, 
y serán juzgados conforme á la ley de 27 
de setiembre de 1823, cuantos cooperen por 
escritos encomiásticos, ó de cualquiera otro 
modo á favorecer su regreso á la república 
mexicana.—3.c La misma declaración se ha-
ce respecto de cuantos de alguna manera 
protegieren las miras de cualquiera invasor 
estrangero, los cuales serán juzgados con ar -
reglo á la misma ley."—Lo tendrá enten-
dido el supremo poder ejecutivo y dispon-
drá su cumplimiento, haciéndolo imprimir, 
publicar y circular. México 28 de abril de 
1824.—4,—3.—José María Cabrera, presi-
dente.—Francisco Elorriaga, diputado secre-
tar ia .—José María Ximenez, diputado se-
cretario.—Por tanto, mandamos á todos los tri-
bunales, justicias, gefes, gobernadores y de-
más autoridades asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, 
que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar el presente decreto en tolas sus 
partes. Tendreislo entendido para su cum. 
plimiento, y dispondréis se imprima publi-

que y circule. En México á 28 de abril 
de 1824,—Nicolás Bravo, presidente.—Mi-
guel Domínguez.—A D. Pablo de la L l a -
ve .—Y lo comunico á Y. para su inteli-
gencia y cumplimiento.—Dios guarde á V . 
muchos años México 28 de abril de 1824. 
—Llave. 

En carta oficial que ha recibido el supre-
mo gobierno fecha en Londres á 9 de fe-

brero último, se dice lo siguiente. 

I turbide suplica ó ecsije que le den 
12.000 pesos fuertes del préstamo que aca-
ba de hacerse, á cuenta de su sueldo: ó á 
cuenta de los intereses que tiene en M é x i -
co para los que esté comisionado el Sr. N a -
varrete .—V. E . bien verá que estas solici-
tudes del Sr. I turbide me son penosas; pues 
sin instrucciones de nuestro gobierno, nada 
puedo hacer por él; por otra parte según 
el ecsamen que me parece he hecho bien, 
creo que I turbide no tiene recursos numera-
rios. El mismo I turbide me ha asegurado, 
que para subsistir ha vendido ya algunas a lha-
jas, y á su paso por Francfort dejó un hi -
lo y sarciilos de perlas de su muger que 
costaron en México 14.000 pesos y le ade -
lantaron por ellos en Francfort 3.500 pesos. 

, 18 



S. A. s. tiene dispuesto que por nin¿ 
gun motivo se imprima aisladamente en nin 

del Ecsmo. Sr. D. Agustín de Itur bidé, 
sin ir acompañada de los documentos que 
se han insertado á su continuación. 

Número 11. 

Decreto. 

. E 1 soberano congreso constituyente m e . 
x.cano en sesión dei dia de ayer ha decre-
tado lo siguiente. 

1. Que siendo la coronacíon de D . A»us-
tin de I tu rb ide obra de la violencia y d e 
la fuerza y n u l a de derecho, no ha lu-
épr á discutir sobre la abdicación que hace 
a e la corona. 

2. De consiguiente, también declara nula 
la succesion hereditaria, y títulos emanados 
de la coronacion, y que todos los actos del 
gobierno pasado desde el 19 de mayo has , 
ta 29 de marzo último son ilegales, que-
dando sujetos ¿ que el actual los revise pa-
ra confirmarlos ó revocarlos. 

3. El S. P . E . activará la pronta sali-
, D \ Agustín de I turbide del territorio de 
la nación. 

4 . Aquella se verificará por uno de los 
puertos del golfo mexicano, fletándose por 
cuenta del estado un buque neutral, que lo 
conduzca con su familia al lugar que le aco-
mode. 

5. Se asignan á D. Agustin de I to ib i -
de durante su vida, veinte y cinco mil pe-
sos anuales, pagaderos en esta capital, con 
la condicion de que establezca su residen-
cia en cualquier punto de lá I t lia. Des» 
pues de su muerte gozará su familia de ocho 
mil pesos, hajo las reglas establecidas para 
las pensiones del montepio militar. 

6 . D . Agustin de Iturbide tendrá el t ra-
tamieuto de Ecselencia. 

Lo tendrá entendido &c. México de 8 
abril de 1823. 

Número 12. 

Decreto. 
E l soberano congreso constituyente me-

xicano en atención á estar declarado por e l 
artículo primero de 8 del corriente que D. 
Agustin de I turbide no ha sido Emperador 
de México, ha decretado lo siguiente. 

Que se tenga por traidor á quien pro-
clame al espresadó D . Agustin de I turbide 
con vivas, ó influya de cualquiera otro mo« 
do á recomendarle como Emperador. 



140. 
i* í e n d r á e n t e & d i d o &c. México 16 de 

abril de 1823. 

N ú m e r o 13. 

Carta al ministro Canning. 

El amor a mi pà t r ia y la obligación 
que contraje haciendo su independencia, me 
Ponen en la necesidad de volver á ella, 
y prescindir de mi propia conveniencia y 
p s t o que hago consistir en el pequeño cír-
culo de mi familia. 

. Mi objeto es contribuir á la consolí-
Oac.on de un gobierno que haga feliz aquel 
pa.s d.gno de s e r l o , y q u e 0 C u P e el í a n -
gc que le corresponde entre las demás na, 
clones H e s ,do l lamado de diversos punios 
repetidamente, y n ¡ p u e d o hacerme sordo 
Por mas tiempo. 

Voy no á buscar an imperio que nada 
me hsonje a , n . quiero; estoy como un sol-
«Jado, no a fomen ta r l a discordia ni la guec-
m , sjno a mediar entre los partidos o jues -
tos y a Procurar la p a z . - U n o de mis P r i -

cer relar í ? fijar b a s e s ^ M e -
r n rn n S ^ J d e í n * « « recípro-

141. 
Habría manifestado á V. E . anticipa-

damente mi resolución, pues es bastante co-
nocido el modo de pensar de V. E. y su 
finísima penetración, pero crei que podiia 
comprometer en alguna manera la alta po-
lítica de este gobierno. 

Por la misma razón no me procuré el 
honor de ofrecer mis respetos personalmen-
te á S. M . el rey de la Gran Bretaña, y 
aun ahora no puedo sino rogar á V . E . pro-
ceda como estime mas conveniente en este 
punto, recibiendo mi carta, como la esposi-
cion del alto aprecio y afecto con que se 
repite del Sr. Canning .—Agust ín de Jturbide 
—Londres 6 de M a j o de 182f . ty 

Número 14. 

Sr. Almirante—Londres 6 de mayo de 
1824.—Soy llamado con mucho empeño por 
personas respetables de muchos lugares de 
México que me honran con el concepto da 
que puedo contribuir muy eficazmente á ren-
nir la opinion, y consolidar la independen-
cia y libertad de aquel pais. N o puedo ne-
garme á los clamores de una patria tan ca-
ra , y me he resuelto á dejar la tranquilidad 
del retiro aunque estaba decidido á perma-
necer hasta el fio de mis días .—Ya resuel-



to tr.e impongo nuevamente la obligación 
de procurar á mi cara patria por todos me-
dios su seguridad y tranquilidad; es un obs-
táculo para ello el castillo de Ulúa, y he 
aqui el objeto satisfactorio de mi carta. 
Al Lord Cochrane quiero que se deba una 
parte grande en la remoción de aquel es-
collo: sus talentos, su valor, su actividad, y 
su decisión en favor de la libertad de los 
pueblos, acreditada tantas veces, me hace es-
perar prestará gustoso sus ausilios importan, 
tes tan pronto como pueda, y apoyo esta 
esperanza también en las ofertas generosas 
que se sirvió hacer á México de sus servi-
cios, hallándome yo á la cabeza de la re-
gencia de aquella nación.—Me lisongeo de 
que la milicia y tripulación seria bien re-
compensada de sns fatigas, y el Lord C o . 
chrane aumentaría con esta operacion sus glo-
rias; y la nación mexicana las reconocería 
con mucha g ra t i tud .=Si Lord Cochrane se 
decidiese por la afirmativa, será útil antici-
pe un oficial de su confianza para acordar 
en México los puntos que estimaré conve-
nientes, pues ahora no* puedo hablar sino con 
generalidad, y asegurarle que es un admira-
dor justo de las virtudes reelevantes del Sr. C o . 
chrane, con la mayor consideración y afecto. 
—Agustín de Ilurblde. 

Número 15. 

Copia de una carta escrita de México por 
el diputado D. Carlos María Bustamante á 
su amigo D. Manuel Basconcelos, preso en 
Perote, por amigo y subordinano del Sr. 
Ilarbide (fusilado en Padilla), con fecha 
2 3 de abril de 1823. 

Estimado paisano y amigo mió: no ha 
tres horas que recibí la de V. fecha 15 del 
corriente en Huamantla, y por ella he vis-
to la desgraciada parte que le ha cabido 
en la presente combulsíon: las de esta na-
turaleza son semejantes á un torrente que 
derramándose por una llanura se lleva con-
sigo á lobos y corderos. Haré cuanto penda, 
de mí advitrio para que se mejore la tris-
t e situación de V . sin asegurarle el buen 
écsito de mis deligencias, pues yo solo res-
pondo de lo que pende de mí y no de 
agena mano: entiendo sin embargo que no 
será asequible su regreso á esta capital por 
la delicadéz, con que'se tratan estos nego-
cios, fermento de pasiones, y trascendencia 
de estos á la clase mas numerosa, pero me-
nos entendida del estado. Solo la luna del 
t iempo disipa estos obstáculos, y hace tar-



dar mucho para que desaparezca el pres t í , 
gio y memoria de un hombre tan célebre por 
sus empresas como por el desenlace de la 
escena en que ha figurado: no obstante fe-
pito que haré cuanto quepa en la estrecha 
órbi ta de mi posibilidad. V . tranquilícese 
y crea que en el actual gobierno hay vir-
tudes y que jamás aparecerá criminal á sus 
ojos, si la desgracia de V . no tiene otro 
principio que haherle sido fiel amigo al Sr. 
I turbide .—Entiendo que estará en compañía 
de V. el P . Trevino, persona á quien amo 
por inclinación y grat i tud: ofrezcale Y . mis 
respetos asegurándole que jamás olvidaré que 
len mi prisión tuve en él y tuvo mi fami-
ia un tutelo: no me avergonzaré en decir 
que por él comí muchos dias, y que cuan-
do todo el mundo me vió con desden, él 
solo dió- sobre mí miradas compasivas. M e 
honraré con ser el órgano de sus espresio-
nes al congreso y de endulzarle el cáliz 
de su desgracia.—Consérvese V . tan bueno 
como desea su atento servidor que B . S. M. 
—Carlos María Bustainante 

Número 16. 

Circular á los amigos en Londres. 

Miguel J . Quin, Mathew Fle tcher , W . 
Jacob Londres 6 de mayo de 1 8 2 4 . - -
Es pobrable que luego que se tenga not i -
cia de mi marcha se manifiesten diversas 
opiniones, y algunas con colores fuertes; 
quiero que V . sepa de un modo auténtico 
lo que hay de verdad. 

Por una desgracia muy lamentable se 
hallan divididas las principales provincias de 
México: todas las de Guatemala, Nueva G a -
licia, Oajaca , Zacatecas, Querétaro y otras 
son buenos ejemplos de esta verdad. 

T a l estado hace en estremo peligrosa 
Ja independencia del pais: si la perdiese, 
muchos siglos pasarían en una esclavitud 
terrible. 

H e sido invitado por diversas partes, con-
siderándome necesario para formar allí una 
opinion, y consolidar el gobierno, no tengo 
la precaución de creerme tal, pero sí estoy 
seguro de poder coatribuir en gran manera 
á la amalgamación de los intereses particu-
lares d e las provincias y á calmar en par-
te las pasiones ecsaltadas que preparan la 
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anarquía mas desastroza: con (a! objeto V o * 
Sin otra ambición , ) 0r mi parte que la K ¡ ¿ 
n a de hacer bien á mis semejantes, y des-
empeñar las obligaciones que cout'r.je coa 
rm potna al nacer, ya ^ue «lió grande es-
tensión el suceso de la independencia: c u a . 
do abdique la corona de México | 0 hice 
con gusto y mis sentimiento, ni varían. 

logro dar á mi plan todo el lleno 

3 " « ¡ T S T P r t 0 s e consolidado 
el gobierno de México, S e uniformará la 
opinión y se d.ng.rán los pueblos á un punto! 

r o r p , C T r a , t 0,d°S h s gravámenes q o e 
Tocos ; t d ° aClU-a l . P a S a r ¡ a n So1» s o ' ) r e unos pocos, y las negociaciones de minas y co-
rnercio, tomarán el vigor y estabilidad de que 
ahora c a r e c e n : n a d a e s s e g u r o ^ h a que 

Creo que la nación inglesa que sabe 
pen ar, deducirá muy bien por los antee"! 
dentes el resultado político de México. 

. Concluyo con repetir á V. la recomen-
dacon de m,s hijos, en cuya separación d^ . 

r t T * T , e n C O n t r a r á u » a » « n prueba 
de los verdaderos sentimientos que amman 

IZT d e su m u y * 

Número 17. 

Esposicion del general Iturbide á la repú-
blica de Centro-América. 

En fines de 822 me preparaba para pa-
sar dentro de pocos meses á las provincias 
unidas de la América central, lisongeandome 
que mi visita personal les produciría venta-
jas de mucha importancia, porque esperaba 
recursos grandes, y ansiaba satisfacer mi es-
píritu lleno de gratitud ácia un pais á que 
tanto le debiera. Su pronta decisión por el 
plsn de Iguala, su espontanea unión a M é -
xico por mis insinuaciones, y sus msnifesta-
ciones cuando fui proclamado emperador, 
fueron para mí testimonios tan interesantes, 
como serán firmes é indelebles. 

La revolución de Veracruz sostenida y 
animada con mucho arte y empeño por e l 
castillo de S. Juan de Ulúa, dejarán sin 
efecto mis mas ardientes deseos. Debí ab-
dicar 6 faltar al sistéma constitucional que 
me propuse desde Iguala, apareciendo co-
mo déspota, ó como débil, me decidí por lo 
primero: no amaba la corona ni quería sos-
tenerla; pero ni aun en caso contrario la ha-
bría sostenido con sangre, asi fué que aun-
que pude no quice; mas yo conocía muy 



148. 
claramente que los enemigos d e la libertad 
<le nuestro pais miraban para destruirlo, y 
«n mi persona encontraban pretesto para en-
gañar a los partidarios de la democracia y 
otros: no podia yo hacerle servicio mas in-
teresan e que q u i f r m e del medio, para que 
viese claramente dejandola sin guerra, y con 
nn centro de nnion. 

R A R L . J C ° N C E B Í S I D E M Í S E P A ' «cion d e M e x ( C o r e s u , t a b a n m a l e ^ ( | e_ 
«er.a E p a t á r s e m e la culpa, porque no ha-
™a mas que a costa de sacrificios mios y de 
™ f a m . l , a dejar á la nación mas espedita, 
Para que probase y eligiera e l gobierno que 
m a s " « v e n i e n t e y grato le f ue se . 

lurlnn t e j ; m ¡ n a r o n 'os e fec tos de la revo-
lución de Veracruz en lo d i cho : yo debia 

« n » ? P ° r > m a S t l e m P ° m i s sentimientos de 
«precio y de gratitud á las provincias un i . 
antee ü , _ A m é r i c a « n t r a l : mis espresiones 
antes de ahora habrían sido malamente in-
jerpretadas, y debía hacerme la cruel vio-

« s o r L , . n P e ' a r m e j ° r 0 P 0 r ^ u n ' d a d para 
«pr ,mir las : llego ya gracias al Todopodero-

7 ? D . g ° J a d u l c e c<""Placencia de indi-
«arlas- sí indicación solo será , pues no es da . 
do a mi pluma presentar una manifestación 
clara de aquellos afecto* subl imes que ocu-
pan mi alma sensible» 

H e venido á México para sostoner ta 
independencia y libertad justa, para contras-
tar el espíritu de partido, restablecer la paz 
disipando la anarquía mas desastroza; he ve-
nido, en fin, á contribuir por mi parte a la 
prosperidad y engrandecimiento de mi pa-
tria, pero vengo sin otro caracter que aquel 
con que formé el plan de su independencia 
en el año de 21, y me lisongeo de que lo-
graré igual écsito. 

Los mismos enemigos que tiene el ter-
ritorio que compuso el vireinato de Mexi-
co, tienen las provincias del reino de L»ua-
témala; y mi disposición para servir a esta 
es igual á la que tengo en favor de aquel: 
con mi paso á Europa adquirí algunos c o -
nocimientos y contraje relaciones que podre 
hacer valer en "favor de mi patria: (por tal 
reputo también á las provincias unidas de la 
América central) dinero en abundancia, ar-
mas y cuanto sea necesario para mantener 
la independencia y promover su prosperidad 
tendrán unos y otros, consolidando el go-
bierno y uniformando la opinion, y yo ten-
dré el placer de servirlas eficazmente, apro-
vechando las circunstancias que en mi fa-
vor se presentan para el efecto. 

Deseo que mis planes sean generalmen-
te conocidos de los americanos, y por eso 



ficompano á ese soberano congreawejempla . , 
j e s de las esposiciones que con fech. 13 de 

r d e 7 " ' M SÍ - ^ £ P * °
 C°ngreS0 

en l . . r '" ." d d ,mPres<> que cito 
bieti rernil á ' , a «posicion que tara. 
« S n r á l 0 S C 0 D g r e S 0 S d e l o s e s t «dos , 
entendiendo vuestra soberanía que lo mismo' 

da u „ ' J 0 / 0 , q U e l , O S ' d i § ° á t o d o s 7 4 ca! 
* ano de los estados que se formen d e 
ta prov.nc.as unidas de ] . América central! 
—Agusttn de Iturbide. 

Número 18. 

v Decreto. 

Tente e S í e r a n ° - - T ^ 0 g e n e r a ! 
yente se ha serv.do decretar lo que sigue. 

6 n r *• ü a T r a i d o r y f a e r a d e , a ' « r 
f U . Agustín de I turb ide , siempre que ba-
j o cualquiera título se presente en algún pan-
to de nuestro territorio. En este calo, q „ e . 
oa por el mismo hecho declarado enemigo 
publico del estado. S 

V t r ¿ n S e - d e C l ! , r a n í r a ! d o r e s á I a federación 
J serán juzgados conforme á la ley d e 27 

escrito«6 1-6 d ! 8 2 3 C ü a n t 0 S «operen p 0 P escr,t0s ( encomiástico« ó de cualquier» otro 

• mexkaaa, °TeCe^ n á 

3. La misma declaración se hace, res-
pecto de cuantos de alguna manera prote-
gieren las miras de cualquier invasor estran-
gero, los cuales serán juzgados con arreglo 
á la misma ley. 

Lo t e ñ i r á entendido &c. México 28 de 
abril de 1824. 

Número 19, 

Carta despedida del general Iurbids á su 
hijo mayor. 

Vamos á separarnos, hijo mió Agastin; 
pero no es fácil calcular el tiempo de nues-
tra ausencia: ¡tal vez no volveremos á ver-
nos! Esta consideración traspasa el corazon 
mió y casi aparece mayor mi pesar á la fuer -
za que debo oponerle; ciertamente, me fal-
taría el poder para obrar, ó el dolor me 
consumiría, si no acudiese á los ausilios d i -
vinos, únicos capaces de animarme en cir-
cunstancias tan esquisitas y tan críticas.—A. 
t iempo mismo que mi espíritu es mas dé-
bi l , conozco que la Providencia divina se 
complace en probarme con fuerza: sí, hijo 
mío, quisiera entregarme á meditaciones, y 
¿ cierto reposo, cuando los deberes me im-
pelen y el amor me obliga á hablar, por-



ficompano á ese soberano congreawejempla . , 
j e s de las esposiciones que con fech. 13 de 

ñeraI r <de ' ' México• * ¡ T ™ ^ « -
en l . . r '" ." d d ,mPres<> que cito 
b i e n r e r n i l á ' , a «posicion qoe t a r a . 
EXSJ á l 0 S C O D g r e s o s d e l o s e s t , d o S , entend.endo vaestra soherania que lo mismo 

da „ „ ' J V 0 , q U e l , O S ' d i § ° á t o d o s 7 4 ca! 
d ano de Jos estados que se formen d e 
las prov.ncas unidas de la América central! 
—Agustín de Iturbide. 

N ú m e r o 18. 

v Decreto. 

Tente e S í e r a n ° • í 0 0 ? * 0 g ™ T S l C o n s t i t u " yente se ha servido decretar lo que sigue. 

6 n A *• ü a r r a i d o r y f a e r a d e , a ' « r 
f i ) . Agustín de I turb ide , siempre que ba-
j o cualquiera título se presente en algún pun-
to de nuestro territorio. En este calo, q „ e . 
«a por el mismo hecho declarado enemigo 
publico del estado. S 

V t r ¿ n S e - d e C l ! , r a n í r a ! d o r e s á I a federación 
y serán juzgados conforme á la ley de 27 
d e e t embre de 823 cuantos cooperen p o r 

escr,toS( encomiásticos ó de cualquier» otro 

• mexkaaa, °TeCe^ n á * '«^M 

3. La misma declaración se hace, res-
pecto de cuantos de alguna manera prote-
gieren las miras de cualquier invasor estran-
gero, los cuales serán juzgados con arreglo 
á la misma ley. 

Lo t e ñ i r á entendido &c. México 28 de 
abril de 1824. 

Número 19. 

Carta despedida del general Iurbids á su 
hijo mayor. 

Vamos á separarnos, hijo mió Agustín; 
pero no es fácil calcular el tiempo de nues-
tra ausencia: ¡tal vez no volveremos á ver-
nos! Esta consideración traspasa el corazon 
mió y casi aparece mayor mi pesar á la fuer -
za que debo oponerle; ciertamente, me fal-
taría el poder para obrar, ó el dolor me 
consumiria, si no acudiese á los ausilios d i -
vinos, únicos capaces de animarme en cir-
cunstancias tan esquisitas y tan críticas.—A 
tiempo mismo que mi espíritu es mas dé-
bi l , conozco que la Providencia divina se 
complace en probarme con fuerza: sí, hijo 
mió, quisiera entregarme á meditaciones, y 
¿ cierto reposo, cuando los deberes me im-
pelen y el amor me obliga á hablar, por-



qae nanea necesitas mas de mis consejes 
y advertencias, que cuando no podrás oírme, 
y es preciso que te proporcione en pocos 
renglones que leas frecuentemente los re-
cuerdos mas saludables y mas precisos, pa -
ra que por tí mismo corrijas tus defectos 
y te dirijas sin estravio al bien. Mis con-
sejos aquí serán mas que otra cosa, una in-
dicacion que recuerde, lo que tantas ve-
ces, y con la mayor eficacia te he dado.— 
l e hallas en la edad mas peligrosa, porque 
es la de las pasiones mas vivas, la de la 
irrenecsion y de la mayor presunción; en 
ella se cree que todo se puede, ármate coa 
a constante lectura d e buenos libros y con 

Ja mayor desconfianza d e tus propias fuer-
zas y de tu j u i c i o . — N o pierdas jamás d e 
vista cual es el fin d e l hombre: estando fir-
me en él, recordándolo frecuentemente, tu 
marcha será recta: nada te importe la crí-
tica de los impíos y libertinos: compadece 
«le ellos, y desprecia sus mácsímas por li-
sonjeras y brillentes que se te p r e s e n t e -
Ocupa todo el t iempo en obras de moral 
cristiana y en tus estudios: asi vivirás mas 
contento y mas sano, y te encontraras en po-
cos anos capaz de servir á la sociedad á 
que pertenezcas, i tu familia, y á tí mismo. 

? , r t u d 7 «1 " b e r son bienes d e valor 

inestimable, y nadie puede quitar al hom-
hre; los demás valen poco, y se pierden 
con mayor facilidad que se adquieren.—Es 
probable que cada dia seas mas observado, 
por consiguiente, tus virtudes ó tos vicios, 
tus buenas calidades ó tus defectos, serán 
conocidos de muchos, y esta es otra razón 
ausiliar para conducirte én todo lo mejor 
posible.—Es preciso que vivas muy sobre 
tu génio: eres demasiado seco y aun adns-
to, estudia para hacerte afable, dulce, o f i -
cioso: procura servir a cuantos puedas; res-
peta á tus maestros y gentes de la casa e n 
que vas á vivir, y con los de tu edad sé 
también comedido sin famil iar izar te .—Pro-
cura tener por amigos á hombres virtuosos 
é instruidos, porque en su compañía siempre 
ganarás.—Ten una diferencia ciega, y ob-
serva muy eficáz y puntualmente las reglas 
y plan de instrucción que se t e prescriban. 
Sin dificultad, t e persuadirás, que varones s a -
bios y ejercitados en el modo de dirigir y 
enseñar á los jóvenes, sabrán mejor que t u 
lo que te conviene.—No creas que solo 
puede aprenderse aquello á que somos inclina-
dos naturalmente: la inclinación contribuye, es 
verdad, para la mayor felicidad; pero tam-
bién lo es, qae la razón persuade, y la vo-
luntad obedece. Cuando el hombre conoce 
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154. 
la Ventaja que le ha de producir una obra 
y se decide á practicarla, con el estudio y 
el trabajo, vence la repugnancia y destruye 
los obstáculos.—¿Qué te diré de tu madre 
y hermanos? Innumerables ocaciones te h e 
repet ido la obligación que tienes de aten-
deilos, y sostenerlos en defecto mió. Dios 
nada hace por acaso,' y si quiso que nacie-
ses en t iempo oportuno para instruirte y 
ponerte en disposición de series útil, tú no 
debes deseatenderte de tal obligación, y de -
bes por el contrario, ganar tiempo con la 
multiplicación de tareas, á fin de ponerte 
en aptitud de desempeñar con lucimiento 
los deberes de un buen hijo y de un buen 
hermano. Si al cerrar los ojos para siem-
pre, estoy persuadido de que tu madre y 
tus hermanos encontrarán en tí un huen apo-
yo, tendré el mayor consuelo de que es sus-
ceptible mi espíritu y mi corazon; pero sí 
por desgracia fuere lo contrario, mi muerte 
seria en estremo amarga, y me borraría 
ta l consideración mucha parte de la tran-
quilidad de espíritu que en aquellos mo-
mentos es tan importante, y tú debes desear 
y procurar á tu padre en cuanto de tí de^ 
penda .—En otra carta te diré las personas 
é quienes con tus hermanos te dejo espe-
cialmente recomendado, la manera con que 

155. 
Sebes conducirte con ellas, con otras ins-
trucciones para tu gobierno; y concluiré esta, 
repitiendote para que jamás lo olvides: que 
el temor santo, de Dios buena instrucción 
y maneras corteses, son las cualidades que 
harán tu verdadera felicidad y tu_ tortuna, 
para lograrlas: buenos libros y compañías; mu-
cha aplicación y sumo cuidado.—A Dios, hijo 
mió muy amado: el Todopoderoso te con-
ceda les bienes que te deseo: y a mi el 
inesplic. ble contento de verte adornado de 
todas las luces y requisitos necesarios y con-
venientes para ser un buen hijo, un buen 
hermano, un buen patriota, y para desem-
peñar dignamente los cargos á que la 1 ro-
videncia divina te destine. Bury Street en 
Londres á 27 de abril de 1824.—Agust ín 
de Iturblde. 

N ú m e r o 20, 

Catástrofe de D. Agustín de Iiurbide, acia-
mado Emperador de México el 18 de ma-
yo del año 1822, ó relación es acta de las 
circunstancias que han acompañado el des-
embarco y la muerte de este hombre ce-

lebre. 

E l 14 de julio de 1824, I tu rb ide lle-
gó á la barra de Soto la Marina «a el ber-



. . . 146. 
«antin inglés Esprink, acompañado de sa es . 
posa, sus dos hijos menores, dos eclesiásticos, 
su sobrino D. José Ramón Malo, y el co-
ronel polaco Carlos Beneski. Inmediatamen-
te envió á este á tierra para que se infor-
mase del estado de la nación, y si podría 
ser útil su presencia en ella para reunir los 
diversos partidos, y preparar la defensa para 
el caso de que el gobierno español prote-
g i ó por la Santa Alianza intentase la re-
conquista. Al efecto llevó Beneski una car. 
™ de_ recomendación del religioso Ignacio 
J revino, confesor de I turbide , para el bri-
gadier I ) Fel ipe de la Garza, comandante 

a r m a s del estado de Tamaulipas, á que 
pertenece el puerto de Soto la Marina. En-
vegó Beneski esta carta á Garza, quien al 
momento escribió á I tu rb ide dándole el tra-
tamiento de Magestad y suplicándole que 
Uniese luego porque sin él se perdía segu-
ramente la nación por los diversos partidos 
que la devoraban, ofreciendole su persona, 
todos sus recursos, el grande influjo que te -
nia tn aquel estado y la fuerza armada que 
estaqa á sus órdenes. E n vista de esta car-
ta saltó inmediatamente I turbide á tierra, 
acompañado solamente de Beneski, se di-
rigió en busca de Garza , y babiendole en -
contrado en el parage de los Arroyos, sa-

ludo á Garza con el tratamiento de amige 
y este le correspondió con el de empera-
dor. Iturbide lo instruyó de que el objeto 
de su venida no era otro que el de mani-
festar al soberano congreso general de la na-
ción los preparativos hostiles de la Sunta 
Alianza ( 1 ) contra nuestra independencia, 
la poca esperanza que habia de que U In-
glaterra reconociese esta mientras no se con-
solidase el gobierno, y la necesidad de que 
todos los mexicanos se reunieran estrechamen-
te, olvidando partidos y resentimientos por 
los anteriores sucesos, y preparándose para 
una defensa vigorosa. Le dijo que si su es-
pada y prestigio pudiera convenir para^ un 
fin tan importante, estaba pronto á servir de 
último soldado, y que en caso contrario se 
retiraría á los Estados-Unidos del norte, por-
que tenia datos positivos para asegurar que 
peligraba su persona en cualquier punto de 
Europa. En conversación caminaron los tres 

(1) Parece que trai una carta original 
del duque de San Carlos que le dirigió á 
Londres, proponiéndole á nombre de Fer-
nando VII el indulto y aun el vireinalo 
de México, si se poma á la cabeza de una 
espedicion para reconquistar la America 
septentrional. 



, . , 158. 
hasta el pueblo de Soto la Marina donde 

k s e T n u'Í: ' ^ q U e C 0 » v e n i a s e "¡o! 
H f u C a S a d l S t Í , U a d e l a ^ y a , y que esperase a,|í con Beneski un p o j d e ' t i e m ! 

verlo, q U C m Í S m ° G a r z a v i n ¡ e s e * 

»ras dP „ e f e C ! ° ' e S t u v I e r o a esperándolos dos 
Sentó i « P ' / 3 1 C a b o d e * l > * «• Pre-
L a l e Í C U d e , ' m ¡ S m o Garza á inti-
®«r le que dentro de una hora seria pasado 
d e « I T 3 ? ^ '»¡PPKmlenta del decreto 
, ; L e a n l ' e n q u e soberano congreso 

l - J e I r ! , f U e r a d S h ^empre que°voI-
viese al suelo mexicano. En segí ida de e s -
ta at.macron h,zo el oficial que lo desar-
maran y le puso centinela de vista. I t u r H -
¿ f y U c o W f viniera Garza á hablar con 
2 7 . 1 u e se suspendiera la ejecu-
m a u l i l f 6 8 6 C U e n t a a l c o n ? r e S ( > de T a -wauhpas q e s t a b a e g J a v ¡ M a ^ 
y que marchasen ambos para ella como ió 

ías t P ? ' ¡ ' e S C ° l t a , l 0 S d G S e S e n t a A 
oue e g u S , d e C a m i " ° m a , l d ó G a r z * 
l i o ? " i a t r ° P a y cír-
des e l lo f i ' p 3 l E b r a haciéndola gran. 
Ú Z : ° g l 0 S d e í t u r b i d e ' y mandándole lo 
r e c o n o c e ^ por su generalísimo, haciéndolo 
E n , G a T Q y d e v o ' v ¡ e n d o l e la espada, 
J j D e 2 ° , e S U P M le volviese la sarta ¿ le 

había escrito invitándole á que viniera, y 
I turbide se desprendió de este documento 
porque acaso le pareció oportuno no mani-
festarle desconfianza. Habiéndolo recogido 
Garza pretestó negocio en Soto la Marina 
y le dijo á I tu rb ide que continuase para P a -
dilla á donde lo iria á alcanzar. Asi lo hi-
zo este, y en todo el camino hasta el rio 
d e Padilla no observó movimiento alguno 
por donde poder sospechar la intriga de 
Garz>. Hizo alto en el rio que dista muy po-
co de la villa, y despachó á aa oficial con 
una esposicion pora el congreso en que le 
indicaba el Inocente motivo de su vuelta á 
la nación, y le suplicaba le permitiese en -
t rar para instruirlo verhalmente de cosas muy 
importantes en beneficio d e la misma nación. 
Solo habia siete representantes en el congre-
so porque los demás se habian fugado lue-
go que supieron la arr ibada de I turb ide , 
cuatro de ellos fueron de opinion que se le 
debía negar la en t rada , y rehusar toda con-
testación: el presidente presbítero D . Anas-
tasio Gutierrez de La ra salvó su voto y pi-
dió que se tuviera su persona por no ec-
sistente en aquel acto. Cuando el oficie! se 
instruyó de la respuesta de l congreso ame-
nazó que entraría por la fuerza, y cuando 
volvió á dar cuenta d e su encargo á I tu tb i -



de, llegó también Garza , é impuesto de las 
contestaciones que habian ocurrido con el 
congreso dijo á I turbide que convenia que 
entrase en calidad ó en aparato de arresta-
do, y asi se verificó. Garza se presentó en 
el congreso y tuvo una larga conferencia 
con los diputados; la discusión fué acalora- 1 

da y duró hasta las tres de la tarde del ¡ ' 
}9 de julio. Garza tomó parte en ¿l ia, y i 
sostuvo que no estaba I t u rb ide en el ca so ' 
de sufrir la pena que le imponía una ley 
que no habia podido infringir porque ¿o pu". 
do llegar & su noticia; el congreso llégó á , 
vacilar, pero un diputado tomando por f u n -
damento el dicho de Caifas: (conviene que 
muera uno para que no perezcan todos,) lo-
gró convencer a la asamblea, y con unani- ' 
midad de los seis vocales que habian j qucy 
dado se decretó que Garza lo hiciese: pal 
sar por las armas en el término de tres h o . 
ras como se verificó. v ' 

A las tres de la ta rde del dia 19 de 
julio se le intimó la sentencia que oyó con 
mucha serenidad, y entregó una esposicion 
(copia núm. 1) que habia comenzado a es-
cribir para el soberano congreso, desde que 
en Soto la Marina se le intimó el dcereto 
de proscripción. Solo tuvo tres horas de tér-
mino para disponerse: el pueblo se mostró 

wny enternecido, y la oficialidad tavo gran-
de trabajo para contenerá la tropa que t ra-
taba de libertarlo. El mismo avisó al ofi-
cial de su guardia que ya era hora de ca-
minar al suplicio; salió á la plaza, la r e -
corrió 'con una pronta ojeada^ se informó del 
lugar del suplicio, y cambiaba para é¡; pe-
ro los dos soldados le detuvieron el paso 
pata atar'e los brazos; él dijo no necesita-
ba ir liga lo, y sin mas réplica se dejó li-
gar y vendar, ofreciendole á Dios este sa-
crificio de su obediencia. El sacerdote lo 
comenzó á ecsortar, y él respondía con la 
m^yor entereza derramando su espirita en 
espresiones de contrición, amor y confianza 
en Dios. Llegado al lugar del suplicio, pro-
dujo la arenga (núm. 2 ) Protestó que no 
era traidor á su patria; supliió que no r e -
cayese esta nota sobre sus hijos; perdauó 
en alta voz á sus enemigos; entregó á sa 
confesor el relox y el rosario que tr«ia ai 
cuello para que se remitiese á su h jo e l 
imiyor, una carta que habia escrito bien lar-
ga v concertada para su esposa daodole 
instrucciones y consejos, y previno que 
se repartiesen entre los soldados que le 
¡ban ú tirar ocho onzas de oro que traía 
en la bolsa; se incó de rodillas, re7Ó un 
cr ido y un acto de contrición, y murió 
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de las balas que le dieron en la eabeza y 
l e atravesaron el corazón. 

A s i acabó e l memorable libertador d é l a 
A m é r i c a septentrional: su patria lo llora en 
s i l enc io , y atr ibuyendo esta caiá-trofe al ò l i o 
é intrigas d e los españoles , que tuvieron 
arbitrio para ¿esaltar contra él á los aman» 
t e s d e l gobierno republicano, se halla en e l 
d ia e s trechamente unida contra los mismas 
españoles , consol idando mas y mas su i n d e -
p e n d e n c i a , y no tardará mucho t iempo en 
dar un tes t imonio auténtico d e q u e no ha 
s ido ingrato al singular beneficio que d e b i ó 
a l héroe inmo'ta l que la e l e v ó al rango d e 
nación «oberaría: que supo espatriarse y b a -
jar del trono cuando creyó que asi convenia 
para e l bien d e su patria; que volvió á el la 
con el loable fin d e volverla á l ibertar, y 
q u e f u é víct ima d e la ignoiancia d e seis d i -
p u t a d o s d e un estado corto é insignificante, 
y d e la imprudencia d e un general que ya 
antes le habia s ido traidor, y á quien no 
so lo habia l ibrado de la pena d e muerte , 
sino que le d ispensó su amistad, y se en-
tregó en sus mauos persuadido d e que aun-
qup fuese solo por grati tud no le c o r . 
respondería con la perfidia que aparece d e 
la antecedente relación. 

Copia núm. 1« 

Con asombro h e sabido que vuestra s o -
fcerania m e h i proscripto y declarado t u e . a 
d e la l e y , c irculando el decreto para los 
e fec tos consiguientes. T a l resolución d i t a ü a 
por e l cuerpo mas respetable de la »»tria 
en que la c ircunspección y la justicia d e b e n 
formar m primer carácter, m e hace recor-
ter cu idadosamente mi conducta para ha l lar 
e l crimen atroz q u e d ió motivo á dictar 
providencia tan c u - I á los representantes 
d e una nación que han h e c h o e W e d e ser 
i l imitada su c lemencia y lenidad. Discurro 
si haber formado e l pl»n d e Igua la y 
ejército trigarante que convirtieron á Pa" 
tria repent inamente de esclhVa en señora , 
será el cr imen. Si s e i á el h„ber e s tab lec ido 
el s istema constitucional en M é x i c o , reunien-
d o v io lentamente un congreso que le d i e se 
l e y e s coi-forme á la voluntad y convenien-
cia d e el la. Si el haber destruido dos v e -
ces los planes que se formaron para erigir-
m e monarca d e s d e el año d e 1 8 2 1 . s i e 
haber admit ido la corona cuando yo no p o -
d e evitarlo, hac iendo este gran sacrificio p a -
ra librar á la patria, como en e fec to la l i -
b r é eutonces d« la anarquía. Si será por n o 



haber dado empleos a mis deudos mas ¡G° 
mediatos ni aumentado su fortuna. Si «erá 
porque conservando la representación nacio-
nal en la junta insti tuyeme reformé un con-
greso que en nueve meses no hizo cosa al-
guna de constitución, de ejército ni hacien-
d a , y que voluntaria ó involuntariamente nos 
arrastraba con todas sus providencias á la 
anarquía y al yugo español; porque corté loa 
pasos al congreso que en el mismo dia que 
«e instaló y juró mantener separados los tres 
poderes de la nación, se los abrogó todos 
y se separó de los términos de los poderes 
que habia recibido quebrantando sus solem-
nes juramentos; un congreso en fin que ha-
f " a desmerecido la confianza pública, como 

manifestó toda la nación despues de mi 
salida, privándolo de los poderes que antes 
le habia dado para constituirla. Si será por-
que restablecí este mismo congreso para li-
h r r otra vez ¿ la patria de la anarquía, de -
jando a mi salida un centro de unión, e s -
tando seguro de que este cuerpo haria cuan-
to pudiese en mi contra porque en él rei-
naba, siento decirlo, el espíritu de partido 
Ja inmoralidad y las ideas miserables. Si se-
j a porque apenas se indicó por dos d 
tres diputaciones provinciales y una par -
e del ejército, qua la nación deseaba na 

¡suevo gobierno, abdiqué gustoso la corona 
qu,. se me habia obligado á admitir. Si se-
rá porque me entregué ciego a los que ya 
me habían faltado como gefe supremo O© 
la nación, y puse mi ecsistencia en manos 
de aquellos que por todos medios, sin es-
ce ntuar los mas bajos y miserables, habían 
procurado destruirla, pareciendome todo pre-
ferible á que se vertiera una sola gota de 
sangre americana en mi defensa. Si sera por-
que á costa de sacrificios mios, de mi familia 
v amigos evité los choques intestinos que 
habrian dado grandes ventajas á la facción 
española, empeñada entonces como ahora en 
dividirnos, para poner la pesada cadena en 
las cervices americanas. Si será porque de -
jé á mi honrado, virtuosísimo y venerable 
padre en escasez, y yo partí con la misma 
con ocho hijos y mi muger, con mucha pro-
habilidad de mendigar mi subsistencia, a (.os 
mil leguas de mi patria. Si será porque ha-
biendo estado en mi mano, no tomé de los fon-
dos de la nación, lo que ella misma me ha-
bía asignado; porque en 1-s escaseces quise 
que fueran pagados de preferencia a las ne-
cesidades de mi estado los sueldos y las 
dietas de aquellos que fingían creerme lle-
no de tesoros, y lo aseguraban asi sin pu-
dor á la faz de la nación, que poco antes 



' 4 , J 6 6 -
O uespaog había de conocer la verdad, 
»1 será porque con riesgo de todas clase¡ 
n>e sobrepuse á las amenazas de la S m t a -
L 'ga para ponerme en disposición de volver 
a servir á mi patria cuando se preparaba 
conira elb, Si será porque hice esposicion 

m i b u e n a voluntad al mismo congreso so-
Derano, no hal iendo escrito ni una sola pa -
"bra a mis deudos ni á mis amigos q u e 

íes diese la menor esperanza de mi vuelta 
a este país, p a r a q u e Í S t a no sirviese de 
ocasión ni aun remota para disencienes in-
teriores. Si será porque á este soberano con-
greso le manifesté francamente mis deseos 
J>or el Lien de la nación, y que en mane-
ra alguna me contemplaba ofendido por ella. 
» ' fera p o r q U e he escuchado filoso fu ámente 
J«s calumnias mayores, y perdonado á mis 
enemigos, y„ S e a n d e voluntad, ya por equi-
tocaciones er,ó.iee s . Si será porque ofrecí t a e r 
«rmas, dlucro y C u a n t o se necesitase, y p r o . 
teste cordialmeme q u e contribuiría gustoso 
a sostener , | g o b ¡ p m e q u e ¿ , a n a c ¡ o n 

ra grato. N 0 encuentro, SreS., después de 
an tsrrupoloso ecsamen, cual 6 Cu¡!e.s sean 

los crímenes porque el soberano congre-o me 
ha condenado. Y o quisiera saberlo para des-
t r a l error, pues estoy segrro que n . \ id^as 

netísimas, y q a e I o s i e s ü l U g d e ^ ^ 

razón son la felicidad de mi patria, el amor 
á la gloria sublime y desinteiés de cuanto 
en algún modo pueda llamarse material. 

Síes., las naciones cultas y el mundo 
entero se hoirizará, y mas aun la historia, 
por 1. fulminación de que hablo, y suplico 
á vuestra soberanía que por su propio ho-
nor, y aun mas el de la gran nación que 
representa, lea de nuevo y ecsamine punto 
por punto la «spoiicion que le dirigí d e - d e 
Londres el 13 de febrero y la del 14 del 
corriente, pora que sus deliberaciones sean 
dictadas con el tino que ecsigen l is circuns-
tancias del momento; y ruego á todos y á 
cada uno de los sres. diputi.do«, que ent ien 
dentro de sí mismos, q j e ecsaminen impar-
cialmente el asunto, y que resuelvan en él 
comó si hubiesen de ser juez único y único 
gobernador, por lo que mi conducta t f i e i e 
y por lo que sugieran los espíritus inmora-
les y pusi.ámines que siempre piensan de 
los demás lo peor, y se usu.st n de su pro-
pia sombra. También suplico al soberano con-
greso, que consideié cu nto puedo influir a l 
bien de la patria contribuyendo á coitar sus 
disenciones y a uní- el espíritu público, cu-
ya fuerza es la única que nos ha de salvar 
del gran peligro que nos amenaza. 

N o hay que dudar que la Francia sin 
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esfuerzo Introdujo en España 140.000 hom* 
bres, y derramó tesoros por solo destruir ei 
sistema constitucional; ¿qué no hará esta mis-
ma nación uuida con las poderosas de la 
Santa Alianza para destruir las nnevas re-
públicas y volverlas en colonias á sus enti-
guos S es. y para sostener la legitimidad eu 
que son tan interesadas las antiguas dinas, 
tía ? Recuerde vuestra soberanía que las cor-
tes de España, arrogantes y sin previsión, uo 
cuidaron de hacer dentro de su casa lo que 
debían, y esperaban sin prudencia auxilios 
estrangeros que no recibieron; el écsito es 
sabido, é igual suerte tendrá México , si los 
que le deben salvar siguiesen el mismo ca-
mino. Suplico por último á vuestra solara-
nía, que no me considere como u n enemigo 
sino como el amante mas verdadero de la 
patria, y que viene para servirla con espe-
cialidad en el punto mas interesante de 1% 
conciliación de opiniones, porque el amor de 
los mexicanos comparado con los que pudie-
ran llamarse enemigos mios, están en razón 
de 97 á 3. 

Por todas estas razones he venido con 
violencia y descubiertamente sin preparativos 
hostiles, y me dirijo en todo por el cami-
no mas recto; y también porque si mi san-
gre había de hacer fractificar los árboles de 
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la paz y de la l ibertad, con tanto gusto y 
tan gloriosamente la ofrecería como víctima 
en un cahadalzo como la vertiría en el campo 
del honor, mezclándola sin confundirla con 
la de los enemigos de la nación. La ruina 
de mi patria y su deshonra, aun momentá-
nea, son las dos cosas á que tengo jurado 
no sobrevivir. 

En este estado de mi esposicion se me 
presenta el ayudante D. Gordiano Castillo, 
y me intima, cuando meuos lo esperaba, en 
nombre del general ciudadano F t l ipe de la 
Garza la pena de muerte psra ejecutarse 
á las seis de la tarde y eran las dos y cuar-
to. ¡Santo Dios! ¿como pedria pintar los sen-
timientos que se agolparon sobre mi espíri-
tu? Yo veia perecer á mi patria por la d i -
visión interior y á manos del gobierno es-
pañol su enemigo irreconciliable: veia que 
manos americanas decretaron mi sentencia, 
y manos americanas la ihan ejecutar, que se 
me aplicaba una pena de que r,o tenia ni 
podía tener noticia porque fí.é fulminada en 
abril, y mi salida de Londres se verificó el 
4 de mayo, y de la isla de Wigh t el 11, 
y no be tocado en puerto alguno hasta mi 
llegada á la barra de Soto la Marina; veia 
ejecutar esta pena sin oirrne y lo que es mas 
sin darme el tiempo necesario para dispouer-
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me como cristiano; veia seis hijos tiernos en 
en un país estrangero y en el que no es 
dominante la religión santa que profesamos, 
otros dos de cuatro anos y de diez y siete 
meses á bordo del bergantín con su infeliz 
madre que lleva en el vientre otro ¡nocente; 
v e i a . . . . mas para que perder tiempo con re-
laciones tiernas. Sigo á lo esencial de mi 
narración. 

N o pedí por la conservación de la vi-
da que ofrecí tantas veces á mi patria y he 
espuesto muchas por librarla de sus enemi-
go1;, mi súplica se redujo á que se me con-
cediesen tres dias para disponer mi concien-
cia que por desgracia no es tan libre en mi 
v ida privada como en !a pública; á que se 
me permitiese escribir algunas instructiones 
á mi muger é hijo?, y á que se salvaje de 
pena tan cruel á mi amigo D. Carlos Be-
neski, mas inocente, si puede ser que yo, y 
que por amistad y seguro de la rectitud de 
mis intenciones volvió á servir á esta patria 
mia que le condena . . . . El general Garza 
no pudiendo dudar de la justicia de mis 
esposiciones, de que me presenté de buena 
fé , sin un hombre, un fusil, ni la menor señal 
de hostilidad en la parte de la república 
en que menos amigos tenia, y decidido á 
obedecer las resoluciones del soberano con» 

m . 
g r e s o g e n e r a l ya f u e s e E m i t i e n d o mis s e r -
vicios , ya d i s p o n i e n d o mi sa l ida d e l t e r r i 
t o r io d e la r e p b l i c a , y á n o volver mas a 
é l , s u s p e n d i ó la e j e c u c i ó n d e la pena y 
l ió en la t a r d e d e l 17 d i r i g i é n d o m e c o n u n a 
e sco l t a al h o n o r a b l e c o n g r e s o d e l a m a a i r -
p a s en P a d i l l a , en d o n d e q u e d a r e s e p u l t a d o 
d e n t r o d e t res h o r a s para p e r p e t u a m e m o r i a . 
P a d i l l a j u l i o 19 á l a s t r e s d e la t a r d e . Agus-
tín de Ilurbide. 

Copia núm. 2 . 

M e x i c a n o s : en e l a c t o m i s m o d e m i 
m u e r t e os r e c o m i e n d o e l a m o r á la p a t r i a 
y o b s e r v a n c i a d e n u e s t r a santa r e l i g ión , e l l a 
e s q u i e n os h a d e c o n d u c i r á la g l o r i a . M u e -
r o por h a b e r v e n i d o a y u d a r o s , y mo . f ro g u s -
to so p o r q u e m u e r o e n t r e v o s o t r o s : m u e r o c o n 
h o n o r , n o c o m o t r a i d o r : no q u e d a r a a m i s 
h i j o s y su p o s t e r i d a d e s t a m a n c h a ; n o s o y 
t r a i d o r , no. G u a r d a d s u b o r d i n a c i ó n y P r ? s t < £ 
o b e d i e n c i a á v u e s t r o s g e f e s , q u e h a c i e f l ^ -
I o que e l los os m a n J a n es c u m p l i r con U ioa : 
n o d igo e s to l l eno d e v a n i d a d p o r q u e e s toy 
m u y d i s t a n t e d e t e n e r l a . 



Número 2 1 , 

Manifiesto del Sr. Iturbide á los mexicanos$ 
que se halló entre los papeles que traída, 

á bordo. 

Mexicanos: al Ilegal- a vuestras playas, 
después de saludaros con: el mas vivo afecto 
y cordialidad, mi primer deber es ins-
truiros de los motivos porque he vuelto de 
la Italia, como vengo, y con qué objeto, 
espero que os presteis dóciles a mi voz, y 
que daréis á mis palabras el asenso que me-
rece el que en todas ocaciones fué veráz. 
L a esperiencia os ha enseñado por una sé-
rie de acontecimientos tan esquisitos como 
claros y sabidos, que siempre precedió la 
meditación á mis operaciones de pública tras-
cendencia, que estas tuvieron constantemen-
te por móvil la verdidera felicidad de la 
patria, y por regla Id prudencia y la jus -
ticia. 

Os h i r i i agravio notorio si tratase de 
persuadirnos que la España está protegida 
por la santa Alianza, y que 110 se conformó 
ni se conformara coa la pérdida de la j o -
ya mas preciosa que pudiera apetecer; no po-
déis con todo estar al alcance de los ¡a-
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numerables resortes que se mueven, á la 
distancia y dentro de nuestro propio suelo pa-
ra volverá dominarlo; mas yo con que mi vi i-
ta á la Europa me vi en estado de s .ber 
mucho y conocer mas sobre este punto, que-
dó muy seguro de vuestra iumineute ruina, 
la que jamás podría serme indiferente; y he 
aquí, mexicanos, los motivos porque vuelvo 
á visitaros desde regiones tan remotas, ven-
ciendo los obstáculos, y elodiendo las tra-
mas que la misma santa Liga me formaba 
para iinped'nlo. 

Vengo no como emperador, sino como 
un soldado, y como un mexicaao, mas aun 
por los sentimientos de su corazón que por 
los comunes de la cuna: vengo como el pri-
mer interesado en la consoüdacion de nues-
tra independencia y justa libertad: vengo 
atraído:del reconocimiento que debo al afecto 
de la nación en general, y sin memori al-
guna de las calumnias atroces con que qui-
sieron denigrar mi nombre mis enemigos, ó 
enemigos de la patria. 

El objeto es solamente contribuir con 
mis palabras y espada á sostener la indepen-
dencia y libertad mexicana, ó á no sobre-
vivir á la nueva y mas ominosa esclavitud 
que con empeño le procuran naciones po-
derosas, á quienes sirven de instrumento hi-
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jos desnaturalizados, y muchos ingratos es-
pañoles. 

Pretendo asi mismo mediar en las di-
ferencias que ecsisten entre vosotros, y que 
os arrastrarían por sí solas á la ruina: res-
tablecer el inestimable bien de la paz, sos-
tener el gobierno que sea mas conforme á 
la voluntad nacional sin restricción alguna, 
y concurrir con vosotros á promover efi-
cazmente la prosperidad de nuestra común 
patrio. Mexicanos, muy en breve os dirigirá 
nuevamente la palabra vuestro amigo mas 
sincero y a fec to .—Agus t ín de Iturbide—A 
bordo del bergantín S p r i n g . . . . . . d e junio 
de 1824. 

Número 22. 

Carta que el Sr. Iturbide dirigió á bordo 
ú su favorecedor en Londres Mateo Flet-

cher. 

, ,A bordo del bergantín Spring frente 
á la barra de Santander, 15 de julio d e 
1824. _ 

Mi apreciable amigo: hoy voy á t ier-
ra acompañado solo de Beneski á tener una 
conferencia con el general que manda esta 
proviocia, esperando que sus disposiciones 

sean favorables á mí, en virtud de que las 
tiene muy buenas en beneficio de mi patria. 
Sin embárgo, indican no estar la opinion 
en el punto en que me figuraba, y no sera di-
fícil que se presente grande oposmon, y aun 
ocurran desgracias. Si entre estas ocurriese 
mi fallecimiento, mi muger entrara con V. 
en contestación sobre nuestras cuentas y ne-
gocios pendientes; mas yo entre tanto no pue-
do prescindir de renovar para este caso los 
encargos á V . con respecto á mis hijos, a 
quienes ruego preste los mismos aus.lios 
ñor nuestra amistad á su beneficio, cuiden-
do especialmente de que se conserven siem-
pre en la religión de sn padre. N o puedo 
decir mas, sino que es de V . su afectísimo 
amigo Q. S. M . B .—Agus t ín de Iturbide. 
— S r . D . Mateo Fietcher .—Lóudres . 

Número 23. 

Relación circunstanciada que dá el gene-
ral ciudadano Felipe de la Garza del des-
embarco y muerte de D. Agustín de Itur-

bide, al ministro de la guerra. 

Ecsmo. Sr.—Deseando satisfacer las mi-
ras de S. A. S. comunicadas por el minis-
terio de V . E . en órdenes de 27 y 28 de 
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jos desnaturalizados, y muchos ingratos es-
pañoles. 

Pretendo así mismo mediar en las di-
ferencias que ecsisten entre vosotros, y que 
os arrastrarían por sí solas á la ruina: res-
tablecer el inestimable bien de la paz, sos-
tener el gobierno que sea mas conforme á 
la voluntad nacional sin restricción alguna, 
y concurrir con vosotros á promover efi-
cazmente la prosperidad de nuestra común 
patrio. Mexicanos, muy en breve os dirigirá 
nuevamente la palabra vuestro amigo mas 
sincero y a fec to .—Agus t ín de Iturbide—A 
bordo del bergantín S p r i o g . . . . . . d e junio 
de 1824. 

Número 22. 

Carta que el Sr. Iturbide dirigió á bordo 
ú su favorecedor en Londres Mateo Flet-

cher. 

, ,A bordo del bergantín Spring frente 
á la barra de Santander, 15 de julio d e 
1824. _ 

Mi apreciable amigo: boy voy á t ier-
ra acompañado solo de Beneski á tener una 
conferencia con el general que manda esta 
proviocia, esperando que sus disposiciones 

sean favorables á mí, en virtud de que las 
tiene muy buenas en beneficio de mi patria. 
Sin embárgo, indican no estar la opinion 
en el punto en que me figuraba, y no sera di-
fícil que se presente grande oposmon, y aun 
ocurran desgracias. Si entre estas ocuruese 
mi fallecimiento, mi rouger entrara con V. 
en contestación sobre nuestras cuentas y ne-
gocios pendientes; mas yo entre tanto no pue-
do prescindir de renovar para este caso los 
encargos á V . con respecto á mis hijos, a 
quienes ruego preste los mismos aus.lios 
ror nuestra amistad á su beneficio, cuidan-
do especialmente de que se conserven siem-
pre en la religión de su padre. N o puedo 
decir mas, sino que es de V . su afectísimo 
amigo Q. S. M . B .—Agus t ín de Iturbide. 
— S r . D . Mateo F le t ther .—Lóudres . 
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Relación circunstanciada que dá el gene-
ral ciudadano Felipe de la Garza del des-
embarco y muerte de D. Agustín de Itur-

bide, al ministro de la guerra. 

Ecsmo. Sr.—Deseando satisfacer las mi-
ras de S. A. S. comunicadas por el minis-
terio de V . E . en órdenes de 27 y 28 de 
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julio, con relación á que informe los pasos 
miras y palafcr-s de D. Agustín de I turbi -
de desde su desembarco hasta su muerte en-
trare en los pormenores con la ecsactitud que 
se me encarga. 
. E " f ; ' r t a de 17 de julio núm. 192 di-
j e á V. fí. el modo y estratagema con que 
se me presentó el estrangero Garios Benes-
ki , j que restituido á bordo con la licencia pa-
ra el desembarco de su compañero inglés 
Volvió a las cinco de la tarde del dia'^lS 
en el bote de s» barco, dirigiéndose á la 
pescadeiia situada á una legua rio arriba 
sin tocar en el destacamento de la barra, 
ignorando ac.tío que nlii hubiera vigilancia. 
Salió en tierra B¡ neski dejando el boíe re-
tirado con toda la gente de mar, y su com-
pañero acostado envuelto de cabeza y cara 
cubierto con un capote: pidió un mozo y 
dos caballos ensillados para venir á la villa con 
un compañero, y miertras se le dieron perma-
neció en el bote en la misma disposición. 
A las seis de la tarde montó ccn el mozo 
que también era «a, I dado nacional, arrimó 
el caballo á la orilla y tomando los del 
bote en brezos al compañero lo pusieron en 
tierra: dejó el capore y montó á caballo con 
agilidad no conocida en los ingleses. El ca-
bo Jorge Espino encargado de aquel punto. 

179 
preparaba un correo que despachó á poco r a * 
to con el parte de lo ocurrido, dando orden 
de que en la noche adelantaran á los pasa-
geros. Poco después hablando Con el tenien-
te coronel retirado D . Juan Manuel de A z u n -
zolo y Alcalde, le dijo este que el disfraza-
do se parecía en el cuerpo á Iturbide. E l 
cabo en el acto hizo montar tres _soldados, 
dándoles orden de alcanzar á los pasageros 
y acompañarles ante mi presencia. A las 
cuatro de la mañana les dieron el alcance en 
el rancho de los Arroyos, donde los pasa-
geros dormían al raso, á las siete leguas de 
jornada: el tropel interrumpió su sueño, y 
pronto fueron informados del negocio que t ra ían; 
Beneski resistía el acompañamiento tanto c o -
mo lo ecsigian los soldados: pr- púsoles que 
escribirían una carta para que uno la t r a j e -
se, y se quedasen dos con ellos h .sta reci-
bir mi contestación: aceptaron dos, y escrita 
la carta, partió uno con ella: era bien tarde, 
y aun permanecía acostado el compañero cu-
bieito sin hablar palabra. A las diez del dia 
se presentaron los correos con poca ventaja, 
y en seguida marché con dos oficiales y los 
soldados que pudieron juntarse. Como á las 
cuatro y media llegué al citado rancho de los 
Arroyos, é informado de los soldados donde 
estaban los pasageros, entré en el xacál, y 
descubriendo á Iturbide me dirigí á él d i -
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julio. ron relación á que informe los pasos 
miras y palabr s de D. Agustin de I turbi -
de desde su desembarro hasta su moerte en-
trare en los pormenores con la ecsactitud que 
se mp encarga. 

En carta de 17 de julio núm. 182 di-
j e á V. E. el modo y estratagema con que 
sa me presentó el e^trangeto Carlos Benes-
ki , y que restituido á bordo con la licencia pa-
ra el desembarco de su compr-mro inglés 
volvió á las cinco de 1« tarde del dia 15 
en el bote de su barco, dirigiéndose á la 
pescadeiia situada á una legua rio arriba 
sin tocar en el destacamento de la barra, 
ignorando acaso que nll¡ hubiera vigilancia, 
bulló en tierra B<utski dejando el bote re . 
t i rado con toda la gente de mar, y su com-
panero n-cstado en vuelto de cabeza y cara 
cubierto con un capole: pidió un mozo y 
dos caballos ensillados para venir á la villa con 
un compañero, y mienlres se le dieron perma-
neció er, el bote en la misma disposición. 
A lus seis de la tarde montó con el mozo 
que también era soldado nacional, arrimó 
el caballo á la orilla y tomando los del 
bote en brezos al compañero lo pusieron en 
tierra: d - jó el capote y montó á caballo con 
agilidad no conocida en los ingleses. El ca-
bo Jorge Espino encargado de aquel punto. 

preparaba un correo que despachó á poco ra* 
to con el parte de lo ocurrido, dando orden 
de que en la noche adelantaran á los pasa-
geros. Poco despues hablando Con el tenien-
te coronel retirado D . Juan Manuel de Azun-
zolo y Alcalde, le dijo este que el disfraza-
do se parecía en el cuerpo á Iturbide. El 
cabo en el acto hizo montar tres soldados, 
dándoles orden de alcanzar á los pasageros 
y acompañarles ante mi presencia. A las 
cuatro de la mañana les dieron el alcance en 
el rancho de los Arroyos, donde los pasa-
geros dormían al raso, á las siete leguas de 
jornada: el tropel interrumpió su sueño, y 
pronto fueron informados del negocio que traían; 
Beneski resistía el acompañamiento tanto co -
mo lo ecsigian los soldados: pr< púsoles que 
escribirían una carta para que uno la t ra je -
se, y se quedasen dós con ellos h .s ta reci-
bir mi contestación: aceptaron dos, y escrita 
la carta, partió uno con ella: era bien tarde, 
y aun permanecía acostado el compañero cu-
bieito sin hablar palabra. A las diez del día 
se presentaron los correos con poca ventaja, 
y en seguida marché con dos oficiales y los 
soldados que pudieron juntarse. Como á las 
cuatro y media llegué al citado rancho de los 
Arroyos, é informado de los soldados donde 
estaban los pasageros, entré en el xacál, y 
descubriendo á Iturbide me dirigí á él di-



ciéndole. ¿Qué es esto? ¿qué anda vd. hacien-
do por aquí? A lo que c o n t e s t ó . . . . Aquí 
me tiene vd., vengo de Londres con m i t n u -
ger y dos hijos menores para ofrecer de nue-
vo mis servicios á la p a t r i a . . . . ¿Qué ser -
vicios? (le dije), si está vd. proscripto y 
fuera de la ley, por el s< berano congreso de 
M é x i c o . . . . Contestóme: no sé cual sea la 
causa; mas estoy resuelto á sufi ir en mi país 
la suerte que se me prepare Volviendo lue-
go à Beneskj, le reclamé el engaño que me 
habia hecho, quien contestó que era militar, 
y que aquellas ordenes habia recibido: I tu r -
bide repuso que él lo habia mandado así por 
tener el gusto de p' esei.tarse antes de ser vis-
to; pues amigo ( ie dije) esa orden ha com-
prometido á vd.: c o n t e s t ó . . . . no puede re-
mediarse. En seguida le pedí los papeles que 
trajese de que me hizo entrega, siendo los 
mismos que acompañé á V. É . en la citada 
carta del 17, y un pliego cerrado para el 
honorable congreso del estado, que remití en 
la misma forma: saludó luego à los oficiales 
que me acompasaban: dijo que habia queri*-
do venir á esta provincia, porque era jus ta-
mente la que menos le queria, deseando evi -
tar que un grito de cualquier zángano com-
prometiese la quietud y su ecsistencia. P r e -
gunté á Iturbide, qué gente traia en el bar -
co, qué armas ó municiones, á que contestò, 

que su muger embarazada, dos niños, porque 
los otros seis quedaban en Londres, sus dos 
capellanes, y un sobrino que llevo de M é -
xico: dos estrangeros impresores, dos cr ia-
das y dos criados que era todo su acompa-
ñamiento, ademas del capellan y tres marine-
ros, sin otro armamento que cuatro cánones, 
y sus correspondientes muí iciones propias del 
barco. Se mandó ensillar, sirviéndose el cho-
colate á Iturbide, quien dijo que era el pr i -
mero que habia tomado después de su salida 
de México: se habló en seguida de los par-
tes que se me habían dado de la costa, a 
que contestó Iturbide que él no se había dis-
frazado, que estuvo acostado por el mareo 
continuo de los viajes, y que los pañuelos se 
los amarró por los mosquitos. 

Con el mismo vestuario de levita y pan-
talón negro, tomó la silla ligero á pesar de 
ser muy mala, llevando muy bien el caballo 
que no era mejor , y hablando con referencia 
al campo; dijo, que era muy apreciable el 
suelo natal. Despues de algunas horas me 
preguntó la suerte que debería correr, y con-
testándole que la de muerte conforme a la ley, 
d i j o . . . . no lo s e n t i r é . . . . si llevo el consue-
lo de que la nación se prepare y ponga en 
defensa: que estaba bien instruido de las t ra -
mas que se urdian en los gabinetes de E u -
ropa, para restablecer su dominación colonial. 



Dijo ademas, que tenia documentos con que 
acieditar que á él mismo le habian querido 
hacer instrumento de sus miras, y que perdi-
da la esperanza le persiguieron de muerte, 
obligándole á salir de Liorna con inmensos 
trabajos y peligros. La noche é incomodida-
des del camino, cortó la; conversación hasta 
llegar á la villa donde se le puso en prisión 
con el compañero, bajo la responsabilidad de 
un oficial con quince hombres. Sirvióse la 
cena, en la que distinguió los frijoles, y un 
catre de guardia que despues se le puso Be-
neski repugnaba ocupar una mesa desnuda ,é 
Iturbide le d i j o . . . . nunca es malo lo que el 
tiempo ofrece. 

El 17 despertó algo tarde, sin duda por 
haber escrito parte de la noche, y á. las diez 
se le mandó disponer, para morir á las tres 
de la tarde; púsose en pie, oyó con sereni-
dad y d i j o . . . . Ya consiguieron los espa-
ñoles sus deseos: contestó l u e g o . . . . diga vd. 
que obedezco; pero que se me haga la gracia 
de que venga mi capellan que está á bordo. 
Siguió escribiendo, y cuando volvió el ayu-
dante con la negativa, ei.tregó en borrador 
una esposicion para el soberano congreso, ro -
gándole la pusiese en sus manos, y que se 
le permitiese hablar conmigo. Esto le fué ne -
g tdo: pidió en seguida un sacerdote, y que 
»e le diesen tres días para disponerse como 

cristiano. Algo inclinado me ocurrió también 
que en este tiempo, podia presentarlo al ho -
norable congreso del estado, y salvar la duda 
de si se hallaba en el caso de la ley, aun-
que no la supiese: me decidí por esto avi-
sándole que se suspendía la ejecución, y di la 
órden de marchar á las tres de la tarde. F o -
co despues me mandó la carta que incluyo, 
informándome en ella qúe me había llamado 
para hablarme con respecto á su familia, y 
no comprometerme en manera alguna; supli-
cándome ademas, que se le dijese a que con-
greso lo iba á mandar, y que se le devol-
viese el borrador de su tercera esposicion. 
Devolviósele este, diciéndole que iba al con-
greso de Padilla, y sobre la marcha tendría 
lugar el encargo de su familia. 

Llegada la hora se le presentaron c a -
ballos regularmente aderezados: montaron en-
cargando una pequeña maleta y un capote, 
y marcharon á la vanguardia con la misma 
custodia. Iturbide saludó con la mano á la 
tropa, y al pueblo reunido en la plaza. E n 
seguida salí yo con el resto de la tropa hasta 
cuarenta hombres y un religioso que dispuse 
me acompañase. Sobre la marcha me encargó 
que viera con caridad á su familia mas des-, 
graciada que él: yo le ofrecí cuanto estuviera 
de mi parte hacer en su beneficio, y él r e -
puso que de Dios tendría el premio. Aña-



dió que sentia seis hijos que dejaba en Lon-
dres con asistencias solo para seis meses de 
que iban vencidos dos; que si quedaran en 
su patria hallarían hospitalidad ó algún te r -
reno que trabajar para vivir: que habia sa-
lido de Londres por amor de su pátria y 
por necesidad, pues no le quedaba mas d i -
nero ni alhajas de él y de su muger que una 
docena de cubieitos. Continuó hablando de 
los trabajos de Italia para substraerse de la 
liga, las dificultades que después tuvo para 
que saliera la familia, y concluyó af i rman-
do, que el interés de las Amér.cas no era de 
España solamente, sino común á la Europa, 
asi por la riqueza, como por afirmar sus t r o -
nos amenazados de la libertad americana. 

Le pregunté que datos tenia de la i n -
vasión europea contra la América, y dijo, 
que á bordo en sus papeles Jos habia p o -
sitivos: que eran públicos los alistamientos y 
las armadas navales de Francia y España: que 
la protección inglesa era nula, ni podia c r e -
erse que el gobierno de aquella nación quisiese 
nuestros progresos en la industria y en las 
artes con menoscabo de los suyos. T o c a -
mos en el parage del Capadero donde se hi-
zo alto, y pasó la noche: la guardia con 
los presos se situó como á cincuenta varas del 
campo, é Iturbide llamó al religioso para ha-
blar de conciencia. A las cuatro de la m a -

ñaña del 18 tomé la marcha; á las« seis se 
hizo alto en la hacienda de Palo 
guardia con Iturbide desmonto en la c a b a -
lleriza, concurrió á misa devotamente, se des -
ayunó despues y marchamos en segmda. E r a 
necesario asegurarse de la verdadera inteli-
gencia del pronóstico para no despreciar lo 
que tuviese de cierto, y desde aquí me pro-
puse instruir de otro modo. 

E n el parage llamado de los Muchachi-
tos donde seseé," hicse formar la partida: d i -
jela que los pasos y palabras de aquel hom-
bre me parecían de buena fé, y que no se-
ria capaz de alterar nuestro sosiego: que la 
lev de proscripción necesitaba en mi concep-
to aclararse por el poder legislativo: que e n -
tre tanto no se le trata-ia como reo; ni ne -
cesitaba mas guardia ni mns fiscal de sus ope -
raciones que ellos mismos: que iba a po-
nerlo en libertad al frente de ellos, para que 
asi se presentase en Padilla á disposición del 
honorable congreso, cuya resolución debía ser 
puntualmente ejecutada: hice 1 amar a los pre-
sos y les manifesté la que había tomado, d i e -
ronme las gracias tan sorprendidos, que I t u r -
bide ofreciendo su entera obediencia a las au -
toridades poco mas dijo concluyendo conque 
no podia hablar. Preguntó luego si se le 
obedecería porque él no estaba hecho a man-
dar soldados que no lo hiciesen asi; dijeron 



todos que si, y yo repuse „como vds. no 
faiten á mis órdenes no tendrán comprome-
timiento." Retiróse la t ropa: incorporé la 
guardia, y se dispuso la marcha de Iturbide 
con la tropa á Padilla, y yo marché a c o m -
pañado de dos soldados con dirección a la 
Marina: montamos y nos despedimos para ve r -
nos pronto, mas Iturbide no sabia adonde. 
Parecerá á V, E . la traza demasiado aven-
turada, mas el écsito se afianzaba en órde-
nes reservadas, en la confianza de Jos of i -
ciales y tropa, y en mi vigilancia. El n u e -
vo caudillo forzó la marcha el resto del dia 
y lo noche mas de quince leguas; pero no 
varió de lenguage: trató de intrigas cerca de 
los supremos poderes, y que convendría v a -
naren la residencia de México; solo se a d -
virtió que hablaba en el concepto de volver 
Pronto á Soto la M a r na sin considerar la 
resolución del honorable congreso del estado 
que poco antes habia protestado obedecer. 
Durante la noche habló con su compañero, 
y como á las ocho de la mañana cerca de 
Padilla ofició al congreso subscripto coman-
dante general del estado. La honorable asam-
blea compuesta en su mayoría de enemigos 
mios, titubeaba; mas no faltando quienes ase-
gurasen mi conducta con su misma vida, se 
resolvió la contestación negando á Ituibide la 
«ntrada, y haciéndoseme el honor que no p o -

dia esperar, estuve á tiempo que la. recibía, 
y por su contenido vine en conocimiento de 
lo que habia dicho. Mandé luego un ofi-
cial que pidiese el pase de palabra: dije á 
la tropa que aquel hombre no era digno de 
confianza: lo restituí á la prisión conforme 
estaba y entré en la villa. Ituibide fué con-
ducido por la guardia á una estancia del 
cuartel y la tropa se alojó en otra parle« 

Los diputados y el pueblo leunidos en 
mi posada se informaron del caso, quedando 
tan satisfechos, que volvían r>sa los temores 
pasado?. Poco despues se abrió la sesión, ttl 
la que me presenté á ofrecer mis respetos, 
asegurando que podían obiar con la confian-
za de que serian puntualísimamente obede-
cidas sus órdenes. Diéronme pruebas ver -
daderamente satisfactorias, y también se me 
dio asiento. Durante la sesión se me pidie-
ron informes que satisfice: en otras vetes se 
me mandó hablar, hírelo en favor de la víc-
tima, y me <et>é. A las tres de la tarde se 
me entr-gó la declaración del honorable con-
greso conforme á la 1 y, autorizándome p ra 
que dispusiese el castigo cuando me pareciera 
conveniente: en el acto di la óiden para que 
se verificara á las seis de la misma tarde. 

Iturb de había ocurrido al congreso pi-
diendo que se le oyese, y la honorable asam-
blea decretó que pasase á mi la instancia 
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para que conforme á la facultad que ge me 
h^bia concedido, diese ó no la audiencia que 
se pedia. Yo estaba impuesto de cuanto él 
qoeiia decir, y no me pareció conveniente 
aventurar el paso mas tiempo. Ocurrió se-
gunda vez á la misma autoridad de palabra 
por conducto del capellan auxiliar presidente 
de la misma asamblea Br. D. José Antonio 
Gutierre?, de Lara, y contestándosele lo mismo 
se conformó. Llegada la hora formó en la 
plaza la tropa cerca del suplicio, y al sacar-
le la guardia dij> . . . . . r A ver, muchachos, 
doré al mundo la último vista." Volteó à 
todos lados, preguntó donde era el suplicio, 
y satisfecho, él mismo se vendó los ojos: p i -
dió un vaso de agua que probó solamente, y 
al alarle los brazos dijo que no era nece-
sario; pero instado por el ayudante se prestó 
luego diciendo b i e n . . . . b i e n . . . : s u marcha 
de mas de ochenta pasos y su voz. fueron con la 
mayor entereza. Llegado al suplicio se dir i-
gió al pueblo ci m e n z a n d o . . . . Mexicanos! Se 
redujo à eshoitar que si»mpre unid, s y obe -
dientes á sus leves y autor dades, se librasen 
de segunda esclavitud resistiendo con vigor t i 
pronto ataque que se preparaba por la santa 
liga contra la que él venia como un simple sol-
dado para sostener el gobierno republicano que 
se habia jurado. Concluyó asegurando que 
«o era traiti« á su patria, p r i e n d o no r e ; 

cayese en su familia esta falsa nota: hpsó el 
santo Cristo, y murió al rumor de la des-
carga, Su voz fué siempre entera, y tanto 
y tan fuerte, que se oyó en el ángu o de la 
plaza. El sentimiento fué general, manifes-
tándolo los semblantes y durante la noche. Su 
cuerpo despues de algunas horas se puso en un 
atahud, y se condujo a la estancia donde h a -
bía estado, la misma que sirve de capilla pa-
ra celebrar, y de sala de sesiones al hono-
rable congreso. Se le vistió con el hábito de 
san Francisco, y se puso sobre una mesa con 
cuatro velas de cera bajo el cuidado de la 
misma guardia. 

La mañana del 2 0 se convidó para la 
misa y entierro, al que asistieron l»s indivi-
duos del congreso, lo mas del pueblo y la 
tropa. Concluida la misa y vigilia se acom-
pañó el cuerpo haciéndole cuatro posas en 
la plaza á la iglesia vieja sin tejado, donde 
se le dio sepultura como á las echo del dia. 
Estos honoVes fueron pagados por mí. Re t i -
róse la guardia que lo habia ejecutado, y fué 
gratificada con tres onzas y media en escudos 
de á real que el difunto habia entregado a l 
ayudante con este fin. 

Cuanto dejo espuesto es lo que puedo 
informar á V. E. con la integridad que me 
es propia, y como testigo presencial. Por ¡o 
respectivo á la eshortacion que no pude oír coa 



esactitud, refiérnme a los mejores informes, y 
al que acompaño original del señor Gutiér-
rez de Lara que lo ausilió. 

De mi parte ruego á V". E . manifieste á 
S. A. S. la sanidad de mis intenciones res-
pecto á mi conducta; y si por desgracia el 
juicio que S. A. formare, fuere contrario, t en-
dré el gusto de purificarla con documentos irre-
cusables que obran en mi poder.—Dios &c. 
Soto la Marina 13 de agosto de 1 8 2 6 — F e -
lipe de la G a r z a . = £ s c m o . señor ministro de 
la guerra." 

Contestación del ministro de la guerra, es-
truñando tu morosidad de Garza pura la 
decapitación de 1 tur bidé, y ofreciendole ta 
primera vacante de general de brigada. 

Número 24 . 

„Aunque el supremo poder ejpcutivo ha 
visto con mucha satisfacción por los partes de 
V . S. de 17 y 19 del corriente, en que me 
avisa el desembarco y muerte de D. Agus. 
tin de lturbide, el grande servicio que V. S. 
ha hecho á la nación, preservándola de una 
guerra civil por un solo acto decisivo, por 
lo cual ha merecido la gratitud de todos los 
patriotas mexicanos; ha reparado sin embar-
go la irresolución en que lo puso algunos mo-

mentos sobre el cumplimiento de la lev, la 
falsa sumisión con que el referido lturbide se, 
presentó á cometer el designio mas desastro-
so para nuestra pàtria, reputando por dureza 
una ley tan saludable y preservativa del so -
berano congreso, que manifiesta la sabiduría y 
prevision con que trató de evitar la ruina de 
la nación," 

„Asimismo me manda S. A. S., que á 
su nombre dé á V. S. las debidas gracias, y 
le manifieste que será ascendido á general de 
brigada efectivo, en el momento que haya una 
vacante, que ah ira falta, por esiàr completo 
el número de esta clase que designa la ley: 
y en cumplimiento de dicha superior orden, 
lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
satisfacción—Dios y libertad.—México 28 
de julio de 1824 .—Terán 

Replica Garza al ministro, se ofrece á res-
ponder en juicio, y rehusa admitir la oferta. 

Número 25. 

„Al reconocer la orden de 28 de julio 
prócsimo pasado, en que V. E. se sirve dar -
me las gracias ofreciéndome la alta conside-
ración de S. A." S. para el grado inmediato 
por la ejecución de D Agustín de lturbide 
«1 19 del pasado, advierto con dolor que se 



me culpa de poca lesolucion para ejecutar!» 
en los primeros momentos de haberse presen-
tado. No está á mi alcance ciertamente ma-
nifestar á V. £. los remordimientos que pa-
saban en mi conciencia al cumplir la ley, 
h ista salvar el paso con la declaración del 
honorable congres > del estado.' Por otra pa r -
te, obraban vivamente en mi alma la sensibi-
lidad y la gratitud, acia un h< mbre que p a -
rece ri-c'aniaba aquella consideración con que 
á mí me trató en otro tiempo. Hallábanse 
también á su favor razones poderosas que en-
contrará V. E . en sus escritos, en sus pasos 
y palabra* hasta el suplicio. Una reunión de 
circunstancias me interesaron, y en mi c o n -
cepto habria pecado ae ingrato, si no las hu-
biese manifestado al cuerpo legislativo, sin que 
por eso se dudase un momento de mi sana inten-
ción y deferencia de las leyes. Así se de -
claró en sesión del 20, honrándoseme ademas 
con el apreciable titulo de benemérito del 
estado. Pero si no bastase esta sencilla e s -
posicion para satisfacer á S. A. S., me p re -
sentaré gustoso á responder en juicio que p u -
rifique mi conducta." 

„ M e falta únicamente rogar á V. E. m a -
nifieste á S. A. S. de mi parte, el mas 
constante agradecimiento por la of rta del g ra -
do que se me hace; protestando desde ahora 
no admitirla, por superior á mis servicios, ¡n-

compatible eon mis luces, y perjudicial h mi 
p-opía comodidad é intereses.—Dios y liber-
tad.—Soto la Marina 8 de agosto de 1824. 
Escmo. señor .—Fel ipe de la Garza.—Escmo.-
señor secretario de guerra y marina. 

Estrado de una carta del hijo primogéni-
to del señor lturbide, al gobierno supremo 

de La federación. 

Por conductos fidedignos hemos sabido, 
que en abril d< I año presente, escribió A g u s -
tín de lturbide (el hijo) una caita datada en 
un lugar de lo» Estados-Unidos del Norte, al 
Escmo. señor Presidente de la república M e -
xicana, manifestándole que deseaba servir á 
su patria, y que no pudiendo hacerlo por las 
circunstancias en el seno de ella misma, s u -
plicaba que se le agregase á una legación e s -
trangera, cualquiera que ella fuese. 

Si esto es tan cierto, como lo creemos 
en buena critica, descansando en la fé de las 
veraces y autorizadas pusonas que nos lo han 
dicho, parece que no es tan loco el joven 
que inte« te reponer ese trono aereo, que cual 
una fantasn agoria especial, pensando en a s -
cender á él , subiría de hecho al cadalzo. 



ADVERTENCIA. 

J j j s f a g contra-notas que siguen .se han pues-
to de contraveneno á algunas equivocaciones 
ó absurdos de claridad para algunas citas, y 
de m j r prueba de imparcialida . Las que 
tienen manecilla y estrella: las de manecilla 
y letra; y las de manecilla sola, se encuen-
tran correspondientes en dichas contra-notas; 
con la diferencia, de que para originar me-
nos confusioti, las últimas de manecilla sola 
van señaladas con el número de la página á 
que pertenece. 

CONTRA-NOTAS.] 

( * ) Poco calculadora la nación es -
pañola, lejos de entretenerse en vomitar 
injurias contra el caudi'lo de Iguala, de-
bía de haber aceptado las estipu aciones c e -
lebradas en este lugar, y en el de Córdo-
va, porque de perderlo todo, á contar con 
una muy grande parte, hay notabilísima di-
ferencia. 1)t;bia de agradecerle un sesgo 
tan prudente, tomado en c rcunstaneias las 
mas difíciles; pero muy distante de aquel 
espíritu, verdaderamente grande, se creyó 
que todo lo podia, y renunció al pacto 
favorable que se le presentaba. ¡Fe íz qui-
jotada, que nos hizo verdaderamente inde-
pendientes! 

0 ? * C a ) Libelistas desenfrenados toma-
ron en efecto á su cargo vindicar las su -
puestas injurias, inferidas á la nación es-
pañola. Folletos tan soeces como indignos 
del carácter dulce de los mexicanos, se es-
cribieron en el calor de las pasiones, se 
publicaron con aplauso y vocería, y se es-
pendieron profusamente, favorecidos por al-
gunos españoles y malos a mércanos L a 
detracción pasó por patriotismo, la licencia 
por heroicidad, la audacia por magnanimi-
dad, ¡Desgraciado pueb'o por entonces! 
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ft?" (h ) L a vanagloria, dice santo T o -
más , que es s iempre un vicio; pero q u e 
no tiene tal carácter aquel ap auso que el 
hombre hace d e si propio, no refiriendose 
así , sino á la providencia. A gunas veces 
es tan necesario ese elogio personaj , que 
sin él no nos estimularíamos á las acc io-
nes g randes . Fan P a b o se alabó, y ¿qué 
otra cosa hace el inocente, cuando se v i n -
dica é indemniza, que vociferar sus o p e r a -
ciones gloriosas? Sin embargo , no se p u e -
d e n e g a r , que cuando el señor l tu rb ide es-
c r ib ó su m e m o r a , aun estaba preocupado 
p o r las ideas got eas, pues tenia por un 
don de la providencia, el accidente de lo 
q u p se llama origen ilustre. 

( * ) Yo creo que los planes del 
señor Hidalgo, hubieran logrado su pronto 
efecto , si menos compasivo se atreviera á 
ocupar la capital , despues de la acción m e -
morab le de las Cruces. Venegas tembló d e 
pensarlo, porque veia una ciudad d e s g u a r -
necida, sin mas que unas pocas tropas y 
lodos los ánimos poseidos de un letal estu-
p o r . Hecho dueño del centro del poder , 
d e la riqueza y espíritu público, lo ha -
b r í a . sin duda logrado; esto no se pudo es-
c a p a r á su penetración; pero calculó que 
ent rar ía sobre arroyos de sangre, y h o r . 
rendos haces d e cadáveres , que en bu mar 

v e r par te fberan mexicanos: calculo con e r . 
r o r , pues por mucha que entonces hub .e ra 
sido ver t ida , estaba en razón de diez a c ien-
to con la que fluyó en once anos por to-
do el ámbito de Anáhuac. Esta es la uní-
ca equivocación que advierto en sus p l a -
nes , y asi es que no convendre en cuanto 
á los demás. \Savgre y destrucción] ¿Fues 
qué . pa ra l ibertar a un pueblo inmenso de 
un yugo bá rba ro , a r r a igado por el descar -
r io de centenares de años; favorecido por 
la ignorancia , ausiliado por el fanatismo, y 
sostenido por la fue rza y el embeleco, po-
dr ia verif icarse sin sangre , devastación y 
l lanto ' Si se satisfiso ó no al objeto, lo d t -
ee el fausto día 2 7 de se t iembre de 1821. 
Sin Hidalgo no hub ie r a l turbide; sin Hida lgo 
no hubiera ilustración: sin Hidalgo no hubie -
r a l ibertad. 

^ ( c ) Está muy equivocado el señor 
l t u r b i d e : los p r imeros que se resistieron a 
en t r a r por un acomodamiento, fueron los 
sátrapas españoles: calificaron el esfuerzo por 
c r i m e n , y e l obscuro gabinete de M é x i c o , 
destacó tropas en su persecución. Los g a -
chupines autor izando los desbaratos en A r a n -
j u e z , pe rpe t rados por el principe de Astu-
r ias cont ra su rey y p a d r e presunto, y r e -
pit iendo igual escena con el virey I t u r r i -
g a r a y , d ieron a l mundo el escándale mas iaatt; 



dito y la p rueba mas perentoria de. su ¡a-
moralidad y barbar ie . ¿Qué podian espe-
r a r los esc a vos, al notar agresiones tan 
horre : das con su rey , consumadas po r los 
mismos que se jactaban de atacarlo? El 
écsito lo comprobó: el orgullo español se 
d;ó por ofend.do con las propuestas d e Jos 
g< fes mexicanos, c a r g ó la fue rza sobre ellos, 
dictó suplicios, e jecutó asesinatos. ? Q u é po-
día hacerse en este caso? ¿Desistir d e 
empresa pi.ra sacrificarse inútilmente? ¿Con-
tentarse con representar para mor i r en un 
patíbulo dent ro de veinte y cua t ro horas , 
sin haber conseguido p rende r la chispa gio-
riosa de la insurrección? No hahia mas que 
t res té) minos; ó no haber tomado las a r -
mas , smo c i ñ dose á representar con sumi-
sión, y esto hubiera sido .sobre c i e r t a m e n -
te peligroso, cierti mente inútil; ó de j a r l a s 
después de empeñada la acción, y e r a lo 
mismo con el ag r egado de una estúpida 
cobardía; ó continuar la g u e r r a , que era lo 
ún co que promet ía esperanza*, 'o único 
g ov oso, tanto mas, cuanto desigual e r a la 
lucha . 

Si hubo partidas de americanos d e c j -
d dos solo á des¡ hogar sus pasiones, no nos 
debemos admi ra r , pues este es el resul ta-
do preciso de las revoluc ones, á mas de 

. q u e no e r an ellas en su mayor p a r t e , ta-

les. Las tropas realistas henchidas de o r -
gullo y rabiosas de venganza , pe rpe t ra ron 
sin duda mayores mas en número , y mas 
mal, Circunstanciados ios c r ímenes , hi ro -
bo, el estrupo, la violenc a , la rapiña , la 
obscenidad, la blasfemia, el s ac r i l ego , e l 
homicidio, la crueldad, la sevicio, el ho r -
ro r , el es t rago, llevaban por divisa esas 
ho rdes de foragidos; acaudilladas por ge t e s 
sin moral , sm páir ia , sin honor , y sin con-
ciencia. Rilas peleaban sm just ic ia ; las d e 
los americanos con la mas evidente: ellas 
contaban con los atisilios de un gobie rno 
sistemado y opulento; los otros con el ú n i -
co de sus escasas fortunas, y denodados 
pechos, e l l o s . . . . ¿pero á qué cansarnos? 
T o d as las razones que á unos hace a p a r e -
cer como fieras, ó bandidos sin pudor , sin 
humanidad ni'1 g lor ia , constituye á los otros 
héroes magnánimos, atletas imper té r r i tos , 
constantes adalides. 

£ 7 ° ( d ) H e aqui una nueva p rueba d e 
que ios americanos no deseaban , la g u e r r a 
desastrosa; pues en el caso pror uesto, otra 
habr ia sido la conducta del señor H da lgo . 

QJ» [ e ] Fro te je r ó servir al r ey d e 
E s n a ñ a en la usurpación pacifica de las 
América«, no es acción qne cede en honor 
del señor í t u r b i d e . El rey de España no 
era legítimo dueño del hemisferio d e Co-



200 
Ion, y «tí soto un poseedor d e mala fe ; d e 
consiguiente protejiendo á este en su lucha 
contra los verdaderos dueños, e ra f avorece r 
á la injusticia y canonizar el delito. M e -
nos malo f u e r a , que el señor I tu rb ide d ' jese 
que sirvió, como tantos, po r equivocación 
al t i rano, que no hacer a la rde de unos p r o -
ced mientos que condena la filosofía y la 
r azón . 

( f ) Diñase lo que se quiera: ' el se-
ñor i tu rb ide sabia d i r ig i r al soldado á la 
victoria, sabia entusiasmarlo y p recave r lo : 
e r a mi i ta r . 

O ? " [ o ] ^ varios individuos les oí aplau-
di r las decantadas muer tes de Sa lva t i e r ra , 
corno un hecho de jus t ic ia , como acción 
heroica y d i g ^ a de un gen io super ior cuando 
vivia el gobierno español : mur ió éste, y 
gobernó I t u r b i d e , no se menc onaron tales 
atentados: cayó I t u rb ide : se hizo remini -
cencia de ellos esprobándolos hasta el últi-
mo término d e ecsageracion. P a r a mi las 
muer tes de Salvat ierra s iempre fueron i n -
humanas ; pe ro j u z g o que las crueldades d e 
Concha, la sevicia dt: Hébia , la sed fe r ina 
d e N e g r e t e y otros y o t r o s . . . . gefes realis-
tas de aquel t iempo, no pueden en t ra r e n 
comparación con las de I t u r b i d e . ¿G'wr tam 
•carié* 

05a* ( P á g i n a 9) Constitución media y l e / 

p a r a todo, debió llamársele á la española; 
ella era un plagio [ como lo son m u c h a s j ; 
p e r o nos aprovecharon sus mismos detectos , 
y perdieron á los españoles. 

[ P á g i n a 10] Vé aqui como dividi-
da la nación en t res part idos en cuanto al 
modo de t r a t a r á los españoles, la lenidad 
mexicana apenas ha estado en par te , no la 
mayor , por el sistema de mas moderac ión , 
sin embargo de que todos conocen, que es 
incompatible la tranquilidad púbhca con la 
pe rmanenc ia de ellos entre nosotros. 

C ? " [Pág ina 1 0 E , l t o n c e s había t res 
sectas que "acabaron con el gobierno que 
las nutr ia ; pero no consta que hubiese mas 
que tal cual logia escocesa, y se hizo lo 
mismo que ahora: una par te de sus a g e n -
tes depr imia al clero, otra lo ale t aba . De 
este modo, luchando los eclesiásticos en t re 
la confianza de mejoras , y desesperación 
por los ataques bruscos que les d i n j i a n , to-
m a r o n con empeño la regeneración y se 
logró . Esta misma táctica que se usó pa ra 
destruir al gobierno español, se está p rac -
t icando hoy pa ra hacerlo renacer de sus 
cenizas. 

P " [Pág ina 11. nota 9 . ] Este es don 
Vicente Rocafuer te , autor del bosquejo: 
h o m b r e hábil} pero habla mas de lo que 
piensa. 

i 



0 ( P á g i n a 14 ) Y aun e s t e n o se p U e . 
de decir , yiie se ejecutó durante "¡a g u e r -
ra de independencia, sino de-pues de con-
cluida. El hecho, cua qu era que fue-e , 
muestra evidentemente lo b en querido que 
estaria Concha: pocas horas antes de p re -
sentarse en la palestra t i tubeaba, obraba 
con irregularidad como un somnámbulo, y 
teniendo arbitr os para evitar aquel f raca-
so, no supo echar mano de ellos. Deusul-
tionum Dominas. 

Cl'agina 20) La esperiencia que se 
buiia de los raciocinios, principalmente en 
artes conjeturales como la política, ha de -
mostrado que conviene á los mexicanos so-
lo la forma democrática popular federal . 
Con su magisterio dominante nos ha hecho 
ver , que lo mismo será abandonar esta 
clase de gobierno, que sumirnos en la anar -
quía ó en el despotsimo. Los mexicanos 
tienen virtudes primordiales innatas: esto 
basta para prometer-e la duración de su li-
bertad: as demás virtudes son retoños de 
estas, y no habiendo esta clase de gob ie r -
no que las f. cunda, se sigue que solo en 
él podrán fructificar, porque la virtud es 
resuliado de la educación, aúsiliada por la 
buena disposición de la naturaleza. Esta 
es innegable en los mexicanos; luego es in-
concuso, que solo puede h a c e r su felicidad 

aquel gobierno que produce la mejor edu-
cación, y este es el democrático popul .r 
federal . 

{IT3* ("Página 20) El plan de Iguala y 
tratados de Córdova, si desgraciadamente 
hubieran tenido su esagto cumplimiento, ha-
brían sido el in-truniento de una ruina i r -
reparable para el nuevo mundo. El pri-
mero fué, no hay duda, el que nos acabó 
de emancipar, y á su vez, la obra maes-
t r a en política; pero con un Borbóri en Mé-
xico, ¿cual h .br ia sido nuestra suerte'? L a 
mas desventurada. La independencia seria 
puramente nominal. Para mi p or fuera 
eso, que el sistema antiguo de los vireyesl 

flj* ("Página 2 5 ) Ojalá fuera e! único 
caso que pudiera citarse en c o m p r o b a r o n 
de la ignorancia de algunos de los d ipu ta -
dos del pr imer congreso, que se llamó cons-
tituyente. ¡Pobre patria! 

(Pág ina 28)c£J) A la verdad, que tan-
ta razón había para lo uno, como para o 
otro, porque ningún hombre de sindéresis 
podia ser tolerante espectador de la apat ía 
del pr imer congreso de las facciones qije 
lo compusieron, ni del desorden d«l siste-
ma imperial, de su aparato insultante, de 
au aptitud ominosa. L a nación g e m í a e n -
t re las disenciones suscitadas entre el con-
greso y el emperador; compatible e ra raur-

26 



murar la conducta de ambos á su vez? 
Página 45 (a) N i n g u n a c< nducencia tie* 

n e el artículo 17 de la constitución espa-
ñola , con la autorización pa ra a p r e h e n d e r á 
los diputados. Este fué un lazo tendido a l 
señor I t u rb ide por los mismos enemigos , pa -
r a precipi tar lo, disminuir le su fue rza moral , 
y vengarse de él con él mismo. Como es-
t a providencia fueron muchas ; é igual tác-
tica se está ahora usando pa ra debil i tar k 
nuestro gobierno , mas sus connatos serán va-
nos: les sucederá hoy lo que les ha sucé-
d do ayer : cada paso d e los borbonistas p á -
r a esclavizarnos, nos ha p reven ido y a fian* 
z a d o en el goze de nuestros derechos, y & 
ellos los ha h e c h o de p e o r eondiciom. E s -
tá escrito. Facienti nequmimum consilium, 
svper ipsum devolvetur. 

Página 51 (a) El p l an d e Igua l a , no 
f u é mas que la indicación d e la voluntad 
nacionaí , en una fecha en qtie no se podia 
e sp resa r por un órgano fiel y ' legít imo; ni el 
s eño r I t u rb ide como l ibe r t ador , podia gd• 
z a r de este carácter universa l . Var ia ron 
las c i rcunstancias: pudo la nación emitir su 
voto coíi f ranqueza, y no estuvo por m o -
chos d e los artículos qué forman la sub i -
tancia de dicho plan. D a r l e constitución & 
im congreso constituyente, es absa rdo ^ a é 
Ji» sé puede escuchar . 
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